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  Capítulo 101 Mujer insólita



  Colin no pudo evitar reírse.


  —Ella es mi hermana. ¿Cómo voy a tratarla de forma grosera?


  —¡Yo soy tu esposa! ¡Y nunca eres amable cuando me llamas! —Todos vieron a Colin sacar a Sofía del club nocturno.


  —Estamos juntos todos los días. ¿Por qué tendríamos que llamarnos? —Haciendo memoria, Colin estaba agradecido de que su madre le hubiera pedido a Sofía que fuera al País Z y se convirtiera en su secretaria. Si él quisiera, podrían estar juntos todos los días.


  Él podría llevarla incluso a los viajes de negocios. Ya sean asuntos de negocios o privados, tendrían algo en común.


  —No tomes mis palabras literalmente, ¡sabes lo que quiero decir!


  Cuando llegaron al Porsche, Colin puso a Sofía en el suelo.


  Al momento, Colin empujó a Sofía hacia el coche, atrapándola en sus brazos. —¿Sigues quejándote?


  Sofía tragó un poco y dijo obstinadamente: —¿Qué? ¿Por qué no me dejas hablar libremente? ¿Estás tratando de coartar mi libertad de expresión...? —Colin la interrumpió con un beso.


  De hecho, coartó su libertad de expresión.


  Sofía estaba frente a la entrada del club nocturno. Al ver a Leila seguirlos rápidamente, agarró el cuello de Colin y le respondió con más pasión.


  Lo que sucedió después hizo que Sofía se replanteara la impresión que tenía sobre Leila.


  Leila caminó, con sus zapatos de tacón alto, hacia la pareja que estaba besándose y apartó a Colin. —Colin, estoy un poco cansada. ¿Podemos volver a casa pronto?


  Sofía estaba callada.


  Desde que conoció a Leila, sintió que había desarrollado el hábito de maldecir.


  '¡Contente!' Ella tuvo que controlar su temperamento.


  Le sonrió a Leila. —¿La señorita Ji no vio que su hermano estaba ocupado? Por favor, sea paciente.


  Agarrando el cuello de Colin y poniéndose de puntillas, Sofía volvió a besarlo.


  Adicto a besar a Sofía, Colin no tenía motivos para rechazarla y le devolvió el beso.


  Como testigo, Wade admiraba a Leila por soportar ver a la pareja besándose.


  Sofía comenzó a sentirse avergonzada y finalmente dejó ir a Colin.


  —¡Vamos! —Leila se adelantó y se sentó en el asiento del copiloto.


  —Lo siento, el coche está lleno de los regalos que me dio Colin. No hay espacio para todos. Cojamos el coche del señor Ji. —En ese momento, Sofía se sintió afortunada de que Colin le hubiera comprado tantos regalos.


  Leila negó con la cabeza. —Señor Ji, por favor, lleve las cosas a su coche. ¡Me sentaré aquí!


  Sorprendida por su comportamiento, Sofía se preguntaba cómo una mujer tan insólita podía convertirse en una superestrella.


  Colin miró a Leila de forma extraña. ¿Por qué no lo hizo ella misma?


  Leila se acomodó dentro y se ajustó el cinturón de seguridad. Sofía cogió la llave de la mano de Colin y se sentó en el asiento del conductor. Ella se fue a pesar de las quejas de Leila.


  Atónitos, Colin y Wade, vieron desaparecer el Porsche.


  Los dos hombres intercambiaron miradas y rápidamente se metieron en el otro coche para alcanzarlas.


  En el coche.


  Mientras Sofía pisaba el acelerador en silencio, Leila se incorporó y dijo con calma: —Si no fueras la esposa de Colin, me caerías bien.


  Sofía permaneció en silencio. Sofía casi soltaba el volante.


  —Pero te convertiste en la esposa de Colin. No me puedes culpar por mis acciones. Cada persona lo hace por sí misma. No obtendremos lo que queremos a menos que nos esforcemos por conseguirlo.


  Sofía estuvo de acuerdo con la última frase, pero respondió: —Algunas cosas están predestinadas. No lo conseguirás por mucho que te esfuerces. No todos los esfuerzos tienen recompensa. —Por ejemplo, a pesar de todo lo que ella sacrificó, ella y Paulo terminaron trágicamente debido a la intromisión de Dolores.


  Leila se volvió para mirarla. —Es verdad. Pero incluso si no lo consigo, no me arrepentiré si lo hago lo mejor que puedo.


  Sofía sonrió mientras controlaba el volante de manera eficiente. —¡Ve a por ello!


  Leila se quedó boquiabierta. Mirando fijamente el perfil de Sofía, Leila se dio cuenta de que se parecía a alguien familiar. Pero no conseguía averiguar a quién.


  Llegaron rápido a la villa de Colin. Cuando Sofía detuvo el coche, el coche de Wade se detuvo abruptamente a su lado.


  Al ver que habían llegado a salvo, Colin no pudo evitar suspirar aliviado.


  Colin se dirigió hacia la mujer que sostenía la llave, sujetándola con fuerza por los brazos. —¡Sofía, si te atreves a exceder el límite de velocidad otra vez, haré que te arrepientas!


  Después de haberse aplacado, Sofía apartó a Colin con calma. —Entremos.


  Al abrir el maletero, todos, excepto Leila, llevaban bolsas de compras a la villa. Colin puso las bolsas en el primer piso y le pidió a la señora Liu que las llevara a su habitación.


  Los tres subieron las escaleras. Cuando Sofía se dirigió a su habitación, Colin la retuvo y se volvió hacia Leila. —Descansa temprano esta noche. Sofía y yo te acompañaremos mañana.


  —Está bien. Buenas noches, Colin. —Leila se fue a la habitación de invitados.


  Colin arrastró a Sofía a su habitación, donde la señora Liu estaba guardando sus cosas en el armario.


  —Lamento molestarla, señora Liu. Yo puedo encargarme de esto. —La señora Liu asintió. —De acuerdo. Por favor, hágame saber si necesita ayuda.


  —Lo haré. Gracias.


  Cuando la señora Liu se fue, Sofía recogió inmediatamente las bolsas y caminó hacia su habitación.


  Colin le agarró de la muñeca. —¿A dónde vas?


  —Solíamos dormir en habitaciones separadas. Solo llevo los regalos que me compraste a mi habitación. ¿Qué problema hay?


  Sofía tenía razón, pero Colin le quitó las bolsas de la mano. —¡De ahora en adelante no puedes dormir en ningún sitio que no sea aquí!


  Sofía le lanzó una mirada desafiante. —¿No te preocupa que tu hermanita se ponga celosa?


  Colin se detuvo. Dejando a un lado las bolsas que sostenía, tomó a Sofía en sus brazos y la besó. —Si no te sientes bien, haré que te sientas mejor.


  Sofía lo miró con los ojos entrecerrados.


  Sin darle oportunidad a Sofía de responder, Colin la llevó a la cama y la aprisionó debajo de él. Le sujetó los brazos para evitar que ella forcejeara.


  Al encontrar una oportunidad para hablar, Sofía se tapó la boca inmediatamente. —Colin, no quiero hacer esto ahora. ¡Apártate!


  Sintiéndose apenado, Colin le quitó la mano. —¿Qué me prometiste esta noche?


  —Estaba de buen humor en ese entonces, pero ya no lo estoy. ¡Quítate, me voy a dormir! —Sofía lo empujó y caminó hacia la puerta del dormitorio.


  En el momento en que puso la mano en el pomo de la puerta, Colin respondió con amargura: —¡Sofía! ¡No seas terca!


  ¿Terca? —Colin, ¿aún estarías de humor si vieras a otro hombre haciéndome lo mismo a mí? —¡Qué descaro tenía este hombre! Sofía abrió la puerta del dormitorio y se fue cerrándola de golpe.


  Colin se quedó perplejo. ¿Qué había hecho? Reflexionando, Leila solo lo abrazó y lloró en sus brazos. Ella solo le pidió que la consolara.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 102 Para la felicidad de Sofía



  '¿Estaba mal consolarla a una amiga que se sentía tan desanimada?


  Me parece bien. Debe de ser una excusa que inventó Sofía para rechazarme.


  Colin pensó esto, se levantó de la cama y se dirigió hacia la habitación de la chica. Intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada.


  Para evitar molestarla a Leila, Colin tomó la llave que estaba en la planta baja. Abrió la puerta y entró en la habitación.


  En el interior, Sofía hablaba con Mario por teléfono. —Bien, de acuerdo... Puedo volver durante el Festival de Primavera.


  No mencionó que regresaría al país A con Colin. 'Espera, ¿cómo entró Colin?', pensó la chica.


  Sofía se sorprendió cuando lo vio frente a ella. El joven entró y cerró la puerta sin hacer ruido.


  Mario continuó hablando con ella por teléfono. —Sofía, escuché que Leila también llegó al país Z. ¿La conoces?


  —Sí, nos conocemos. ¡Leila vive conmigo! —A pesar de la rabia que claramente se mostraba en el rostro de Colin, Sofía dio una respuesta honesta.


  La chica se puso de pie con el teléfono móvil en la mano. Caminó hacia el armario, tomó su pijama y lo ignoró por completo a Colin.


  Mario comprendió que la llegada de Leila seguramente causaría una ruptura entre Sofía y Colin. Para la felicidad de la chica, le dijo: —Sofía, conoces bien la relación entre Colin y Leila. Pero ella puede ser cualquier cosa menos cruel. No luchará a menos que la provoquen. Es poco probable que te haga daño siempre que no haya un conflicto serio entre las dos.


  Solo trátala como la hermana de Colin. No pienses demasiado, ¿de acuerdo?.


  Sofía permaneció en silencio.


  '¿Leila es realmente tan maravillosa? ¿Por qué tanto Colin como el hermano Mario la defienden?', reflexionó la chica.


  —Está bien, lo entiendo, Mario. ¡Cuídate mucho y no trabajes demasiado! —Sofía colocó tranquilamente su pijama sobre la cama, sin siquiera mirarlo al hombre que estaba al otro lado.


  Colin entrecerró los ojos ante sus reflexivas palabras. —Ven a la cama, amor.


  ...


  Colin habló tan fuerte que Mario seguramente lo oyó.


  Sofía respondió fríamente: —Tú y yo dormiremos separados esta noche. Vuelve a tu habitación.


  De todos modos, él tenía a su amor de la infancia.


  Mario guardó silencio por un rato. Después de esta conversación, Sofía parecía que estaba enojada.


  ¿Era por Leila? Esta era la única explicación posible.


  —Sofía, no te enojes con Colin por Leila. Estás casada y Leila nunca tendrá una oportunidad. Todo lo que ella haga será en vano. Confía en mí y en esto que te digo.


  Incluso si Mario decía la verdad, a ella le molestaba que Leila lo hubiera abrazado a Colin.


  El silencio de Sofía lo preocupó a Mario. —Solo evita pelearte con Colin. Si no eres feliz, te alejaré de él.


  Sofía se quedó sin palabras. —Mario... Yo... —Se sintió avergonzada y Sofía no sabía cómo responder.


  Desde que la chica se reencontró con Mario, su afecto se había vuelto más obvio hacia ella. Sofía estaba preocupada porque no quería hacerle daño por error.


  —Por favor, no te avergüences. Tu felicidad es mi felicidad. Llámame cuando te sientas mal, trataré de animarte. —La ternura de Mario lo asombró a su asistente, que estaba cerca.


  El poder del amor podía cambiar a una persona en cualquier momento.


  —Bueno. Cuídate mucho y no trabajes demasiado, ¿de acuerdo?  —Sofía le respondió suavemente.


  La ternura de la chica hacia Mario era impensable para Colin. Nunca lo trató de forma tan tierna a él.


  Cuando Sofía colgó, el rostro de Colin se enrojeció por la ira y los celos.


  La chica puso su teléfono a un lado. Tomó su pijama, caminó hacia el baño y Colin de repente la agarró de su muñeca.


  —Sofía, ¿qué quisiste decir cuando le dijiste a Mario que tú y yo dormiríamos separados?


  —Lo dije de manera literal. No puedes compartir mi cama esta noche. ¿Tienes algún problema con eso?


  —¿Problema? ¿Querías que tu hermano Mario supiera que eres infeliz y así llevarte lejos?  —Esa posibilidad hizo que Colin se enfureciera. Estaba tan enojado que quería golpear a alguien.


  Sofía lo sacudió a Colin y le dijo que se fuera al demonio.


  La joven entró al baño lo más rápido que pudo. Antes de que pudiera cerrar la puerta, Colin la abrió y la apretujó.


  Tiró el pijama de Sofía sobre la cama donde descansaban y la empujó contra el lavabo.


  Sofía sabía cómo terminaría esto. Le preguntó con insatisfacción: —¿No puedes acosarme de otras maneras?


  —Por supuesto. —Con estas palabras, Colin la dio vuelta a Sofía.


  La escena íntima de la pareja era claramente visible en el espejo y esto la avergonzó a Sofía. —¡Bastardo, déjame ir!


  ¡Maldita sea!


  —¿Dejarte ir? ¡No, eso no sucederá!


  ...


  Sofía se aferró del borde del fregadero mientras soportaba el duro trato de Colin.


  Después de un largo rato, el joven la llevó a la bañera llena de agua caliente.


  Ya sea por el agua caliente o por hacer el amor, la cara de Sofía estaba enrojecida.


  Colin la abrazó y le mordió la cara con suavidad, como si comiera una manzana.


  Medio dormida, Sofía agitó las manos con fastidio. —¡Ay! ¿Quién demonios me está mordiendo?


  —Tu marido.


  ¡Plaf! El sonido de una bofetada hizo eco en el baño silencioso.


  Los ojos de Sofía se abrieron de golpe. La chica miró su mano adolorida con incredulidad y se volvió hacia Colin con vergüenza.


  Parecía... que ella... ella... ...acababa de golpear a Colin en la cara.


  Esto se veía muy mal. ¿Cómo pudo ella provocarlo a Colin de nuevo?


  —¡Sofía! —Colin apretó los dientes.


  La somnolencia de Sofía desapareció de inmediato. Tragó con nervios, sonrió y le rodeó el cuello con sus brazos. —Colin, fue un accidente.


  —¿Un accidente?  —La respuesta de Colin hizo que Sofía gritara.


  Oh... Colin... Él en realidad... Esto era indescriptible.


  ...


  El baño era un desastre y el agua inundaba todo el piso. Colin ajustó la temperatura en la habitación antes de sacarla a Sofía de la bañera.


  La llevó hasta la cama. Colin le envolvió el pelo en una toalla de baño y la secó suavemente a la mujer adormecida.


  Finalmente, le secó el cabello con un secador de mano. Colin le masajeó su cuero cabelludo con sus suaves dedos de una manera tan placentera que rápidamente Sofía se quedó dormida. La chica durmió profundamente hasta la mañana siguiente.


  Si la alarma de su teléfono móvil no la hubiera despertado, se levantaría al mediodía.


  El otro lado de la cama estaba vacío porque Colin ya se había ido.


  No sabía si se fue anoche o esta mañana.


  A pesar de la evidente molestia que sentía en su cuerpo, rápidamente Sofía se arregló y se apresuró para llegar a tiempo al trabajo. Dado que su relación con Colin se había hecho pública, cualquier error de su parte podría afectarlo negativamente al joven.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 103 El cielo en la tierra



  En la planta baja, Sofía lo encontró a Colin que desayunaba con Leila. Viéndolos tan alegres el uno con el otro, esto la puso de mal humor.


  Perdió el apetito y decidió saltarse el desayuno.


  —Sofía, ¿qué estás haciendo?  —Colin la detuvo a Sofía en la puerta principal de la mansión y se veía disgustada.


  '¿No sabe cómo saludarlo por la mañana?', pensó el joven.


  —¡Voy a la oficina! —Le respondió Sofía con mal humor mientras se cambiaba los zapatos.


  —Vuelve para desayunar. —Colin le ordenó fríamente.


  Sofía respondió con impaciencia: —¡No tengo hambre! —Abrió la puerta y se marchó.


  ...


  Como casi llegaba tarde al trabajo, Sofía tuvo que conducir el Audi de Colin. Afortunadamente, la llave estaba en su bolso.


  Ya que la llave la tenía ella, se dio cuenta de que el Audi todavía podría estar en el bar. Se preguntó si el coche había sido devuelto.


  En el garaje, Sofía encontró el Audi estacionado junto al Aston Martin. Entró y condujo hacia la oficina.


  En la oficina.


  Después de estacionar el auto en el estacionamiento subterráneo, Sofía se encontró con algunos colegas que no conocía, pero que parecían conocerla. La saludaron mientras se dirigía hacia su piso. —¡Buenos días, señora Li!


  —¡Buenos días, señora Li!


  Sofía se detuvo y les sonrió. —¡Buenos días!


  Intercambiaron sonrisas. Sofía entró en el ascensor con sus zapatos de tacón alto y acompañada por el grupo de colegas.


  Todos parecían ser del mismo departamento, ya que se bajaron juntos en el piso 32.


  Miraron el ascensor que seguía subiendo y comenzaron a hablar: —¡La señora Li parece fácil de llevar y es muy agradable! Pensé que era difícil llevarse bien con ella.


  —¡Sí, pero ahora me doy cuenta de que solo es modesta!


  —¡Es verdad! ¿Por qué no vino hoy con el presidente?


  —Como se ocupa de tantos asuntos todos los días, el presidente quizá está demasiado ocupado para llegar al trabajo a tiempo.


  —¡Eso es cierto!


  ...


  Colin no vino a la oficina en todo el día. En cambio, Helge entró en la Oficina de Consultoría Privada por la tarde y silbaba.


  —¡Hola! ¡Pequeña Sofía, estás aquí! —Todavía tenía el pelo rubio y estaba vestido con ropa informal gris.


  Sofía levantó la vista de los archivos en los que estaba trabajando y le sonrió. —¡Por supuesto, tengo trabajo que hacer!


  ¡No era una presidenta improvisada que podía dejar el trabajo en cualquier momento para acompañar a alguien por la ciudad!


  Helge de repente chasqueó la lengua cuando se acercó a Sofía que lo miró de manera extraña.


  Helge le guiñó un ojo maliciosamente. —¿Qué tan loco estaba mi hermano anoche?


  Sofía de repente recordó algo. Se tiró del collar que tenía alrededor de su cuello para cubrirlo, pero el colgante se deslizó hacia abajo otra vez.


  Sofía hizo una pausa. —Helge, ¿no viniste aquí a trabajar?  —Sonrojándose profusamente, Sofía se dio cuenta de que era inútil aplicarse maquillaje en su cuello para cubrirse los chupones.


  —¡Ciertamente no! ¡Estoy aquí para sacarte a divertirte!


  —¿Qué? Estoy en el trabajo ahora, no puedo salir.


  Helge se dirigió hacia el sofá para recostarse. —No importa. Puedes seguir con tus asuntos mientras duermo. Después del trabajo, ¡te sacaré a pasear!


  —No, gracias. Quizá tenga que trabajar horas extras esta noche.


  Una idea se le ocurrió a Helge. De repente se levantó del sofá y la miró a Sofía. —¿Sabes dónde está Colin en este momento?


  —Él podría estar... ¡Divirtiéndose con Leila! —Sofía no estaba segura, porque ella tampoco lo sabía.


  Esto era para lo que vino Helge. Estaba aquí para vengarse de Colin. ¡Por Colin, su malvada y pequeña Shelly se negó a verlo de nuevo!


  Ya había renunciado a todo por ella.


  —Sí, lo vi a tu marido que almorzaba con Leila en el restaurante al aire libre. Mientras tanto, aquí trabajas duro para lidiar con los problemas de Colin. ¡Pobrecita! ¿Qué tal si me dejas que te lleve esta noche? ¡Pon a Colin celoso!


  Colin fue el que lo molestó primero. ¡No se lo podía culpar por causar problemas!


  Sofía perdió su determinación y se quedó en silencio después de escuchar las palabras de Helge.


  —Bien. ¡Vayámonos! ¿Pero a dónde vamos?


  Helge sonrió misteriosamente. —¡Déjame llevarte al cielo en la tierra!


  Cielo en la tierra...


  Cuando llegaron, Sofía se dio cuenta de que este 'cielo en la tierra' era en realidad un club privado.


  Afortunadamente, Sofía estaba vestida con el abrigo de lana que Colin le compró ayer y con tacones negros con tachas de diamantes. No se sentía fuera de lugar en el espléndido club privado.


  Helge la llevó adentro donde el pasillo estaba lleno de mujeres atractivas que transportaban bandejas.


  Estaban vestidas con cheongsam idénticos blancos que alcanzaban sus muslos. Sus cabellos estaban enrollados en un moño alto y tenían maquillaje intenso en sus rostros.


  Caminaban constantemente a pesar de sus tacones de diez centímetros y obviamente después de haber pasado por un entrenamiento continuo.


  Sofía tuvo que admitir que eran hermosas.


  ¡No solo unas pocas, sino todas!


  Helge silbó mientras las mujeres entraban en una habitación privada. El sonido ensordecedor de la música del disc jockey fue inmediato y la sala se llenó de personas que bailaban.


  ...


  Sofía de repente se sintió arrepentida. ¿Cómo pudo seguirlo a Helge a un lugar como este?


  —¡Helge! —Sofía no sabía quién gritó y muchas personas comenzaron a saludarlo.


  —¡Hola, Helge!


  —¡Helge está aquí! Vaya, ¿quién es la belleza que está detrás de ti? ¡Ella es tan linda!


  —¿No ves de quién es la chica? ¿Cómo podría no ser bonita?  —Helge la llevó a Sofía a sentarse en el lugar que les ofrecían y le respondió al pelirrojo que tenía delante.


  El tipo silbó. —¡Por supuesto! ¿Cómo puede ser tu mujer fea?.


  Cuando se sentó, Helge se vio inmediatamente rodeado de hermosas mujeres. Lo adulaban por todas partes, le servían licor y fumaban cigarrillos.


  Helge dejó el vaso de alcohol que una mujer que estaba cerca le sirvió. Pidió una botella de vino para Sofía y le respondió al pelirrojo: —Esta es la chica de Colin. ¿Cómo puede ser mía?.


  —¿Qué? ¿La chica de Colin? ¡Es la señora Li! —El pelirrojo se inclinó para estudiarla a Sofía más de cerca.


  La chica forzó una sonrisa y asintió con la cabeza.


  No sabía que el pelirrojo llamaría a un grupo de personas para cubrirlo. —¡Hola, chicos! Vengan y conozcan a la chica de Colin. ¡Ella es tan sensual!


  ...


  Al segundo siguiente, varios hombres abandonaron la pequeña pista de baile y caminaron hacia ella. La rodearon y comenzaron a presentarse. —Te vi en la televisión una vez. ¡Carajo, eres aún más bonita en persona! ¡Hola, soy Sheridan!


  —¡Hola! ¡Soy Dempsey!


  —Hola, soy Zenobia...


  Varios hombres se apresuraron a presentarse. Abrumada, Sofía no sabía cómo responder y no fue capaz de recordar ni a una sola persona.


  —¡Váyanse y sigan bailando! ¡No la asusten! —El grupo regresó a la pista de baile después de que Helge los echó. Sofía dejó escapar un suspiro de alivio.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 104 Problemas de agitación



  Les trajeron el vino tinto. Con el permiso de Helge, una hermosa asistente vestida con un cheongsam abrió la botella y le sirvió un vaso para Sofía.


  —¿Estás aburrido?  —Debido a la fuerte música en la habitación, Helge se acercó un poco más a Sofía.


  —Sí. —La chica nunca estuvo antes en un lugar como este. El ambiente desconocido la hizo sentir un poco indecisa.


  Después de que Helge le dijo algo a la asistente, se levantó y salió de la habitación.


  Sofía tomó un sorbo de su vino y miró a las personas en la pista de baile. Cuando estaba con Paulo, el joven nunca la llevó a un bar.


  El padre de Sofía era profesor y su madre era arqueóloga. Como sus padres eran bastante conservadores, recibió una educación relativamente tradicional.


  Sentía mucha curiosidad por este lugar. Pero sin una persona confiable que la acompañara, no quería explorarlo.


  Helge le sirvió un vaso de vino blanco y se lo reemplazó con su vaso. —Prueba esto.


  Sofía asistió a algunas cenas con Colin y se acostumbró a beber alcohol. No rechazó la oferta de Helge.


  La puerta de la habitación privada se abrió de nuevo y la encargada que acababa de salir volvió con varios hombres.


  Eran jóvenes y guapos y todos vestidos con una camisa blanca, chaleco negro y zapatos de cuero negro.


  Más importante aún, cada uno de ellos parecía uno más atractivo que el otro.


  Los hombres en la pista de baile empezaron a silbar. El hombre que se presentó como Matíos gritó en voz alta: —¡Oye, amigo, por aquí! Me gustan los chicos.


  Sofía se sorprendió.


  No esperaba que a un hombre guapo como Matíos le interesaran los chicos. Era una pena que otra chica soltera no podría terminar con un hombre guapo...


  Mientras Sofía se desesperaba por Matíos, Helge le dijo: —Elige dos hombres para divertirte.


  Sorprendida por su sugerencia, Sofía se ahogó con su bebida.


  ¡Helge le decía que se divirtiera con hombres extraños!


  Se apresuró a negarse y le estrechó las manos. —No, gracias. ¡Sólo te observaré!


  Helge escogió a dos hombres, les puso una pila de billetes sobre la mesa y atrajo su atención con éxito. —Tomen una copa con ella y diviértanse mucho. Tendrán más dinero después.


  Sofía se quedó sin palabras. —¿Qué demonios estás haciendo?


  —¿Qué pasa? Colin se divierte con Leila en este momento. ¿No es bueno que ustedes puedan alejarse un poco el uno del otro y divertirse por separado?  —Pero Helge solo decía eso. Si los dos hombres se atrevían a tocarla a Sofía, seguramente los mataría.


  Cuando Colin venía y la viera a Sofía en compañía de dos hombres, se enojaría mucho. Helge no podía esperar a ver eso.


  Al parecer, Colin se divertía con Leila. Las palabras de Helge la lastimaron a Sofía.


  Agarró el vaso que tenía frente a ella y bebió un trago largo.


  Los dos hombres se sentaron junto a Sofía y comenzaron a servirle más alcohol.


  Antes de que pudieran hacer otra cosa, la puerta se abrió de repente. El hombre que entró la atemorizó a Sofía hasta el punto de que casi dejó caer su vaso.


  Al verla a Leila detrás de Colin, Sofía sintió que le dolía el corazón. Se bebió el vino de una sola vez.


  —¡Hola, señor Colin! ——¡Buenas noches, señor Colin!


  —¡Hola, señor Colin!


  ...


  Los hombres y mujeres en la pista de baile lo saludaron calurosamente a Colin cuando Colin llegó. El chico les sonrió en respuesta. Se volvió hacia la mujer que tenía delante.


  La escena de Sofía bebiéndose el alcohol de un solo trago fue impactante. Los hombres a su lado aplaudieron en agradecimiento. —¡Esto es impresionante! ¡Increíble!


  Uno de ellos le volvió a llenar su vaso.


  Helge miró a su amigo que claramente reprimía su furia. —¡Colin! ¡Llegaste aquí tan rápido! —Solo habían pasado diez minutos desde que le envió un mensaje al chico. '¿Cómo llegó tan rápido?', pensó.


  La aparición de Colin y Leila hizo que Sofía hiciera algo imprudente.


  —Oye, chico guapo. ¿Te gusto?  —Se inclinó más cerca del hombre que estaba a su lado.


  Inconsciente de la tensión en la habitación, el hombre le respondió: —Por supuesto, ¿por qué no?


  —Eres tan guapo, ¿quieres ser mi amante? Aunque soy pobre...


  El hombre se quedó sin habla. —No puedo ser tu amante si no puedes pagarme.


  Sofía agitó su mano. —Mi esposo es rico, puedo pedirle dinero a él y dártelo. ¿Treinta millones son suficientes?


  ...


  Helge contuvo su risa.


  El hombre ingenuo asintió con la cabeza en consentimiento.


  De pie ahí cerca, Colin se acercó para abrazarla a Sofía. —¿Quién te trajo aquí?


  —Amo este lugar. ¿Qué pasa? Puedes disfrutar de la compañía de mujeres hermosas, pero ¿yo no puedo estar con un hombre guapo con quién divertirme?  —Lo empujó a Colin para que se sentara en el sofá.


  Colin le lanzó una mirada severa a los hombres. —¡Váyanse de aquí!


  Uno de los hombres se apresuró a desafiarlo: —¿Quién eres tú para darnos una orden?


  Para evitar problemas innecesarios, Helge le dio una palmada al hombre en el hombro y le dijo: —Toma el dinero y vete. Él es su marido.


  ...


  El hombre palideció ante las palabras de Helge. Tomó el dinero y se escabulló con el otro hombre.


  Colin se sentó junto a Sofía y Leila se sentó del otro lado. Leila le asintió con la cabeza a Helge y le sonrió de manera cordial a modo de saludo.


  Sofía continuó bebiendo y lo ignoró completamente a Colin.


  Colin le arrebató el vaso a la chica y lo puso sobre la mesa.


  Sofía no se levantó. Alcanzó con calma el vaso y tomó un sorbo.


  Después de que dejó el vaso, Colin le levantó el mentón y besó sus labios rojos.


  ...


  —¡Guau! ¡Nos estás poniendo celosos!


  —¡Colin, no alardees de tu amor por tu esposa aquí!


  —Sofía, dale un abrazo a Colin.


  ...


  ¿Darle un abrazo a Colin? ¡Preferiría darle una buena patada!


  Si Colin no la hubiera abrazado tan fuerte, definitivamente habría hecho eso.


  A Helge lo decepcionó la escena en la que fueron tan cariñosos entre ellos. —Sofía, ¿por qué estás cambiando tu actitud? No puedes dejar que te manipule tan fácilmente.


  Se sintió contento al verlo a Colin que echaba humo con furia.


  ¿Por qué la situación cambió tan rápido?


  Después de un largo rato, Colin la liberó a Sofía. La chica descansó contra su pecho y jadeaba por aire. —Bastardo. —Lo maldijo débilmente.


  Colin la acercó hacia él para besarla de nuevo. Sofía se apresuró a taparse la boca con las manos.


  Siguió provocándolo. —¡Si no fuera por ti, me habría llevado a algunos jóvenes guapos a casa!


  Colin entrecerró los ojos. —¿Sacarme dinero y dárselo a un par de idiotas? Sofía, ¡de verdad eres alguien!


  —Por supuesto. Si tú puedes salir con una chica y divertirte un poco, ¡yo también puedo hacerlo! —Lo apartó a Colin y se sentó en el sofá.


  Helge volvió de repente. En un intento de agitar más las cosas, dijo: —¿Por qué no te mantienes firme? ¿Un beso de Colin es lo suficientemente bueno para ti? No te olvides que salió con una mujer. ¡No te rindas, Sofía!


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 105 La confesión de Colin



  Sofía se quedó en silencio.


  Colin agarró el vaso de la chica y tomó un trago. —Helge, ¿quieres que hable con Shelly...?


  —Me equivoqué, hermano. ¡No digas nada más o me quedaré soltero por el resto de mi vida!


  —¡Trajiste a mi esposa para que vea a otros hombres! No me olvidaré de esto, Helge. —Colin envolvió su brazo alrededor de los hombros de Sofía con fuerza.


  Como Sofía se retorcía fuera de su alcance, el chico se aferró a ella con más firmeza.


  —¿Por qué lo culpas a Helge? Si no fuera por él, todavía estaría en la oficina trabajando horas extras. ¿Es eso lo que quieres?  —Pensó en esta posibilidad y Sofía se sintió triste.


  Colin frunció ligeramente el ceño. —¿No te dije que la llevaríamos a pasear a Leila hoy?


  'Sofía fue la que se comportó de manera irracional esa mañana y la que se fue sin desayunar. Todavía no había resuelto eso con ella.


  ¡Y esta noche, lo acompañó a Helge hasta este lugar y se encontró con un hombre! ¡Se estaba volviendo cada vez más atrevida!', pensó Colin.


  Sofía logró quitarse el brazo de Colin, se levantó y lo arrastró fuera de la habitación.


  Cuando Leila se movió para evitar que Colin saliera, Helge la detuvo rápidamente. —Leila, la pareja tiene algunas cosas personales para discutir. Déjalos ir. Vamos, tengamos un poco de diversión...


  Sofía y Colin se fueron y cerraron la puerta detrás de ellos. Leila apartó los ojos de la puerta y lo miró a Helge.


  Sofía se lo llevó a Colin hasta el pasillo. La chica encontró un cuarto oscuro y lo arrastró.


  Después de que encendió las luces, los dos se quedaron parados.


  Sofía estaba más enojada de lo que Colin pensaba. Su voz era muy fuerte. —Colin, ¿no sabes que tú le gustas a Leila? ¿Cómo pudiste pedirme que la acompañara contigo? ¿Quieres que los vea a los dos cómo se muestran su afecto el uno con el otro?.


  No, ese no fue el caso. Sofía inhaló bruscamente y bajó la voz. —Olvidé que también ella te gusta. Ya que ambos se aman, ¿por qué no se juntaron antes de que yo entrara en escena?.


  Colin la observó a Sofía que perdía la calma sin decir una palabra.


  El silencio de Colin la enfureció a Sofía aún más. Inconscientemente levantó la voz cuando continuó. —¿Por qué? ¡Te estoy preguntando! Incluso después de casarnos, seguiste comportándote de manera inapropiada con ella. ¡Me duele mucho cuando haces esto delante de mí! ¿Alguna vez consideraste mis sentimientos?.


  Finalmente le dijo: —Colin, si realmente se aman... ¡Te dejaré ir y les deseo a ambos mucha felicidad!


  Sofía de repente sacó su teléfono y se preparó para hacer una llamada.


  —¿Qué estás haciendo?  —Colin finalmente dijo algo.


  —No te preocupes, no te haré quedar mal. Solo le diré a mamá que soy yo la que ya no quiere estar más contigo...


  Cuando oyó que iba a llamarla a Wendy, Colin agarró su teléfono y lo guardó en su bolsillo después de apagárselo.


  —¡Devuélveme mi teléfono!


  Se puso las manos en los bolsillos del pantalón y Colin le dijo con calma: —Sofía, escúchame.


  —¡Adelante! No quiero nada después del divorcio. Y te devolveré todo el dinero que gastaste en mí....


  Reprimió la pasión de matarla y Colin dijo con los dientes apretados: —¡Escúchame! ¡Solo la veo a Leila como mi hermana y no como a una mujer! No te preocupes, ¿de acuerdo?


  Sofía se burló: —No tienes que mentirme. Puedo ver la verdad con mis propios ojos. ¡No te avergüences de admitir que te gusta una mujer!


  Colin cerró los ojos, reprimió la ira en su corazón y se dijo constantemente que Sofía aún era joven. No debería tomar sus palabras tan serias.


  Cuando volvió a abrir los ojos, se calmó otra vez. La tomó a Sofía entre sus brazos. —Sofía, me gustas como mujer, ¿entiendes?


  Su repentina confesión hizo que la mente de la chica se quedara en blanco. Se quedó inmóvil en su lugar mientras lo miraba fijamente de una manera estúpida.


  ¡Colin se... lo confesó!


  ¿Esto era real?


  Sofía le dio un mordisco en la mano a Colin. —Um, ¿qué estás haciendo?  —Aunque le dolía, Colin no sacó las manos de sus dientes.


  ¡El chico sentía el dolor! ¡Así que ella no estaba soñando!


  Una idea vino a su mente. —Oh. ¿Haces esto para hacerla feliz a tu madre?.


  Colin hizo una pausa. —¿Soy ese tipo de persona?  —Colin le dio un beso ligero.


  Sofía asintió. —¡Por supuesto que lo eres! ¡Me dijiste que fuera cariñosa contigo cuando volvimos a casa! ¡Para hacer feliz a tu familia!


  Colin se quedó sin palabras. De repente el joven entendió lo que se sentía con sus propias palabras. —Esta vez es diferente. Simplemente me gustas. No hay otros factores. Sofía, ¿lo entiendes?.


  No sabía cuándo comenzó a enamorarse de ella. Al principio, pensó que Sofía definitivamente no era su tipo y que nunca se enamoraría de ella.


  Sin saberlo, él comenzó a enamorarse.


  El chico estaba feliz cuando ella estaba feliz, triste cuando ella estaba triste y celoso cuando la joven estaba con otros hombres... Colin sabía que esto era amor.


  ¿Sofía lo entendió? Por supuesto que lo entendió, ya que se había enamorado de alguien antes.


  Pero ¿podría la confesión de Colin realmente borrar todo el daño que le había hecho a ella en el pasado? Sofía no lo sabía. Solo el tiempo lo diría.


  Pero había una cosa que tenía que decirle a Colin primero. —No puedo gustarte.


  —Tus palabras no significan nada.


  Colin no respondió. ¿No debería el chico preguntarle por qué? ¿Por qué Colin siempre reaccionaba de una manera tan inusual?


  Sofía lo miró al hombre que la sostenía entre sus brazos. —Colin, no puedo... No puedo quedar embarazada, así que no podemos tener hijos.


  En realidad, el médico anciano chino dijo que podría tener bebés después del tratamiento.


  Pero la chica quería probarlo a Colin.


  Colin frunció el ceño y parecía triste con la noticia. Sofía se sintió profundamente herida. Resultaba que a él le importaba...


  Por supuesto, ¿cómo no le importaría a un hombre que no pudiera ser padre?


  Justo cuando Sofía estaba a punto de decirle la verdad, Colin la abrazó con más fuerza en sus brazos. —¿Por qué no me lo dijiste cuando fuiste a ver a un doctor? Déjame sobrellevar estas cosas contigo. ¡Debe de haber sido un momento muy difícil!


  Sofía se quedó estupefacta.


  Casi se echó a llorar. ¡Cómo podía este hombre ser así! Estaba tan emocionada... Quería llorar mucho.


  —Sofía, no estés triste. Gracias a la tecnología tan avanzada, ¡todavía hay una buena posibilidad! Incluso si no puedes quedar embarazada, no tienes por qué preocuparte. No me importa si tenemos hijos o no. Si realmente quieres tenerlos, entonces iremos al orfanato y adoptaremos uno....


  Mientras Sofía contenía las lágrimas, le preguntó: —Eres el hijo mayor de tu familia. ¿Cómo puedes no tener hijos?


  —No soy el único hijo que tiene mi familia. Levi y Curro también pueden continuar con el linaje familiar. No te preocupes por eso.


  Sofía no pudo soportarlo más y estalló en lágrimas. —Colin.... —Abrumada por la emoción, Sofía sollozó más fuerte. —¿Estás seguro? ¿De verdad que no te importa?.


  —No llores, cariño. Realmente no me importa. —Colin besó suavemente su largo cabello y le dio palmaditas en la espalda consolándola.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 106 No quiero volver al pasado



  Al cabo de un rato, Sofía se secó las lágrimas. Se puso de puntillas y besó a Colin.


  —Colin, me parece que... ¿Qué pasa si me enamoro de ti?


  ¿Puedes pasar de que te guste a que te enamores de mí?


  Colin inclinó la cabeza para encontrarse con sus labios. Él sostuvo su cara en sus manos y la besó profundamente...


  Más tarde, Colin sacó a Sofía del club privado. Antes de irse, Colin llamó a Helge y le pidió que trajera a Leila de vuelta a su casa.


  Al ver la insatisfacción en el rostro de Sofía, Colin colgó el teléfono y tomó una de sus manos. —Soy responsable de la seguridad de Leila mientras ella está aquí. No seas celosa, ¿de acuerdo?


  Sofía le estrechó la mano, sonrojándose profusamente. —¡No estoy celosa! ¡No seas engreído!


  —¡Sofía, me enfadaré si no estás celosa!. —Si ella no estaba celosa, significaba que no lo amaba. Eso realmente lo molestaría.


  Sofía no respondió. Ella no podía ser celosa o no celosa...


  Colin instó: —¿Estás celosa o no?


  Ella permaneció en silencio.


  —Si no me dices la verdad, estacionaré el auto ahora mismo.


  —¿Por qué?  —Ella lo miró confundida.


  Él sonrió disimuladamente. —Voy a estacionar el auto y daré un paseo contigo.


  ¿Qué? Sofía no era tonta. Después de pensar por un momento, ella entendió lo que quería decir. —¡Estoy celosa! ¡Muy celosa! ¡Quería ver qué hacías! ¿Por qué eres tan atractivo para las mujeres?


  —¡Excelente! —Él la dejaría tranquila por ahora.


  Sofía no pudo evitar preguntar. —¿Te gusta .que abusen de ti?


  —Depende de la persona que abuse de mí. Si es mi esposa, me acostaré y tomaré todos los abusos que me quieras dar.


  Sofía se quedó boquiabierta. —¡Colin, eres un descarado!


  A Colin no le importó. —¿Por qué debería avergonzarme delante de ti? ¡También puedes ser tan descarada como yo!


  Sofía no respondió. Ella bajó la cabeza y sostuvo su frente. Si le contara esto a las compañeras que estaban enamoradas de Colin, nunca la creerían.


  Colin siguió molestando a Sofía hasta que llegaron a la cochera de la casa.


  Mirando al hombre que bajó del auto primero, Sofía se preguntó si la amaría.


  Mientras esperaba que Colin se enamorara de ella, también temía que la traicionara como lo hizo Paulo.


  Ella estaba asustada. Ella no podía soportar otro desamor.


  Al ver que Sofía no se había movido, Colin se dirigió al lado del pasajero y le abrió la puerta. Se inclinó hacia adentro para desabrocharle el cinturón de seguridad. —¿Qué pasa? ¿Estás esperando que te cargue?


  Sofía se sonrojó. Aunque no era cierto, ella no lo explicó. En cambio, puso sus brazos alrededor del cuello de Colin y dejó que él la levantara.


  Sofía estaba realmente feliz en ese momento. Esperaba que Colin la tratara así por el resto de su vida.


  Colin caminó hacia la casa con Sofía en sus brazos. Después de que ella se cambió los zapatos, él la levantó de nuevo.


  Sofía se negó rápidamente. —No tienes que hacer esto. ¡Estoy pesada, y vamos a ir arriba!


  Ella sabía que no era ligera. ¿Qué tal si Colin se quedara sin fuerzas por su peso?


  —¿Quién dijo que eres pesada?  —Colin ignoró su negación y la llevó arriba.


  —Yo lo digo. Sé que soy gorda, y tú también..." Su voz se hizo más baja mientras hablaba. De repente, sus inseguridades pasadas regresaron a ella.


  Colin la llevó fácilmente al piso de arriba: —Ahora estás un poco delgada. Me gusta como solías ser, adorable y un poco gordita.


  Colin estaba diciendo la verdad. No le gustaban las mujeres delgadas. Él prefería a las mujeres sanas como Sofía.


  Parecía que tenía que esforzarse más para que Sofía comiera más.


  Sofía estaba profundamente conmovida por sus palabras. No tenía idea de que Colin estaba planeando hacerla subir de peso. Ella se aferró al cuello de Colin y besó su mejilla. —Me gusta como soy ahora. No quiero volver al pasado.


  Tiempo atrás, en la preparatoria y la universidad, se burlaban mucho de ella por su figura.


  Muchas actividades extracurriculares tuvieron presentaciones, y ella nunca pudo participar en ninguna de ellas.


  —No, eso no funcionará. Si te pones delgada, será incómodo cuando te sostenga. —Cuando llegaron a la habitación de Colin, Sofía abrió la puerta.


  —Pero también quiero ser hermosa, ¿de acuerdo?  —Sofía hizo un puchero y fingió estar enojada.


  Sus pequeños movimientos no escaparon de la atención de Colin. Se imaginó que ella debió haber sido muy linda en el pasado.


  Colin la puso en la cama grande. —Espérame aquí. Voy a cambiarme.


  —¿Has comido esta noche?  —Sofía de repente recordó que se fue con Helge justo después del trabajo y aún no había cenado.


  Colin negó con la cabeza. Estaba a punto de llevar a Leila a cenar, cuando recibió un mensaje de Helge, diciendo que estaba en el club privado con su esposa. Colin se apresuró al club de inmediato con Leila.


  El Club Privado Real tenía muchas sucursales en muchos lugares. Era un paraíso para la gente adinerada.


  Tanto hombres como mujeres podían recibir el mejor trato si ellos quisieran.


  Esta no fue la razón por la que Colin se apresuró al club. Se apresuró porque Helge dijo que encontraría algunos asistentes masculinos con los que jugaría Sofía...


  Ya sea un hombre o una mujer, los asistentes en el Club Privado Real eran definitivamente los mejores.


  Temía que Sofía se enganchara con estos hombres.


  Teniendo en cuenta lo que sucedió antes, bueno...


  ¡Esta mujer era increíble! ¡Ella merecía ser castigada!


  Mientras Colin pensaba profundamente, Sofía se levantó de la cama y caminó hacia la puerta. Dio un paso adelante y la abrazó por detrás. —¿Qué estás haciendo?


  —Voy a preparar la cena. —Su aliento era cálido contra su oreja, haciendo que le diera cosquilleo...


  Colin sacó su teléfono y marcó un número. —Tía Liu, por favor prepare una comida sencilla para nosotros.


  ...


  Sofía tenía la intención de prepararlo ella misma. Cuando Colin le pidió a la Tía Liu que lo hiciera, ella se dio por vencida.


  Dejando a un lado su teléfono, Colin volteó hacía Sofía para que lo mirara. —¡Vamos a saldar cuentas!


  Sofía hizo una pausa. —Yo estoy bien. ¿Hiciste algo que necesitas reparar?  —Dado que Sofía sabía por qué Colin quería saldar cuentas con ella, trató de darle de su propia medicina.


  Colin sonrió. ¿Cómo podría él no saber que ella estaba fingiendo ser estúpida?


  —Vamos, dime cómo vas a tomar mi dinero para mantener a esos jóvenes.


  ¡Claro! Sofía inclinó la cabeza sintiendo culpa. —¡Lo malinterpretaste!


  —¿Planeas usar el dinero que te di para mantener a esos hombres? Dime. —Cuando más bajaba la mirada Sofía, más la obligaba Colin a mirarlo. Él levantó su barbilla con sus delgados dedos. La culpa estaba escrita en toda su cara enrojecida.


  —¡No! ¿Acaso soy ese tipo de persona?  —En su interior ella se animó a sí misma. Ella no debería sentirse culpable.


  Colin enarcó las cejas. —¡Lo pareces!


  Sofía se quitó sus manos de encima y trató de evitar el tema. —¿No vas a explicarme por qué pasaste todo el día con otra mujer?


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 107 La oferta de Leila



  ¿Ella quería una compensación? ¿Estaba celosa? Esto hizo a Colin muy feliz.


  —Está bien, ¿qué quieres de mí?  —Él la miró con gran interés.


  Sofía rápidamente dijo: —Saliste con otra mujer durante un día entero. Como tu esposa, debería obtener alguna compensación. Pero te lo perdonaré si no haces un escándalo por lo que hice tampoco. Llamémoslo estar a mano.


  Colin estaba impresionado. ¿Llamarlo estar a mano?


  —Pero no quiero llamarlo estar a mano. ¿Qué dices, Sofía?  —Colin no lo dejó pasar.


  Sofía se mordió el labio inferior y rápidamente se rompió la cabeza para tener una idea. ¿Qué debía hacer ella? ¿Cómo podía ella controlar a este imposible hombre?


  ¿Tal vez ella debería besarlo? Esa es probablemente una buena idea.


  Se puso de puntillas y besó a Colin. —No te enojes... sólo estaba jugando contigo. —¡Dios santo! Esto era cierto, ella no tenía la intención de tener un gigoló. Ella no se atrevería a hacerle eso a Colin.


  Colin estaba complacido por su beso. Esta mujer era inteligente, ella sabía lo que él quería. —Un beso no es lo suficientemente bueno para tus pecados, querida.


  Sofía estaba frustrada. —¿Qué tal dos?


  —¿Dos? No olvides que todavía me debes un montón de besos. ¿Todavía crees que dos besos son suficientes?  —Sofía pareció haberlo olvidado, pero Colin no lo había hecho.


  Llevaba mucho tiempo esperando una buena oportunidad para usar esto como una desventaja en contra de ella.


  Sofía se sorprendió. —¡Qué ruin de tu parte! —Ella se quejó.


  ¿Ella acababa de llamarlo ruin? Colin no estaba enojado. En cambio, él asintió con una sonrisa. —Sí, soy muy ruin. Pensé que ya sabías eso. Como ya lo has mencionado, seré tan ruin como pueda ser.


  —¿Qué?


  —Obtienes otros 99 besos añadidos a tu deuda por llamarme ruin, lo que significa que ahora me debes 133 besos. —Fueron 34 la última vez, y 99 esta ocasión. Eso hizo 133 en total. No podía esperar a ver cómo ella respondería a eso.


  Sofía no pudo decir una palabra. De repente se sintió atrapada por Colin.


  A pesar de la mirada aturdida en su rostro, Colin besó sus labios. Después de mucho tiempo, la dejó ir. —Ahora me debes 132 besos. Recordaré eso.


  Cuando bajaron a cenar, Leila había sido llevada devuelta a casa por Helge.


  Helge no había cenado todavía. Ver la comida lo hizo extremadamente feliz. —¡Tía Liu, por favor agregue dos servicios de mesa!


  Colin se quedó sin palabras.


  Le lanzó a Helge una mirada despectiva. —¡Vete de aquí!


  —¡Oye, no seas tan cruel! Sólo quiero algo de comida... ¡Oh! ¿Qué dices, pequeña Sofía?  —Sofía estaba perdida en sus propios pensamientos. Cuando Helge la llamó, ella automáticamente asintió en respuesta.


  —Colin, aún no he cenado. ¿Puedo unirme a ustedes también?  —Leila preguntó suavemente.


  Antes de que Colin pudiera responder, Helge se aclaró la garganta e imitó a Leila en un tono dulce. —Colin, todavía no he cenado. ¿Puedo unirme a ustedes? ¿Por favorcito?


  Sofía no pudo evitar reírse a carcajadas.


  Colin ignoró a Helge y miró a Leila. —Sírvete Leila.


  Al ver esto, Sofía le dijo apresuradamente a Helge: —Sírvete también, Helge.


  —¡Bien, gracias! ¡Sofía, eres tan dulce! ¡Mua!


  A Sofía inmediatamente se le puso la piel de gallina. Colin entrecerró los ojos, pensando en sacar a Helge afuera.


  La Tía Liu quería hacer dos platos más, pero el grupo la detuvo porque ya era tarde. Decidieron conformarse con lo que tenían.


  Después de la cena, Helge se retiró.


  Pero Leila no se retiró a su habitación. —Colin, ¿puedes prestarme a Sofía por un momento? Tengo algo que preguntarle.


  Sofía estaba confundida. ¿Por qué esta mujer quería hablar con ella? Miró a Leila, pero tenía una expresión tranquila en su rostro.


  —Me quedaré en el estudio.


  Colin se marchó. A pesar de su confusión, Sofía siguió a Leila a su habitación.


  Cuando Sofía entró a la habitación, Leila cerró la puerta. Se sentó en el sofá y señaló el lugar al lado suyo. —Toma asiento.


  Aún desconcertada, Sofía se sentó.


  —Sofía Lo, no quiero darle vueltas al asunto. Seré directa, quiero hablar de Colin.


  Sofía sonrió. —No creo que haya mucho de qué hablar.


  Leila le devolvió una sonrisa, recostándose con elegancia. —Sé lo que te pasó. Y sé por qué te casaste con Colin. Es porque algo le está pasando a tu familia, y la madre de Colin te está ayudando.


  La cara de Sofía cambió. Con su secreto al descubierto, no creía que pudiera seguir sonriendo.


  Ella dijo en tono frío: —Estoy escuchando, señorita Ji.


  —Te daré 200 millones. Deja a Colin y comienza de nuevo en otro lugar con tu padre y tu hermano.


  Sofía se sorprendió.


  ¿Cómo se enteró Leila de sus asuntos familiares? ¿Alguien le dijo a ella? ¿Podría ser Colin?


  —200 millones es una oferta generosa, señorita Ji. —Sofía chasqueó la lengua en señal de desaprobación. Ella miró a Leila. ¿Era así como los ricos hacían las cosas en el mundo?


  Leila no la consideraba como una persona digna. Ella continuó: —Sabes en tu propio corazón que tu matrimonio no está vinculado por el amor.


  Y me ha gustado Colin desde hace mucho tiempo. No sólo por unos cuantos años, sino por más de una década. Nadie lo conoce mejor que yo. Es bueno contigo porque se preocupa mucho por sus padres. Él no quiere que se preocupen por él.


  ¿De verdad crees que se enamorará de ti?


  Incluso puedo asumir la culpa por ti. Le diré a la tía Wendy que te obligué a dejarlo siempre y cuando te apartes.


  Sofía tenía sentimientos complicados. —Señorita Ji, veo que lo amas mucho. Tanto que no te importaría tu propia reputación.


  ¿Por qué le seguía pasando esto a ella? ¿Por qué siempre había una mujer tratando de separarla del hombre que amaba?


  Cuando ella estaba con Paulo, Dolores también le había ofrecido dinero para alejarse de él.


  —Siempre y cuando pueda estar con Colin, nada me importa. —Leila dijo con determinación.


  Sofía se rió. —No me conoce, señorita Ji. Tengo asuntos pendientes aquí, no me iré del País A. He estado en el País Z durante mucho tiempo, y siempre he deseado regresar al País A para encontrar al culpable que destrozó a mi familia.


  Ella no sabía por qué estaba mostrando su alma a su enemiga. Era muy irracional, pero ella no podía evitarlo.


  —No importa si quieres quedarte en el País A. Mis términos permanecerán sin cambios mientras me prometas que te divorciarás de Colin, y nunca más volverás a verlo. Mientras hagas esto, te pagaré el dinero. —Para ser honesta, a Leila no le disgustaba Sofía, a pesar de que le había robado Colin.


  De vuelta al País A, hizo todo lo posible para fastidiarla. Pero ella era muy diferente a lo que había imaginado. Aunque no provenía de una familia adinerada, ella fue bien educada como una noble... si no, era que aún mejor.


  Aunque Sofía no estaba contenta con las acciones de Leila, no usó medios groseros contra ella. En lugar de dirigirse a Colin, ella directamente le dijo a Leila cómo comportarse adecuadamente. A Leila le gustaba el carácter de Sofía.


  Casualmente, Sofía sentía lo mismo por Leila. Encontró en Leila una mujer brillante y noble. Ella sintió que Leila la había provocado a propósito.


  —Señorita Ji, Colin está casado. Incluso si nos divorciamos, él será un hombre de segunda mano. Mereces más.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 108 Las viejas costumbres no mueren fácilmente



  Leila miró a Sofía fijamente. De repente se dio cuenta de que la había visto antes en algún lugar...


  —No me importa si ha estado casado antes. Lo amo. ¡Por favor, déjalo ir, Sofía! ¿No es Paulo Tai tu verdadero amor?


  Cuando se mencionó el nombre de Paulo, Sofía apretó los puños con furia. —Te equivocas, señorita Ji. Paulo no es más que un estigma en mi vida, un recuerdo de lo ignorante y crédula que era yo en el pasado. Y, ahora, creo... que estoy enamorada de Colin.


  Antes de darse cuenta, se había enamorado de Colin. Si él estaba triste, ella también lo estaba; y él la hacía reír. Cada pequeña manifestación de su amor conmovía a Sofía...


  —¿Estás enamorada de él? No lo creo. Solo te atrae su poder y su fortuna. —No había ironía en las palabras de Leila, solo certeza.


  Sofía negó con la cabeza. Miró a Leila a los ojos y dijo: —No tiene nada que ver con sus posesiones, estoy enamorada de quien es él. Y me he acostumbrado a tenerlo en mi vida.


  Ella quería que la abrazara todas las noches. Incluso si estaba enojado y callado, quería verlo todos los días... Quería todo lo que se había convertido en costumbre para Sofía. Las viejas costumbres no mueren fácilmente.


  Leila comprendió lo que sentía. Colin era un hombre maravilloso y habían estado juntos por algún tiempo. Era lógico que Sofía tuviera sentimientos hacia él.


  —¿Pero no eres estéril? Colin es el hijo mayor de su padre. ¿Crees que estaría bien para el Clan Li tener a una mujer que no puede darles un heredero? —Leila no quería hablar de ello. Pero no tenía otra opción porque Sofía no quería rendirse.


  Sofía se rió entre dientes. —Si a Colin no le importa, ¿por qué debería importarme a mí?


  Esa misma tarde, Colin le había dicho que no le importaba.


  —¿A Colin no le importa? —Leila estaba asombrada.


  Sofía no quería guardárselo. Ella asintió. —No, a él no le importa. Además, no soy del todo estéril. El médico me dijo que tengo posibilidad de recuperarme.


  Leila se sintió feliz por ella. Pero todavía se comportaba de manera indiferente. —Ya veo. Nuestra conversación no va a ninguna parte, señorita Lo. No voy a renunciar a Colin. Ven a mí en cualquier momento si cambias de opinión, mis condiciones serán las mismas. Los 200 millones serán tuyos si dejas a Colin.


  —Yo tampoco cambiaré de opinión. Buenas noches, señorita Ji. —Habiendo dicho eso, Sofía se fue.


  De vuelta a su habitación se sentó en silencio en la cama, pensando en las palabras de Leila en la oscuridad.


  —Él es amable contigo porque se preocupa mucho por sus padres. Y no quiere que se preocupen por él.


  Sofía estaba preocupada. En varias ocasiones, en el pasado, ambos habían simulado al mostrarse afecto frente a Wendy. Para evitar que su madre se preocupara, Colin fingió estar enamorado, cuidando y complaciendo a Sofía.


  Ella no estaba segura de si esa era la razón por la que él le había dicho que le gustaba. Tal vez, después de fingir durante tanto tiempo, era como una máscara que no podía quitarse.


  Cuando Colin terminó de trabajar, Sofía ya estaba en la cama. Colin no era feliz viéndola dormir sola en la habitación de ella, así que se puso a su lado y se quedó dormido abrazándola.


  A la mañana siguiente, Leila se fue al aeropuerto. Debido a una emergencia en el trabajo, necesitaba acortar sus vacaciones y volar a París.


  Sofía se sintió aliviada cuando Leila finalmente se fue. No tenía que preocuparse por otras mujeres que babeaban por su marido.


  Se acercaba el nuevo año. Colin estaba cada vez más ocupado, a menudo se quedaba hasta tarde trabajando.


  Sofía trataba de hacerle compañía, pero Colin siempre la llevaba a la sala y se negaba a volver al trabajo hasta que se metiera en la cama.


  Puesto que estaba tomando medicación china tradicional, Colin se negó a dejarla comer comida picante de Hunan cada vez que ella quería. Incluso cuando la llevaba a los restaurantes de Hunan le pedía platos sin pimienta.


  El tratamiento funcionó. Aunque todavía le dolía mucho a Sofía cuando tuvo su siguiente período, fue mejor que el anterior.


  El día 29 del duodécimo mes lunar, Colin llevó a Sofía a la casa de Li en el País A.


  Esta vez, Manolo, trajo a su esposa e hijos a casa.


  La casa Li estaba muy animada. En la víspera del Año Nuevo, toda la familia se reunió en la mesa del comedor y disfrutó de la cena y del sinfín de coloridos fuegos artificiales que se veía afuera.


  Al día siguiente, Colin y Sofía, visitaron a Jay.


  El estado en el que se encontraba Jay era mejor ahora, pero seguía teniendo episodios de vez en cuando.


  Fue muy desconcertante. Se suponía que se recuperaría después del tratamiento del Dr. Chavez o que al menos mejoraría significativamente. Sin embargo, no parecía haber mejorado mucho.


  Sofía estaba inquieta mientras que Alejandro guardaba silencio a un lado. Cuando las enfermeras salieron de la habitación, Jay de repente miró a Sofía con lágrimas en los ojos.


  Sus ojos estaban claros y sobrios...


  Confundida, Sofía miró a Colin con impotencia. Después de caminar hacia la ventana, Alejandro regresó y dijo: —Hermana, no muestres ninguna emoción.


  Sofía estaba un poco asustada.


  De repente, Jay bajó la cabeza y estalló en lágrimas y risas.


  Sofía se apresuró hacia él. —¿Papá? ¿Qué ocurre?


  Colin se movió para llamar al doctor, pero Alejandro le guiñó un ojo.


  —¿Papá? ¿Por qué estás llorando? ¿Te duele? —Sofía preguntó apresuradamente.


  Jay la apartó. —¿Quién eres tú? ¡No te conozco!


  Los ojos de Sofía se llenaron de lágrimas. Ella sollozó. —Papá, ¡soy Sofía!


  —Sofía... Sofía... —Jay se quedó en silencio por un rato. Cuando Sofía se acercó, la apartó de nuevo. —¡Tú no eres Sofía! Mi hija es gordita y linda, ¡a diferencia de ti!


  En ese momento, Colin observó a alguien afuera en el pasillo. La silueta se escondió rápidamente detrás de la puerta de la sala y desapareció.


  Colin se volvió hacia Alejandro y también lo encontró mirando hacia donde había desaparecido la silueta. Al cabo de un rato Alejandro apartó la vista y miró a Colin. Intercambiaron miradas significativas.


  Mientras tanto, Sofía todavía estaba tratando de decirle a Jay quién era ella.


  Colin sacó su teléfono y le envió un mensaje a Gonzalo. —Gonzalo, no se lo digas a nadie. Envíame una copia del vídeo de la cámara de seguridad de hoy del octavo piso.


  Al mediodía, Colin visitó al Dr. Chavez para conocer en detalle cuál era la situación actual de Jay.


  Más tarde, sacó a Alejandro y Jay del hospital para comer fuera.


  Alejandro acomodó a Sofía y Jay en el asiento trasero del coche y se sentó en el asiento del pasajero.


  El Mercedes-Benz salió lentamente del hospital. De repente, Jay dejó de reírse con nerviosismo y sostuvo a Sofía en sus brazos. Con los ojos llorosos, murmuró: —Sofía, mi pequeña Sofía...


  Sofía miró a su padre con asombro. —¿Papá? ¿Me reconoces?


  En el espejo retrovisor, Alejandro vio una camioneta anónima siguiéndolos.


  —Sofía, ¿cómo no voy a reconocerte? —¡Ella era su preciosa niña pequeña!


  —Papá, ¡te has recuperado! —Sofía estaba emocionada.


  Jay miró cariñosamente a su hija y dijo preocupado: —Alejandro me dijo que perdiste mucho peso. No lo creí hasta que te vi. Sofía, debes de haber sufrido mucho sin papá y mamá a tu lado...


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 109 Contra viento y marea



  —No te preocupes, padre. ¡Estoy bien!. —Sofía abrazó a su padre firmemente, sintiéndose extasiada de que Jay estuviera lo suficientemente sobrio como para reconocerla.


  Jay le dio una palmada a su hija en la espalda. Cuando vio a su hija antes, él reprimió sus emociones.


  Colin condujo deliberadamente el automóvil por el alrededor varias veces. Según lo que dijeron Jay y Alejandro, alguien quería matar a Jay. Pero ahora Jay se estaba mejorando.


  —Padre, ¿puedes decirme quién asesinó a madre? ¿Quién te hizo esas cosas horribles?  —Sofía no pudo evitar preguntarlo. Había estado anhelando mucho tiempo por la verdad.


  Jay dejó de hablar y dejó escapar un suspiro profundo. —Sofía, necesitas olvidarte de todo esto. Hará que te maten.


  —¿Qué? Padre, no entiendo. —Sofía miró a su padre con horror. ¿Cómo podría la búsqueda por la verdad hacer que ella fuera asesinada?


  Jay palmeó la mano de su hija y decidió tragarse la verdad. —Sofía, solo vive tu mejor vida con Colin. Estaré satisfecho sabiendo que tú y tu hermano están sanos y felices.


  ...


  Sofía no entendió por qué su padre se negó a decirle la tan esperada verdad.


  Más tarde, Colin tuvo una reunión privada con el doctor Chavez. Desde entonces, la condición de Jay estaba empeorando y tenía episodios frecuentes de deliria.


  Dado que la gente se enteró de la mejora de la salud de Jay, se enviaron varios asesinos para matarlo. Jay lo sabía porque Alejandro atrapó inadvertidamente a algunas personas merodeando fuera de la sala. Cuando se despertó de repente en una noche, encontró a alguien sosteniendo una daga sobre el corazón de Jay.


  Saber que su vida estaba en peligro alertó a Jay de la gravedad de la situación. Por su seguridad, tenía que fingir que estaba loco.


  Más tarde esa noche.


  Sofía fue superada por la preocupación. Ella no podía imaginar cómo la verdad pondría su vida en peligro.


  Colin regresó del estudio y encontró a Sofía aturdida. Se sentó a su lado y la tomó en sus brazos. —Revisé el vídeo de vigilancia en el hospital. Algunos hombres sospechosos han estado merodeando por ahí. Pero no pudimos identificarlos porque llevaban sombreros que ocultaban sus caras.


  Además, todos los vídeos anteriores habían desaparecido. Alguien los había alterado intencionalmente.


  Sofía miró a Colin con nerviosismo. —Estoy preocupado por la seguridad de mi familia.


  —No te preocupes. Voy a tener algunos profesionales vigilando por su seguridad. —Colin le dio unas palmaditas en el hombro con confortamiento.


  Sofía envolvió sus brazos alrededor de su cuello. —Gracias, Colin.


  Si no fuera por Colin, ella no sabría qué hacer.


  —No es necesario agradecerme. —Colin miró a Sofía con desaprobación.


  Sofía se rió entre dientes y besó a Colin, quien inmediatamente la presionó sobre la cama y la besó apasionadamente.


  Pero él todavía tenía cosas importantes que decirle a ella. La abrazó y dijo: —Sofía, hemos encontrado algunas pistas sobre la investigación.


  Jadeando por aliento, Sofía se levantó de repente y lo miró fijamente. —¿Qué has averiguado?


  Colin la tomó en sus brazos de nuevo. —Es una situación difícil.


  —Estoy preparada para cualquier noticia que tengas!. —Sofía había estado esperando alguna pista que pudiera revelar al asesino. Ella estaba ansiosa por escuchar lo que Colin tenía que decir.


  Colin difundió la información que Wade había reportado. —Podría haber más de un asesino. Dos, o posiblemente tres.


  —¿Estás bromeando?  —Sofía miró a Colin con incredulidad.


  —Varios perpetradores estaban involucrados. —Eso explicaba por qué la investigación estaba tomando tanto tiempo. Además, los perpetradores tenían identidades complicadas.


  Todas las pruebas habían sido borradas. A Colin le costó recursos y una mano de obra considerable para encontrar información confiable.


  La cara de Sofía palideció ante la noticia. Tenía que luchar contra más de un enemigo.


  —¿Qué más?  —Ella preguntó suavemente.


  Colin no podía soportar asustarla con las otras noticias. —No te preocupes. Estaré contigo a través de todo lo que vayas a enfrentar.


  Eran marido y mujer, en las buenas y en las malas.


  Sofía sacudió suavemente la cabeza y sostuvo la cara de Colin en sus manos. —Colin, realmente aprecio tu ayuda para obtener la información. Pero lo último que quiero es que te arrastre en este lío conmigo.


  Colin de repente besó sus labios, mordiendo rudamente en insatisfacción.


  ... Pasaron varios minutos antes de que Colin liberara a Sofía, que estaba a punto de asfixiarse. —Sofía, tú eres mi esposa. Iremos contra viento y marea juntos. ¿Crees que te dejaré descubrir la verdad y confrontar sola a los asesinos?


  ¡Imposible! Desde el día en que obtuvieron su certificado de matrimonio, habían estado unidos.


  Él ingenuamente pensaba que podía divorciarse de Sofía como si nada hubiera pasado. Pero estaba equivocado.


  No esperaba enamorarse de una mujer vengativa como Sofía. A pesar del odio que erosionó su corazón y su alma, su profundo afecto por ella se mantuvo. Cuando la vida de ella no había sido consumida por el odio y la venganza en el País Z, era encantadora y delicada, a veces obstinada.


  Estos rasgos lo cautivaron profundamente, y él se permitió enamorarse de su persona vengativa.


  No solo no le disgustaba el lado vengativo de Sofía, sino que quería que ella confiara en él y le permitiera resolver sus problemas. Él nunca había retrocedido ante los enemigos de ella, ni siquiera contra los más poderosos y terribles.


  Antes de que él lo supiera, cada movimiento de ella lo afectaba profundamente.


  Sofía era un fuerte veneno para él, tal que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por ella.


  Miró a la mujer confundida mientras cerraba la distancia entre ellos. —¿Cuándo me envenenaste?  ——¿Qué?


  Sus labios se frotaron ligeramente contra los de ella. Sus pestañas revolotearon, casi tocando su rostro.


  —¿Eh? Yo nunca te envenené. —Ella negó en desconcierto.


  Colin le dio un beso rápido en los labios. —Me envenenaste. Ahora, estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por ti. Aunque me has molestado y has tenido muchos amantes antes, todavía me gustas. Dime, Sofía. ¿Eres venenosa?


  Inicialmente conmovida hasta las lágrimas, Sofía se encendió cuando Colin mencionó que antes había tenido muchos amantes. Ella lo empujó y replicó. —Tienes razón. He tenido tantos amantes, ¿cómo podría yo merecer ser tu esposa? Deberías divorciarte lo antes posible. ¡Así, podrás vivir felizmente con el amor de tu infancia!


  Colin la abrazó de nuevo. —Si a mí me importara tu pasado, ¿por qué aún te querría?  —Pero qué mujer tan tonta.


  Sofía dijo sarcásticamente: —Ya que he tenido tantos amantes, ¿te arrepientes de no haber tenido muchos idilios antes?


  Colin negó con la cabeza. Honestamente eso no le importaba a él.


  Sofía le mordió el brazo con fuerza hasta que dejó una marca. —Colin, ¡eres un imbécil! ¡Bastardo!


  —¿Qué pasa? ¿Por qué de repente estás tan enojada?


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 110 Celebración del año nuevo



  —¡Estás loco! Colin, escúchame. En serio, ¡nunca antes he tenido un amante! ¿Entiendes? ¿Entiendes?


  Sofía estaba tan enojada, que ella le preguntó dos veces para enfatizar su punto.


  Colin parpadeó y sonrió. —Yo entiendo, cariño.


  Eventualmente, él le creyó. En su primera noche juntos, él notó una mancha en las sábanas. Además, prefería creerle a Sofía que a Paulo.


  —¡No soy tu cariño! Tú dices que me crees. ¡Pero quién sabe en qué estás pensando realmente! —Sofía agarró su cuello con fuerza. Ella tenía una fuerte necesidad de arrojarlo por la ventana.


  —Bueno, sabes en qué estoy pensando, ¿verdad? —dijo Colin con una sonrisa astuta en su rostro.


  Sofía echó humo en silencio. Ella apretó los dientes con ira.


  —Colin, ¿sabes por qué quería acostarme contigo?


  Colin se rió. —Porque te sentías sola.


  Sofía torció sus mejillas bruscamente. —No, no lo estaba. En realidad, yo quería... Olvídalo, ¡no te lo diré!


  Ella quería decirle la verdad. Pero ella recordó haberle dicho a Colin que no podía quedar embarazada, por lo que tuvo que guardarla para sí misma.


  —Está bien, haz lo que quieras. —La curiosidad nunca fue una de las virtudes de Colin.


  Pero su indiferencia llevó a Sofía a decir la verdad. —Ya que no tienes curiosidad, ¡te lo diré!


  ¡Esta mujer era difícil de interpretar!


  —Decidí acostarme contigo para poder tener a tu bebé y divorciarme de ti. ¡Entonces, criaré a tu bebé con otro hombre! ¡Piénsalo!. —Sofía se rió a carcajadas.


  Colin no se rió. Sabiendo que Sofía no podía quedar embarazada, Colin se preguntó cuánto valor la llevó a decir ello. Angustiado, él le besó la nariz. —Sofía, por favor no estés triste. La ciencia médica está haciendo grandes progresos. Si quieres un hijo, te llevaré a todos los médicos de renombre. ¡Debe haber una resolución!


  Sofía no se sentía triste.


  Ella no le había dicho la verdad a Colin porque ella quería recuperarse completamente y ser revisada primero. Ella le diría a Colin las buenas noticias una vez que confirmara que estaba sana.


  Ahora, era imposible decir la verdad. —Está bien. Colin. No hay necesidad de sentir pena por mí. Bajo estas circunstancias, mi infertilidad te ahorrará mucho dinero.


  —¿Qué quieres decir?  —¿Se refería a dinero para leche para bebés en polvo?


  Sofía se rió con ironía. —Dinero para condones.


  Pero incluso antes de descubrir la verdad sobre su infertilidad, él nunca compró ni usó un condón.


  El rostro de Colin se oscureció cuando la inmovilizó. —Será mejor que tome ventaja de eso.


  ¿Qué?


  La respuesta de Sofía fue frenada por el beso de Colin.


  A última hora de la noche, Sofía gimió de placer.


  En el tercer día del año nuevo, Sofía llamó a Quintana. Desafortunadamente, Quintana no pudo llegar por cuestiones familiares.


  —¿Cuándo estarás disponible?  —Sofía le preguntó desesperadamente. Si ella perdiera esta oportunidad, no habría otra.


  —Lo siento mucho. Podría ser después de medio mes.


  Sofía hizo una pausa. —De acuerdo, llámame cuando estés libre. —Sofía colgó. Sintiéndose molesta, tiró el teléfono sobre la mesa.


  Todos sus planes se retrasarían por culpa de Quintana. No estaba segura de cuándo se podrían implementar los planes.


  En el quinto día del Año Nuevo Lunar, todos los hijos y nietos de Li vinieron a desearle a Harold un Feliz Año Nuevo. La casa estaba llena de la aparición de tantos visitantes.


  Las familias de Gerardo y Gonzalo, que no pudieron asistir a la fiesta de cumpleaños de Harold debido a viajes de negocios al extranjero, también acudieron con sus hijos.


  La risa alegre y la alegre conversación llenaron el enorme salón.


  Sofía se sentó tranquilamente al lado de Colin y observó a los niños pequeños jugando en la habitación.


  De repente, Melania señaló la ventana. —¡Madre, quiero salir y hacer un muñeco de nieve!


  —¡Yo también!. —Replicó Chano.


  Varios más siguieron el ejemplo y salieron al patio de la mansión.


  Al ver el suelo cubierto de nieve espesa, los niños salieron corriendo a jugar. Chano rodó por el suelo con alegría.


  Estrella se apresuró a entregar el bebé en sus brazos a Gonzalo para recoger a Chano. Ella lo sostuvo en sus brazos y sacudió la nieve de su ropa.


  Félix caminó detrás de sus hermanos y hermanas, agarrando la nieve y hablando en broma a los otros niños.


  Manolo miró a Colin y Shelly, que estaban sentados cerca. —Míralos. ¿Cuándo van a tener hijos?


  Shelly sonrió dulcemente y sostuvo su brazo. —Deberías alentar a Colin. ¡Después de todo, él tiene una esposa encantadora!


  Colin encendió un cigarrillo y se burló de su hermana. —Shel, ¿conoces a un tipo llamado Helge?


  Shelly se sonrojó al instante. Se volvió hacia Sofía, que estaba sonriendo a los niños que jugaban, y gritó: —¡Sofía, mi hermano se está burlando de mí!


  —¿Eh? ¿Qué?  —Sofía tenía toda su atención en los niños y no escuchó de qué estaban hablando.


  Shelly sonrió. —Dije que mi hermano está chismeando y que debes controlar su mal comportamiento.


  Sofía estaba un poco avergonzada y tiró de la manga de Colin. —Deja de burlarte de Shelly.


  Dando una fumada a su cigarrillo, Colin agachó la cabeza y lo soltó ante la cara de Sofía.


  Sofía estaba aturdida. Ella estalló en tos y lo golpeó ligeramente con insatisfacción.


  Lola bromeó de buen humor. —¡Wendy, míralos! Están siendo dulces delante de nosotros.


  Wendy sonrió alegremente. —Me gusta verlos así.


  Lola sacudió su mano de un lado a otro. —Ugh, solo quiero echar a Daniel en cuanto lo vea en casa.


  Miraron colectivamente a Daniel, que estaba sonriendo hacia su hija.


  Lola dijo celosamente: —Él la llama 'mi amor' y 'mi bebé' todo el tiempo. Es asquero...


  Todos rieron. Irene tiró de la muñeca de Lola a toda prisa. —¡Madre, por favor no digas más!


  Colin le explicó a Sofía que Lola se refería a Irene.


  Sally tuvo una idea y felizmente les dijo a los hombres presentes: —Chicos, permanezcan juntos y permítanme tomarles una foto. ¡Wow, tengo más fans siguiéndome en Twitter!


  Recordado por Sally, Irene estudió a los hombres presentes. —Tienes razón. También estoy tomando una foto.


  Al oír esto, Daniel dijo arrogantemente: —¿Puedes pagar mi retrato?


  Sally frunció sus labios. —No puedo. Pero mi marido te pagará. ¿No es así, amor?  —Ella le guiñó un ojo a Gerardo.


  Él asintió, sus ojos se llenaron de amor infinito.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 111 Fotos de familia



  —Daniel, no seas tan arrogante. ¡Párate derecho! —Irene sacudió su teléfono mientras hablaba con Daniel.


  Los hombres no sabían qué hacer porque, por lo general, ellos no se tomaban fotos.


  Sin embargo, fue precisamente por esta razón que Sally quiso tomarles fotos.


  Sally agarró a Félix cuando caminó hacia ella y les dijo a los demás hombres: —¡Dense prisa! Era difícil poder reunir a todos en un sólo lugar. ¡No sean tan arrogantes!


  Los hombres se miraban el uno al otro sin poder hacer nada y obedientemente se pusieron de pie.


  La gente se movía para darles espacio. Lola dirigió de nuevo: —Sofía, Estrella, Sally, Ire y Shel, ustedes están a cargo de tomar fotos.


  Las mujeres sacaron sus teléfonos de sus bolsillos y apuntaron la cámara hacia donde estaban los hombres.


  —¡Levi y Gonzalo, por favor, párense derecho! —Sally gritó a los dos hombres que estaban encorvados.


  —¡Curro, muévete un poco a la derecha! Estás prácticamente abrazando a Colin. —Las instrucciones que daba Wendy hacían reír a todos.


  Los seis hombres guapos formaron una fila, dejando que las mujeres tomarían muchas fotos.


  Todos estaban vestidos con diferentes estilos. Gonzalo llevaba un abrigo de color camello de longitud media, Daniel uno en color negro, Colin un abrigo de lana negro de longitud media, Curro una chaqueta larga de color gris, Levi vestía un traje de camuflaje blanco con negro y Gerardo llevaba puesto una chamarra gris oscuro.


  Aunque las mujeres ya estaban acostumbradas a la buena apariencia de sus maridos, todavía disfrutaban al ver la fila de hombres guapos que tenían delante.


  Después de un minuto de tomar fotos, Chano corrió hacia la multitud felizmente. —¡Quiero que también me tomen una foto!


  Jago observó a los hombres cuidadosamente y también corrió hacia ellos. —Eres tan guapo. ¡Yo también quiero estar contigo!


  Jean tiró la nieve al suelo y lo siguió. —¡Yo también, espérame!


  Al ver que todos sus hermanos corrían hacia la multitud, Félix se zafó de Lola y se unió a ellos.


  Sólo Salvino, el hijo menor de Estrella, se quedó en los brazos de Jorge. Miraba a todos muy confundido.


  Los niños se pusieron en fila frente a los hombres y posaron para las fotos.


  Después de la sesión de fotos, a Gonzalo se le ocurrió una idea. —Estrella, Ire, Sally, Sofía y Shel, ¡vengan a tomarse fotos también! —Había demasiada gente presente, era más fácil llamarles por sus nombres.


  —¡Buena idea! —Colin metió la mano izquierda en el bolsillo y puso el brazo derecho sobre el hombro de Gerardo, mirando a Sofía en señal de provocación. ¡La mujer no parecía haber tomado fotos todavía!


  De inmediato, Irene tomó a Sally y a Sofía de las manos alegremente y caminaron hacía donde habían estado los hombres. Estrella y Shelly las siguieron.


  Se intercambiaron los papeles, ahora los hombres sacaron sus teléfonos. La Villa de los Li estaba al fondo, lucía hermosa cubierta de nieve.


  Sofía sonrió al teléfono móvil de Colin. Esperaba no verse tan mal en las fotos. No se sentía tan segura porque no podía compararse con todas las mujeres hermosas a su lado.


  Se tomaron muchas fotos. Los adultos vieron a los niños correr hacia las mujeres. Querían tomarse fotos con sus madres.


  Sofía sostuvo a Jago, Irene tomó a Jean, Sally sostuvo a Félix, Estrella tomó a Chano y Shelly sostuvo a Salvino.


  Jorge llevaba en sus brazos a Jaime quien miraba con curiosidad al grupo, preguntándose qué estaban haciendo.


  Se tomaron más fotos antes de que fuera el turno de los ancianos.


  Colin y Levi fueron a la villa y sacaron dos sillas. Los ancianos de pelo blanco, Harold y Angie, se sentaron en el centro del grupo.


  Detrás de ellos estaban las tres parejas, Lola y Jorge, Manolo y Laura, Wendy y Yonata.


  Todos sacaron sus teléfonos para tomar fotos.


  Finalmente, Manolo le pidió a una persona que tomara una foto familiar.


  Después, los niños jugaron alegremente en la nieve. Los miembros más jóvenes de la familia publicaron las fotos en todas sus redes sociales, incluidos Twitter, WeChat, MSN y Facebook, entre otros.


  Sofía ingresó a su cuenta de Twitter, Nieve Sofía. Inicialmente, su blog no tenía seguidores, pero después de publicar algunas fotos, se descubrió que era la esposa de Colin.


  Sólo algunas personas habían prestado atención a su blog, pero de repente aumentó a más de 100.000.


  Afortunadamente, ella de antemano ya había eliminado todo sobre Paulo.


  Fue la primera publicación que hizo y el número de comentarios llegó a decenas de miles.


  Colin compartió su publicación y los comentarios se elevaron a cientos de miles porque él ya tenía millones de seguidores.


  Los fanáticos revisaron los blogs de los seis hombres y publicaron comentarios, luego revisaron los blogs de las mujeres.


  Los principales comentarios en los blogs de los hombres incluían cosas como '¿Alguno de ustedes carece de novia o de amante? ¡Podría ser tu amante!'


  Los blogs de mujeres tenían comentarios como '¿Qué marca de productos para el cuidado de la piel usas?'


  —¿De qué marca es tu abrigo?


  —¿Podrías prestarme tu marido? ¡Sólo por un día!


  Sofía negó con la cabeza impotente ante los comentarios.


  Después de pensarlo un momento, ella respondió: —Deberías preguntarle a mi esposo por la marca de productos para el cuidado de la piel porque no me lo dijo.


  También pregúntale a mi esposo sobre el abrigo, él lo compró en el extranjero.


  —No puedo prestarte mi marido porque él tiene que hacerme compañía a mí, jaja.


  ...


  Debido a las respuestas de Sofía, los seguidores comentaron con entusiasmo en su blog. Etiquetaron a Sofía y Colin y escribieron: —Ambos son muy tiernos, ¡tengo tanta envidia de ustedes!


  —Todos los hombres en los cinco clanes aman mucho a sus esposas. ¡En su lugar voy a seducir a Levi, Curro y Edgar!


  —¡Oh! ¡Señora Li debería aprender de las otras esposas y tener un bebé pronto!


  —¡El señor y la señora Li serán felices por siempre!


  ...


  Incluso los blogs de Lola y los demás también fueron inundados por los comentarios de los fanáticos durante el resto de la tarde. La mayoría de ellos preguntaron si querían tener más nueras. Decían que no querían ser famosas y se ofrecieron para hacer tareas domésticas y tener bebés.


  Sabiendo que estaban bromeando, Wendy le dijo a Lola con una sonrisa que las jóvenes eran muy lindas y divertidas.


  Los blogs de Irene, Sally y Estrella tenían comentarios interesantes. La gente comentaba: —¡Hola mamás! ¡Sus nueras están contando los días!


  —¡Félix, te esperaré 18 años!


  —¡Chano, te esperaré 15 años!


  —¡Jaime, estaré aquí para ti dentro de 18 años!


  —Mamá, ¿necesitas un yerno? ¡Puedo tomar tu apellido!


  Se rieron de los comentarios graciosos. ¡Los seguidores eran tan lindos!


  Las fotos se volvieron tan virales en Twitter durante horas que el sitio web dejó de funcionar por exceso de capacidad.


  Ninguno de los blogs se podía actualizar.


  Los hombres comenzaron a hablar sobre asuntos de negocios y las mujeres tuvieron que recurrir a otras redes sociales como WeChat o Facebook.


  Estaba oscureciendo cuando la emoción finalmente se calmó. La familia se fue a cenar al hotel donde Yonata había hecho previamente la reservación.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 112 La hija de Leandro



  Antes de la cena, las mujeres jugaban con los niños, mientras que los seis hombres las miraban desde el sofá.


  Colin se centró en Sofía mientras jugaba con los niños. O a Sofía le gustaban los niños, o las gemelas eran divertidas, porque se reían ocasionalmente.


  Colin sacó una caja de cigarrillos de su bolsillo y le pasó un cigarrillo a Gonzalo. —Salgamos a fumar.


  Gonzalo lo miró y supo que tenía algo que decirle. Después de que él tomó el cigarrillo, salieron.


  En la terraza panorámica, Gonzalo encendió el cigarrillo de Colin y el suyo. Volviendo mirar adentro, Gonzalo preguntó: —¿Qué pasa?


  Mirando a Sofía, Colin dijo: —¿Cuál es la tasa de éxito de un tratamiento de infertilidad?


  Gonzalo se quedó sorprendido. Siguiendo los ojos de Colin, vio a Sofía aplaudiendo frente a Sean. —Depende. Será mejor que la lleves al hospital para un chequeo. Pero la tasa de éxito es tan alta como el 95%. No tienes que preocuparte tanto.


  En el interior, Sofía vio a Colin y a Gonzalo fumando en la terraza, pero no le dio mucha importancia. Ella no sabía que Colin estaba consultando a un médico por ella.


  Después de un rato, Lola miró su teléfono y anunció: —Selina también está en el País A, la invité a venir.


  Angie preguntó. —¿La hija de Leandro?


  —Sí. Anna me dijo que Selina está en el País A en este momento y me preguntó si puedo llevar a Selina de regreso cuando vuelva a casa mañana. Invité a Selina venir para cenar juntos. En realidad, ella no estaba segura si venir. Después de mucha persuasión, finalmente accedió a venir.


  —¡Eso es genial! ¿Por qué Selina está en el País A ahora?  —Perpleja, Irene miró a Lola.


  Lola se rió. —Es por Leandro. Iba a llevar a su hija a París. Ellos vinieron al País A para manejar algunos negocios antes de su viaje a París. ¡Debido a que Selina aún estaba dormida esta mañana, Leandro se adelantó a París por una emergencia!


  Le pidió a Selina que lo alcanzaría a París sola. Pero Selina estaba demasiado enojada para irse y decidió regresar a casa al día siguiente.


  —Haz que Selina venga rápido. ¡Ella me agrada mucho!. —Laura miró la pantalla del teléfono de Lola. Los hijos de Bo también reconocían a Manolo y a Laura como sus padrinos.


  Levantando su teléfono, Levi se detuvo cuando escuchó el nombre de Selina. Estaba escribiendo un mensaje a sus amigos para decirles que saldría con ellos, pero cambió de opinión y dijo que no tenía tiempo.


  —¿La he visto antes? —preguntó Wendy. Selina parecía familiar, y buscó en sus recuerdos un encuentro con ella.


  Levi miró a Wendy pensativamente. ¿Cómo su madre conoció a Selina antes?


  Yonata asintió. —Hace varios años, cuando nos reunimos con la familia Bo y la familia Shao en el País C.


  En aquel entonces, estaban en el País C. Hubo una reunión familiar y Selina también estuvo presente.


  Mientras respondía felizmente al mensaje de WeChat, Lola recordó algo de repente. Mirando a Levi, quien estaba metido en sus pensamientos, se rió e inmediatamente le preguntó a Selina: —¿Dónde estás ahora? Date prisa. ¡Te estamos esperando!


  Selina se encontraba dudando a un lado de la carretera con su maleta de cuero. Cuando recibió el mensaje de Lola, inmediatamente llamó a un taxi.


  Como todo el mundo la estaba esperando, ella no podía perder más el tiempo.


  La madrina Lola dijo que era una cena familiar... ¿Estaría Levi ahí?


  Quince minutos después, Selina fue conducida por un camarero a la habitación privada más grande del hotel.


  Había un ambiente animado en la habitación. Tan pronto como apareció Selina, Irene enlazó su brazo con el de ella y la llevó adentro. —Selina, entra. ¡Te estamos esperando!


  Selina sonrió tímidamente y saludó a todos. —Encantada de conocerlos, abuelo Li, abuela Li... padrino Jorge, madrina Lola... tío, tía... padrino Manolo, madrina Laura... ¡Feliz año nuevo! ¡Es un placer verlos a todos!. —A los primeros padrinos se refería a Jorge y Lola, mientras que a los segundos se refería a Manolo y a Laura.


  —¡Mi querida Selina, no seas tan educada! ¡Vamos!. —Angie saludó a Selina con una sonrisa.


  —¡Selina, no puedo creer que tu padre te haya dejado aquí!. —Jorge levantó una ceja. Si tuviera una hija, dudaría en dejar a su hija sola.


  Ante la mención de su padre, Selina se encendió. Pero como había muchos ancianos presentes, ella sólo pudo sonreír en respuesta. —Mi papá está muy ocupado. ¡Estoy acostumbrada a eso!


  No era la primera vez. ¡Lo mismo pasó también en el País D el año pasado!


  Al ver a Selina, Melania dejó caer su juguete e inmediatamente corrió hacia ella. —¡Tía!


  Selina levantó a la pequeña niña. —Espera, déjame adivinar. ¿Tú eres Melania?


  Melania y Michelle eran gemelas pero tenían diferentes personalidades. Michelle se parecía más a Daniel, mientras que Melania era más sociable.


  Melania besó la cara de Selina. —¡Tía, eres tan inteligente! ¿Mi hermana es demasiado fría?


  Ante su inocente pregunta, todos se rieron a carcajadas.


  Michelle también se acercó y frunció el labio. —¡Tía, entra!


  Michelle tomó la mano de Selina y la llevó a dentro.


  Sonriendo dulcemente, Selina avanzó unos pasos y bajó a Melania. En ese momento, Chano corrió hacia Selina. —¡Tía, estoy aquí!


  El chico era travieso. El abrazo de oso de Chano obligó a Selina en cuclillas a sentarse en el suelo. Selina se quejó. —¡Chano, sé que eres tú!


  Todos en la sala sonrieron y detuvieron a Selina y Chano. Estrella pellizcó la cara de su hijo. —Chano, ¿cuántas veces has atacado a tu tía?


  Selina se sacudió su ropa. —Está bien. ¡Estoy acostumbrada a eso!


  Cada vez que Chano veía a Ángela y a Selina, las atacaba con un abrazo de oso.


  O lo hacía propósito, o ellas eran demasiado débiles.


  Lola rodeó con su brazo alrededor del hombro de Selina. —Bien. Todos han llegado. ¡Todos tomen asiento!


  —¡Selina, ven y siéntate conmigo!. —Curro saludó a Selina. Le gustaban las chicas como Selina y Ángela.


  Pero a diferencia de Levi, él sólo veía a Selina como una hermana.


  Levi le entrecerró sus ojos a Selina, quien dejó su maleta a un lado y se dirigió hacia Curro.


  Todos estaban sentados. Junto a Colin, Levi comía con indiferencia mientras seguía mirando a lo largo de la mesa.


  Con los palillos para servir, Curro puso un trozo de medusa en el plato de Selina. Ella sonrió agradecida en respuesta.


  Levi se burló, 'Curro era mayor que yo. ¡Incluso Selina podría llamar tío a Curro!


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 113 El más guapo Li



  Colin miró a su hermano. —¿Por qué te ves tan afligido?


  Levi esquivó la mirada. —No es nada.


  Colin se volteó hacia Sofía y le susurró. Parecían felices y cariñosos juntos. Levi murmuró con tristeza: —Hermano, ¿has considerado los sentimientos de tu hermano soltero?


  Colin se aclaró la garganta. —Madre, preséntale algunas chicas a mi hermano. Está desesperado después de estar en el ejército durante tanto tiempo.


  Levi miró a Colin con malhumor. —Hermano, sólo te importan tus propios asuntos.


  Wendy miró boquiabierta a Levi. —¿No me dijiste que te dejara de molestar? Me dijiste que tienes una chica que te gusta. ¿Qué pasó? ¿Ustedes dos rompieron?


  —Levi, ¿te has enamorado de alguien más? ¿Quién es ella? ¡Dime!. —Lola miró a Levi expectante.


  Laura tragó la comida en su boca. —Levi, está bien si has terminado con ella. Conozco a muchas chicas encantadoras. ¡Puedo presentártelas cuando tenga la oportunidad!


  Levi guardó silencio.


  Su cara se oscureció, Levi lanzó una mirada de descontento a Selina sentada frente a él, haciendo que se detuviera a comer las empanadas al vapor. Ella se mantenía al menos a 10 pies de distancia de él según lo acordado...


  Sosteniendo a su hijo en sus brazos, Gonzalo de repente se interesó. —Selina, ¿estás soltera? ¿Qué piensas de Levi?


  Selina se atragantó mientras su rostro se sonrojó. No se atrevió a mirar a Levi mientras respondía: —Gonzalo, dado que Levi está enamorado de alguien, no debería meterme entre ellos.


  Al estudiar a los dos, a Wendy le pareció factible la idea. Ella inmediatamente vio a Selina como su nuera. —Está bien ya que Levi rompió con la chica. ¿Tienes novio, Selina?


  Selina aún estaba sonrojada. —Tía Wendy, no tengo novio... Como todavía estoy estudiando en la universidad, nunca lo he pensado.


  —Oh, entiendo. —Al oír que no estaba interesada en un novio, Wendy se decepcionó.


  Tanto Levi como Selina miraron hacia abajo y comieron en silencio.


  Pero Yonata no lo dejó escapar. Mientras le servía algo de comida a Harold, le preguntó: —Levi, ¿qué hay de la chica con la que estabas la otra noche? ¿No dijiste que la llevarías a casa para presentarla a tus padres?


  Levi no respondió. No recordaba haber dicho eso.


  El latido del corazón de Selina se aceleró de nerviosismo. ¿Se estaba refiriendo a ella? No podía ser...


  Al ver que Selina se ponía extremadamente nerviosa, Levi dijo: —Ella dijo que no estaba interesada en tener un novio porque aún está estudiando la universidad.


  Desconcertados, todos encontraron familiares las palabras... ¿No fue eso lo que acababa de decir Selina?


  Al darse cuenta, los ojos de todos estudiaron a los dos dudosamente. Aunque había una conexión, no estaba claro.


  Al ver una oportunidad, Wendy sonrió e instó a su hijo: —¡Sé más activo, especialmente porque te harás viejo en varios años!


  Levi hizo una pausa. —¿Quién dijo que quiero salir con ella? Sólo la estaba molestando. ¿De qué estás hablando?  —Levi trató de esconder las apariencias.


  Manteniendo su cabeza inclinada a su comida en silencio, Selina sintió un repentino dolor.


  Pero su expresión no desvió la atención de Wendy. Ella miró a su obstinado hijo con decepción. —¡Mereces estar solo!


  Levi fue tomado por sorpresa. ¿Era esa realmente su madre?


  Sofía no pudo evitar reírse, haciendo que Colin le preguntara: —¿Qué es gracioso?


  Ella estaba de buen humor. Ser parte de una gran familia la hacía feliz.


  —Levi parece haberse enamorado de Selina. ¿No estás de acuerdo?  —Colin rara vez chismeaba.


  Sofía observó a los dos y atrapó a Selina de pronto levantando la vista de su comida para mirar discretamente a Levi.


  Sofía se rió y asintió. —¡Como su hermano, deberías ayudarlos a estar juntos!


  Colin contempló por un rato. —Como su cuñada, es mejor que tú hagas eso. No tengo experiencia en asuntos como este...


  Oh... ¿Podría ella decir que ella tampoco tenía ninguna experiencia relevante?


  Sofía confesó: —¡Todos los hombres en tu familia son tan guapos que las mujeres tomarían la iniciativa y andarán detrás de ellos!


  —¿Quién crees que es guapo? —preguntó Colin, con indiferencia.


  Sofía sonrió en respuesta. —¡Todos ustedes son guapos! ¡La foto de ustedes seis puede capturar el corazón de cada mujer de todo el mundo!


  —¡Dime quién crees que es más guapo que yo!


  —Es difícil compararte. ¡No puedo decidir!. —Sofía no pudo evitar ser infantil y bromear con Colin, aunque para ella, Colin era el más guapo.


  Colin no era tan frío como Daniel, ni tan ordinario como Gonzalo, ni tan oscuro como Levi. En algún punto intermedio, Colin era perfecto para ella. Y Curro y Gerardo eran similares.


  —Sofía. —Colin comenzó a estar cada vez más descontento.


  —¿Qué pasa?  —Sofía puso un trozo de pastel de arroz en su plato.


  —¡Dime quién es el más guapo!. —Colin se negó a ceder hasta que Sofía le dijo lo que quería escuchar.


  Sofía no era tonta. Al ver la ligera ira en sus ojos, ella supo en qué estaba pensando él. Se inclinó más cerca y susurró con una sonrisa discreta: —¡Mi esposo es definitivamente el más guapo!


  Tal vez ella era parcial porque ella tenía sentimientos por él.


  La cara de Colin se rompió en una sonrisa. —Bueno. Tengo algo más. ¡Quiero verte llegar a las 150 libras!


  Sofía titubeó. —No quiero. Si algún día me abandonas, nadie me querrá. —Ella frunció los labios.


  —¿De qué estás hablando? Eres mi esposa. ¿Por qué te abandonaría?


  —¿No dijiste que te divorciarías de mí? ¡Incluso has hecho que Helge me seduzca! ¿Recuerdas?  —Sofía engreídamente le recordó sus acciones pasadas.


  Con una sonrisa en su rostro, Colin amenazó en su oído: —¿Quieres que te bese?


  Sofía inmediatamente cerró la boca y siguió comiendo.


  Ver a su hermano sonriendo ampliamente frustró a Levi aún más. ¿Por qué todos lo torturaban?


  Después de la cena, toda la familia salió del salón privado. Al llegar al frente, Ynocente salió por la puerta del primer salón privado.


  Seguido por su padre y Mario...


  Al ver a Harold, Ynocente saludó cortésmente. —¡Feliz Año Nuevo! ¡Qué casualidad!


  Se estrecharon las manos. —Ynocente, también has venido aquí a cenar.


  —Sí, padre.


  El grupo comenzó a intercambiar saludos y a presentarse.


  Sofía de repente sintió que alguien la miraba fijamente. Al ver a Mario caminando hacia ella, sonrió. —¡Hola, Mario!


  —Hola, Colin, Sofía. —Mario había estado distante toda la noche. De pie frente a la pareja, se ablandó al ver a Sofía.


  —Mario, ¿quién es ella?  —Una voz femenina preguntó detrás de Mario.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 114 El momento adecuado



  Mario cedió el paso a Preciosa. —Madre, son Colin y Sofía.


  Preciosa había conocido a Colin y a Sofía hacía mucho tiempo.


  —Sofía, ¿realmente eres tú? —Preciosa estaba sorprendida. No esperaba ver a Sofía aquí.


  A ella siempre le agradó Sofía. Antes de que Sofía tuviera la oportunidad de hablar, ella preguntó asombrada: —¿Cómo has adelgazado tanto? Te vi en mi teléfono hoy pero no estaba segura...


  Sofía sonrió. —Buenas noches. ¿Cómo te ha ido últimamente?


  Cuando antes, ella salía con Mario, la virtuosa y amable dama siempre le preparaba deliciosas comidas, e incluso le enviaba hermosos obsequios en su cumpleaños...


  Al escuchar la voz de Sofía, Ynocente miró hacia arriba y encontró a Sofía sonriendo y abrazando a Preciosa.


  Al ver inadvertidamente a Ynocente, ella asintió con la cabeza a manera de saludo.


  —¡Estoy bien, pero te extrañé mucho! Nunca pensé que te casarías con Colin. Yo pensé... —Ella logró contenerse a tiempo. Sabiendo que a su hijo siempre le había gustado Sofía, ella pensó que Sofía se convertiría en su nuera.


  Colin preguntó amablemente: —¿Sofía y tú ya se conocían?


  —Sí, Sofía y Mario crecieron juntos. —Luego del recordatorio de Preciosa, Colin recordó que eran buenos amigos de la infancia.


  A Preciosa parecía agradarle mucho Sofía. Una compleja expresión se evidenció en los ojos de Colin.


  —Preciosa, ¿aún das clases? —Como profesora de música, Preciosa era excelente tocando el piano y había obtenido muchos premios.


  Sofía también sabía tocar un poco, gracias a las lecciones de Preciosa.


  —Rara vez, pero a veces doy clases una vez al mes. ¡Sofía, te has vuelto mucho más hermosa! ¡Colin debe estar cuidando bien de ti! —Aunque se sentía decepcionada de que Sofía no terminara con Mario, sintió alivio al ver que Colin parecía ser bueno para Sofía.


  Mario se sorprendió al notar la vergüenza de Sofía.


  Sofía jamás sabría lo bella que lucía en ese momento, inclinando la cabeza tímidamente....


  Charlaron un rato y entraron en el ascensor uno detrás del otro.


  No había bastante espacio para todos. Colin ubicó a Michelle a su lado y tomó la mano de Sofía mientras esperaban el siguiente ascensor. Al lado de Sofía, Mario charlaba con ella de manera casual.


  Viendo a la niña en brazos de Colin, Mario le dijo a Sofía: —Recuerdo que te gustaban mucho los niños. ¿Cuándo planean Colin y tú tener un bebé?


  Sofía sonrió. —Pronto llegará el momento adecuado.


  Colin sintió dolor de cabeza al ver la sonrisa de Sofía. Sofía debía estar sintiéndose triste en este momento.


  Pero Sofía no sentía tristeza. Si hubiera sabido que Colin se preocupaba por ella todo el tiempo debido a esto, le habría contado la verdad.


  Quería mantener el secreto para sorprender a Colin. Pero si hubiera sabido que iba a hacer sufrir a Colin, no le habría ocultado la verdad.


  En el estacionamiento, comenzaron a hacer arreglos para regresar a casa en los autos. Todo iba bien hasta que Lola dijo: —Selina, vuelves con nosotros, ¿verdad?


  Aunque Selina estaba un poco sorprendida, ella se negó. —No es necesario. Tengo que tomar un vuelo mañana muy temprano, así que buscaré un hotel para pasar la noche.


  —¡Tonterías! —Hay muchas habitaciones de huéspedes disponibles en la casa. Deja que Levi te lleve de vuelta con nosotros. ¡Vamos, Levi! —Levi estaba fumando por ahí. Él se aproximó sin siquiera mirar a Selina.


  Lola le dijo casualmente: —Pon la maleta de Selina en tu auto y llévala. Al llegar a casa, prepara una habitación para que ella se instale.


  ¿Qué? Ambos estaban sorprendidos. Sin embargo, Levi tomó la maleta de Selina y se dirigió al maletero del auto militar.


  Selina lo siguió rápidamente. —¡Está bien! ¡Puedo ir a un hotel!


  Levi la miró fijamente. —Te llevaré al hotel.


  Después de despedirse de Mario, Sofía entró en el auto de Colin, junto con Daniel e Irene.


  Jorge y Lola se llevaron a los tres niños de vuelta a casa.


  Colin y Daniel hablaban sobre asuntos de la compañía de vez en cuando, mientras Sofía e Irene miraban sus teléfonos.


  —Sofía, ¿no trabajas también en la compañía en el País Z? —Escuchando la repentina pregunta de Irene, Sofía dejó a un lado su teléfono y asintió con la cabeza.


  —¿A qué te dedicas? —Añadió Irene.


  Sofía le dijo honestamente: —Trabajo como secretaria de Colin.


  —¡Eso es genial, pueden estar juntos todos los días! —Irene pensó que no podía darse el mismo lujo con Daniel.


  Cuando Daniel miró a su esposa, supo lo ella estaba pensando. —Te pedí que vinieras a trabajar en la compañía antes, pero no quisiste. ¿Por qué estás decepcionada?


  —No lo estoy. Sólo envidio a Colin y a Sofía. ¡Pueden estar juntos todos los días! —Irene se reclinó en el asiento trasero.


  Daniel se quedó sin palabras. —Si puedes ser la secretaria privada del presidente, ¿lo aceptarás?


  —¡No! —Irene se negó rotundamente, estaba demasiado ocupada administrando su tienda.


  Daniel lo sabía y la miró con impotencia.


  Sofía se rió y dijo inconscientemente: —En realidad, quiero permanecer en el País A, pero tengo que esperar un rato.


  Si ella se quedaba en el País A, podría cuidar de su padre y su hermano.


  Daniel dijo con calma: —No esperes demasiado, nuestra sucursal en el País Z está casi establecida. Colin puede llevarte de vuelta al País A tan pronto como encuentre un Director Auxiliar para dirigir la compañía.


  Lanzando una mirada a su silencioso marido, Sofía preguntó tímidamente: —¿Puedo regresar primero?


  —No. —Colin mantuvo los ojos en la carretera mientras la rechazaba sin rodeos.


  ¡Ella sabía eso!


  Irene se echó a reír. —Colin es reacio a apartarse de ti porque no quiere que vivan separados.


  —Así es. —Colin estuvo de acuerdo inmediatamente.


  Sofía hizo una pausa. —Está bien. —Pero ella no quería darse por vencida.


  Daniel miró a Colin pensativamente. ¿No solía quejarse de que no quería estar con Sofía? —Colin, ¿has encontrado a una mujer que te guste?


  Sólo los dos hombres sabían lo que significaba la pregunta de Daniel.


  Antes, Colin le dijo a Daniel que después de dos o tres años como mucho, se divorciaría de Sofía si encontraba una mujer que le gustara.


  Colin temía que Daniel dijera algo inapropiado y rápidamente dijo: —Por supuesto, Sofía es la mujer que más me gusta.


  Ruborizada, Sofía siseó: —¡No tienes vergüenza!


  —¡Oh! ¡Eso es algo bueno! Parece que no hay necesidad de preocuparse por ti. —Las palabras de Daniel sugerían que Colin no tenía que divorciarse.


  Temeroso de que Daniel no le creyera, Colin confirmó con firmeza: —Pasaré el resto de mi vida con Sofía.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 115 El castigo de Levi



  —¡Eso es genial! —Daniel levantó las cejas. Se alegró al saber que Colin había terminado enamorándose de su esposa. Ya nadie tenía que sufrir más.


  Sofía sonreía mientras miraba por la ventana.


  Mientras tanto, Levi iba en su coche al centro con Selina. Selina estaba buscando hoteles con su teléfono, pero no conseguía decidirse. Ella preguntó: —¿Alguna recomendación?


  —Sí. —Respondió Levi.


  Selina cerró la aplicación del móvil. —Bueno. Llévame al lugar donde me recomiendes. Estoy cansada de buscar.


  Selina guardó su teléfono y esperó a que Levi la llevara al hotel.


  Pero las cosas no salieron como ella esperaba.


  El coche entró en un estacionamiento subterráneo. Selina se levantó del asiento del pasajero tan pronto como Levi se detuvo.


  Levi sacó la maleta del maletero y Selina se la quitó. —Gracias. Puedo reservar una habitación yo sola.


  Levi la ignoró y llevó la maleta al ascensor.


  Selina tuvo que seguirle a pesar de su confusión.


  Levi pulsó el número 6 cuando llegaron al ascensor. ¿Por qué le resultaba tan familiar?


  Cuando llegaron al sexto piso, de repente, se dio cuenta del porqué. Era el apartamento de Levi...


  —¡Levi Li! —Ella le gritó con indignación.


  Levi se volvió hacia ella confundido.


  —¡Quería un hotel! —¿Por qué se le veía tan confundido?


  Levi se acercó y tiró de su muñeca. —Es peligroso. Puedes quedarte en mi apartamento.


  El corazón de Selina se aceleró. —¡No! ¡Voy a un hotel!


  ¡Dios! Selina pensaba que no iba a estar lo suficientemente cómoda como para dormir en el apartamento de un hombre.


  —Los hoteles no son seguros para jóvenes solteras. —Levi abrió la puerta con su huella dactilar y llevó a Selina al interior.


  La decoración y el mobiliario eran exactamente los mismos de antes.


  Levi le ofreció unas zapatillas. —No te esperaba, así que no preparé ningunas de mujer. Puedes ponerte estas zapatillas. Son las que usaste la última vez.


  Selina se quedó sin palabras. ¡No quería ponerse las zapatillas!


  Al ver que dudaba, Levi se las puso como la última vez. Selina se sonrojó.


  —¡Levi Li! ¡Le diré a Wendy que me estás acosando! —Sacó su teléfono, dispuesta a marcar el número de Wendy.


  Pero Levi le quitó el teléfono de la mano y lo llevó a su habitación junto con la maleta. —Adelante. Dormirás aquí esta noche.


  Había otro dormitorio en el apartamento de Levi donde él se quedaría esa noche.


  Pero Selina entendió mal. Al ver que era su dormitorio, ella retrocedió. —¡No voy a dormir ahí! —¡Ella no había olvidado que él le robó su primer beso en aquella habitación!


  En su arrebato, Levi la miró de arriba a abajo con desdén. —No te preocupes, no me interesan los brotes de soja.


  Apretando los dientes, Selina le gritó: —¡A quién llamas brotes de soja!


  Para intentar demostrarle que estaba equivocado, ella dio un paso adelante y se puso de pie.


  Cuando Levi miró fijamente su pecho, tragó saliva. Parecía que su cuerpo se había desarrollado desde que se separaron.


  Selina de repente se dio cuenta de que lo que estaba haciendo era inapropiado. Rápidamente dio un paso atrás. —¡Está bien! ¡Me quedaré esta noche! ¡No creo que tengas el valor de hacerme nada!


  Levi se burló. La atrajo hacia sus brazos, la aprisionó contra la puerta y la besó.


  Selina se sonrojó. ¡Ella sabía que ese hombre sería difícil! ¡Mierda!


  Pisó su bota con todas sus fuerzas, pero Levi ni se inmutó.


  Al momento, él sujetó las muñecas de Selina firmemente a ambos lados. Incapaz de moverse, esperó a que Levi la dejara ir.


  Pasaron cinco minutos hasta que Levi la soltó. En cuanto dejó de agarrarla, Selina le gritó. —¡Levi Li! ¡Bastardo! ¿Cómo te atreves a besarme de nuevo? ¡Te mataré por esto!


  Levi sonrió astutamente. —¿Por qué? ¿Estás enojada porque soy yo quien te besó y no mi primo? Vamos, Selina Bo. Es diez años mayor que tú, lo suficientemente mayor como para ser tu tío.


  Selina se sorprendió. ¿Primo? ¡Oh! ¿Se refería a Curro Li?


  —¡No es asunto tuyo! ¡Me gustan los hombres maduros! ¡A diferencia de ti!


  Levi estaba irritado. —Selina Bo, ¡tengo 27 años! —Estaba molesto porque Selina lo encontraba inmaduro.


  En realidad... Ahora que ella lo pensaba... Levi y Curro tenían casi la misma edad.


  Selina desvió sus ojos torpemente. De repente, recordó un dicho sobre viejos repugnantes, pero Levi definitivamente no era así... sino todo lo contrario; era atractivo.


  Levi la empujó a la habitación. —Ahora ve a la cama. Si te atreves a huir de nuevo, te ataré y te arrojaré al cuartel para que te enfrentes a una manada de lobos hambrientos.


  Selina se quedó sin palabras. Sabiendo exactamente a qué se refería, gritó: —¡Bastardo!


  Y le empujó afuera del dormitorio, mientras él sonreía de forma engreída. —¡Pareces preocupada!


  —¡Sal! —Tan pronto como salió, Selina cerró la puerta de golpe.


  Levi alzó su voz alegremente. —¡Si rompes la puerta, te ataré y te haré cosas indescriptibles!


  Selina estaba horrorizada. ¿Cómo podía ser tan grosero?


  Sacó su teléfono y marcó el número de Lola. Pero antes de que entrara la llamada, la voz de Levi llegó desde el otro lado: —Si te atreves a pedir ayuda, ¡también te haré cosas indescriptibles!


  Selina se sintió impotente. Después de estar un rato en silencio, se echó a llorar.


  Sus sollozos se escuchaban a través de la puerta de madera y Levi se calló rápidamente. ¿Fue demasiado lejos y la asustó?


  ¿Qué debía hacer? Levi estaba confundido.


  Abrió apresuradamente la puerta del dormitorio. En el interior, Selina lloraba descontroladamente en la cama. Vio a Levi entrar mientras se limpiaba los ojos llorosos y rápidamente le dio la espalda.


  Levi miró nervioso a la chica alterada. ¿Cómo podía compensarla?


  —¡Eh, no llores! No te haré nada.


  Selina sollozó en silencio. Ni siquiera lo miró.


  Levi dio un paso ansioso hacia adelante. —Lo digo en serio, Selina. Lo siento mucho. ¿Puedes perdonarme? Por favor, deja de llorar.


  Selina continuó ignorándolo.


  Ahora era el turno de Levi de sentirse asustado. Sintiéndose abrumado, no tenía idea de cómo hacerla sentir mejor. ¿Cómo podía arreglar esto?


  —¿Qué te parece si hago 100 flexiones como castigo? No llores más, ¿de acuerdo? —Era lo mejor que se le ocurrió a Levi.


  No esperaba que Selina se volviera hacia él y le dijera: —Está bien.


  Levi inmediatamente se quitó el abrigo y se tendió en el suelo. Comenzó a hacer flexiones a una velocidad constante.


  —1, 2, 3... 20... 40... —Después de 40 flexiones, Levi respiraba un poco más acelerado. Selina lo observó con curiosidad mientras él continuaba sin siquiera sudar. ¿Cómo lo había conseguido?


  Cuando llegó a 60 flexiones, Selina se levantó de la cama. —Esto no es suficiente. Es demasiado fácil para ti.


  Levi hizo una pausa. —¿Quieres algo más?


  A Selina, rápidamente, se le ocurrió una idea. Ella se acercó a él y se sentó cuidadosamente sobre su espalda. —Harás las 40 restantes conmigo en tu espalda.


  Levi casi se cayó al suelo con el peso adicional.


  ¡Bien hecho! ¡Qué buena idea! ¡También podría castigar a sus subordinados de esta manera!


  Necesitaba toda su fuerza para levantar a ambos. Su ritmo se ralentizó considerablemente.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 116 La futura nuera



  Selina se sentó despacio sobre la espalda de Levi mientras contaba: —70... 71... 72...


  Al cabo de un rato, Levi comenzó a sudar excesivamente mientras seguía haciéndolo.


  Selina se sintió un poco incómoda viéndolo sufrir. —Discúlpate conmigo y no te obligaré a hacer las últimas cinco flexiones.


  Levi no respondió. Apretó los dientes mientras terminaba las cinco restantes.


  Cuando finalmente terminó, Selina se bajó de su espalda. Estaba sorprendida. Parecía que Levi era más fuerte de lo que pensaba.


  Levi se levantó lentamente jadeando. Cogió un paquete de pañuelos de papel del escritorio y se limpió el sudor de la frente.


  —¿Sigues enfadada conmigo?


  Selina negó con la cabeza. —No. ¿Estás bien?


  Levi no pudo evitar sonreír ante su tono preocupado. Sus piernas se sentían como gelatina y se sujetó a la mesa que estaba frente a él para mantener su cuerpo erguido. —No me siento muy bien.


  Selina estaba asustada. Ella corrió hacia él para ayudarlo a ponerse de pie. —¿Por qué? ¿Qué pasa? Lo siento, no quise decir eso...


  Ella se inclinó y lo encontró empapado de sudor. Sacó dos toallas de papel y le secó la frente.


  Levi la miró fijamente a los ojos. De repente, se soltó de la mesa y la sostuvo en sus brazos, besándola profundamente.


  Selina se sorprendió.


  ¡Cómo se atrevía a mentirle! Él dijo que no se sentía bien, ¡sin embargo la besó! Ella lo miró con los ojos muy abiertos.


  Cuando él la presionó sobre la cama, ella comenzó a ahogarse en su beso...


  La habitación estaba completamente silenciosa y solo sus profundas respiraciones rompían el silencio. Cuando Levi comenzó a quitarle el suéter a Selina, sonó su teléfono.


  Selina se sobresaltó y sus ojos se abrieron de golpe. Apartó a Levi.


  Levi se levantó de la cama, respirando con dificultad. Sacó el teléfono de su bolsillo.


  —Buenas noches. —Levi salió de la habitación.


  Selina se sentó en la cama aturdida.


  Afuera, Levi contestó el teléfono quejándose: —Mamá, ¡has asustado a tu futura nuera!


  —¿Qué? ¿De qué estás hablando? —Wendy estaba confundida.


  —Por culpa de tu llamada, tu futura nuera salió corriendo. —Levi entró al baño y cerró la puerta.


  Selina sabía muy bien...


  Wendy gritó. —¡Dime lo que pasó, Levi! ¿Dónde está Selina? —La razón por la que llamó fue para preguntarle a su hijo a dónde se había llevado a Selina.


  —Está en mi apartamento, ella se encuentra bien. No te preocupes, mamá.


  —¿En tu apartamento? Levi Li, ¡te lo advierto! Aunque quiero tener una nuera, no puedes obligar a alguien a que se case contigo. ¡Tienes que parar si ella no está dispuesta! No puedes hacerle daño. —Wendy le advirtió severamente.


  Levi suspiró. —Lo sé, madre.


  Si no hubiera sido por la llamada de su madre, se habría pasado de la raya.


  Después de colgar, Levi dejó su teléfono a un lado. Abrió la ducha y se quedó bajo el agua fría.


  Selina no tenía idea de cómo se había quedado dormida. Cuando se despertó, el cielo ya estaba brillante. Sostenía la almohada de Levi en sus brazos y había tirado al suelo la colcha de color azul oscuro de la cama.


  —Selina Bo.


  Estaba mirando de forma adormilada la distribución de la habitación cuando escuchó un golpe en la puerta. —¿Sí? —Todavía medio dormida, dijo murmurando.


  Levi escuchó su respuesta a pesar de su voz baja.


  —¿No tienes que tomar un avión?


  ¡Oh, no! ¡Lo había olvidado! ¡Tenía que irse al aeropuerto! Selina rápidamente cogió su teléfono de la mesa de al lado. Eran las 7:00 a.m. Aún podía llegar a tiempo.


  Tomó sus artículos de tocador de su maleta. Después de un aseo rápido, entró en la sala de estar.


  Levi estaba sentado a la mesa del comedor esperando a que Selina saliera de la habitación. —¡El desayuno está listo! —Contestó él.


  —Oh. Bien, gracias. —Selina se fue obedientemente a la mesa del comedor.


  Levi, que acababa de regresar de su carrera matutina, llevó el desayuno. Este incluía wantán al vapor, gachas de semillas de longan y loto, palos de pan fritos y pasteles de huevo...


  Selina tomó un pastel de huevo y se lo comió. Señaló las gachas y preguntó: —¿De qué son estas gachas?


  —De semillas de longan y loto. —Él ordenó específicamente un plato de gachas para mujeres.


  Selina le acercó el plato. —No me gustan las semillas de longan y loto. Quiero el tuyo. —Señaló las gachas de calabaza de Levi.


  Levi intercambió su plato con el de ella. Recordó que a ella no le gustaban las semillas de longan y loto.


  Después del desayuno, Levi llevó a Selina al aeropuerto.


  La acompañó a facturar el equipaje y reclamar el pase de abordar. Cuando llegaron al control de seguridad, Levi sacó su placa de identificación militar y le permitieron la entrada.


  —Puedo seguir yo sola desde aquí. No tienes que acompañarme. —Selina se apresuró para alcanzar a Levi, que se había adelantado.


  Levi la miró de reojo y redujo el paso. —Me temo que eres demasiado estúpida para encontrar la puerta de embarque.


  Selina se detuvo indignada. —¡He viajado en avión muchas veces! —Protestó mostrando descontento. Caminando a lo largo de la terminal, Levi llamaba la atención por su aspecto atractivo y su postura erguida. Selina también se convirtió en el foco de atención. Quería fingir que no estaban juntos.


  Cuando llegaron a la puerta de embarque, el personal acababa de comenzar a hacer el registro a las personas. Levi se volvió hacia Selina. —Venga.


  Selina asintió involuntariamente y se dirigió a la puerta de embarque.


  —¡Espera! —De repente, Levi la llamó.


  Selina se dio la vuelta. Al momento, él la envolvió con un fuerte abrazo y selló sus labios con un beso.


  Ella se sorprendió.


  ¡Cómo se atrevía! ¿Cuántas veces se había aprovechado de ella? ¡Y esta vez la besó en público!


  Levi la soltó y sonrió. —Date prisa y sube al avión.


  —¡Oh! —Selina se dirigió a la puerta de embarque aturdida.


  Todavía estaba pensando en Levi cuando subió al avión.


  Levi la observó mientras subía al avión. Se paró en la amplia ventana de cristal y miró fijamente mientras el avión retumbaba y despegaba.


  No se dio la vuelta hasta que el avión finalmente desapareció.


  ¿Le gustaba a Selina? Él no estaba seguro.


  Mientras tanto, Selina también miraba por la ventana, preguntándose... ¿Le gustaba a Levi?


  Lola había llamado a Levi temprano esa mañana. Le pidió que llevara a Selina a la mansión, para que pudieran ir juntos al aeropuerto.


  Pero Levi se negó diciendo que la llevaría él. Lola lo aceptó alegremente.


  Cuando Levi le dio un beso de despedida a Selina en el aeropuerto, mucha gente los había visto, incluida Lola y su familia. Jorge había reservado asientos de primera clase en el mismo vuelo.


  No los interrumpieron hasta que Selina subió al avión.


  Selina solo detuvo sus pensamientos cuando Irene apareció de repente frente a ella con una sonrisa maliciosa en su rostro.


  De pronto recordó que le había prometido a su madrina que iría al aeropuerto con ellos.


  Irene y Sally se reían tontamente mientras llevaban a Selina a la cabina de primera clase. Cuando entraron, Chano saltó del regazo de su madre y corrió hacia Selina. Se tiró a sus brazos y gritó alegremente: —¡Tía! ¡Te extraño tanto!


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 117 Una visita a la abuela



  Selina sonrió y besó a Chano en las mejillas. Gonzalo gritó: —¡Oh, Levi acaba de besar a mi hijo!


  ¿Qué? ¿Qué quiso decir?


  Todos empezaron a reírse con la broma de Gonzalo. Selina se dio cuenta de ello y su cara se enrojeció.


  Al parecer, vieron a Levi besándola cuando se despidieron en el aeropuerto. Tenía sentido decir que Levi había besado a Chano a través de los labios de Selina, puesto que ella lo besó después de que Levi la besara.


  En medio de la risa alegre y escandalosa, Selina se vio envuelta en muchas preguntas...


  Todas eran sobre ella y Levi.


  —¡No, no! ¡Están equivocados! ¡No hay nada entre Levi y yo! —Selina tomó a Chano en sus brazos y se apartó hacia un asiento vacío, negándose a responder cualquier pregunta sobre Levi.


  Después de que el avión aterrizara, Selina encendió su celular. Al minuto, recibió un mensaje que decía: —¿Llegaste?


  El número del remitente no lo conocía, pero su instinto le dijo que era Levi.


  Selina dudó si contestar el mensaje, pero finalmente respondió: —Sí, gracias.


  Ella no recibió respuesta de ese número...


  En la Mansión de la Familia Li


  Después de empacar sus cosas, Sofía se fue a la Ciudad Sha con Colin. Su abuela vivía en un pueblo cerca de la ciudad. Sofía no la había visto en mucho tiempo. En el pasado, durante los principales días festivos, Sofía visitaba a su abuela todos los años. Pero después de lo que le pasó a su familia, ella dejó de ir a visitarla durante dos años.


  Desde que su abuela perdió la vista, tuvo que quedarse con el tío de Sofía. Sofía se sintió mal por no haberla visitado en los últimos dos años.


  Se preguntaba cómo estaría su abuela y si la esposa de su tío la trataba bien. Después de todo, a su tía no le gustaba su suegra. Ella no tenía una buena relación con la abuela de Sofía. Sofía solo esperaba que las cosas estuvieran bien...


  Después de un viaje de tres horas, llegaron al Pueblo de Agua en el Lago Acuoso, en la Ciudad Sha.


  Su llegada atrajo mucha atención. Cuando aparecieron en la entrada del pueblo, muchas personas mayores y niños que jugaban al aire libre, comenzaron a mirar fijamente al llamativo y lujoso coche de Colin.


  Los aldeanos se murmuraban entre sí, intercambiando ideas sobre las identidades de estos visitantes, mientras se maravillaban ante el ostentoso coche.


  Mientras Colin conducía lentamente hacia el pueblo, algunos niños corrieron tras el auto. Sofía suspiró con nostalgia al ver la escena. Cuando era joven se crió en la casa de su abuela. En ese entonces, ella era exactamente como esos niños.


  Después de unos minutos, cuando llegaron a una intersección estrecha, Sofía le dijo a Colin que se detuviera.


  Después de estacionar el coche a un lado de la carretera, todos los residentes se amontonaron con emoción.


  Sofía desvió la mirada cuando se bajó del coche. Se sentía avergonzada ante la mirada maravillada de los aldeanos, la hacía sentir como si estuviera exhibiendo la riqueza que había ganado recientemente. Después de sacar los regalos del maletero, caminó para llevar a Colin a la casa de su tío.


  De repente, una voz familiar la detuvo. —¡Sofía Lo! ¡Eres Sofía Lo! ¡Oh, Dios mío! ¡Mira, mamá, esta es Sofía!


  Sofía reflexionó un momento. Si no estaba equivocada, era Baez Li, su compañera de clase en la secundaria, una chica que siempre la acosaba en la escuela.


  Sofía se dio la vuelta y vio a una mujer muy maquillada que llevaba una chaqueta roja de plumas. De hecho, la voz familiar era de Baez.


  No había visto a esa chica durante siete u ocho años. Como estaban en público, Sofía sonrió a Baez.


  Baez se tapó la boca impactada. Ella apretó rápidamente la mano de su madre. —Mamá... Oh, Dios mío. ¡Esa hermosa mujer realmente es Sofía Lo!


  —¿Sofía? El hombre que está con ella debe ser su marido. ¡Es tan atractivo! ¡En nuestro pueblo no hay chicos tan guapos!


  —Por supuesto que no. Recuerdo que Sofía era muy gordita cuando era joven. ¿Cómo se ha puesto tan delgada y atractiva?


  —¡Oh, alguien del clan Lo ha regresado por fin!


  Sofía se quedó callada.


  Colin esperó hasta que ella se volvió hacia él. —¿Amiga tuya?


  Sofía negó con la cabeza. En lugar de ser una amiga de la infancia, Baez era más como una acosadora para ella. Todavía podía recordar a Baez metiéndose con ella en el pasado.


  En ese momento, una anciana se les acercó. —Sofía, ¿estás aquí para visitar a tu abuela? ¡Hay que darte prisa!


  Sofía la reconoció como la anciana que vivía junto a la casa de su abuela. Sofía saludó: —Abuela Wang.


  La abuela Wang era unos años más joven que la abuela de Sofía. Ella se alegró cuando escuchó el saludo de Sofía. —¡Sofía, no has venido durante mucho tiempo!


  Sofía cogió una caja de regalos y se la entregó a la abuela Wang. Cuando ella era una niña, la señora Wang a menudo le preparaba comida deliciosa.


  Colin siguió el saludo de Sofía y dijo: —Abuela Wang.


  Era la primera vez que la abuela Wang veía a un hombre tan elegante llamándola «abuela». Ella sonrió y le preguntó: —Sofía, ¿es tu marido?


  Sofía asintió y le dio el regalo a la abuela Wang. —Abuela, por favor, toma este pequeño regalo.


  La abuela Wang lo rechazó y lo apartó el regalo. En un tono urgente, dijo: —Sofía, no necesito esto. ¡Date prisa y ve a ver a tu abuela!


  La abuela Wang dejó escapar un profundo suspiro.


  La sonrisa de Sofía se congeló. Parecía que algo malo le había pasado a su abuela...


  Rápidamente puso el regalo en las manos de la señora Wang y arrastró a Colin a un pequeño callejón.


  Caminaron por el callejón hasta un patio recóndito. Al final, llegaron a una entrada de dos puertas, una de las cuales estaba rota y apoyada contra la pared que había detrás de ella.


  Temblando, Sofía agarró con fuerza la mano de Colin y abrió la puerta.


  Según recordaba, el patio de su abuela estaba lleno de huertos de verduras y árboles altísimos. Pero ahora no había nada más que un terreno baldío dentro de las paredes.


  Un lavabo de hierro oxidado y una lavadora semiautomática rota estaban tirados en el patio, deteriorándose por la exposición al viento y al sol.


  Al lado había un gallinero que solía tener pollos, pero ahora estaba cubierto de musgo...


  De repente, Sofía perdió el valor para entrar.


  Colin la tomó en sus brazos y la besó en la cabeza. —Sofía, ¿qué pasa?


  No sabía cómo había estado ese sitio, pero ahora parecía un depósito de chatarra... Estaba tan deteriorado que nadie creería que alguien vivía ahí.


  —Colin... ¿Por qué se ve así? —Sofía sollozó.


  Pensando en su abuela, dio un paso adelante y aceleró para entrar.


  Las cuatro habitaciones de azulejos en ruinas era aún más trágico de ver. A Sofía le dolía tanto el corazón que le costaba respirar.


  Ninguna de las puertas estaba cerrada con llave y la puerta abierta conducía a la habitación de su abuela.


  De repente se volvió hacia Colin. —¡Espera aquí!


  Sofía temía que estuviera peor por dentro. Y Colin se desconcertaría al ver la escena.


  Colin frunció el ceño y tomó su mano, tirando de ella a través de la puerta abierta.


  La habitación estaba vacía. Un ataque de tos se podía escuchar desde lo más profundo de la habitación.


  —¡Abuela! —Sofía soltó la mano de Colin y se apresuró a entrar.


  La pequeña habitación estaba impregnada de un olor mohoso. Una anciana delgada tosía en la cama, con una mano en su corazón.


  Junto a ella habían cuencos sucios, un panecillo seco a medio comer y un vaso lleno de manchas.


  Sofía estalló en lágrimas al verlo. —¡Abuela! —Corrió hacia la cama, arrodillándose frente a la anciana.


  Pensando que estaba alucinando, su abuela mantuvo los ojos cerrados.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 118 Reencuentro emotivo



  —Abuela... Abuela... Soy Sofía... Abuela.... —Cuando Sofía trató de meter a su abuela debajo de la colcha desgastada, se dio cuenta de que el cuerpo de su abuela se estaba congelando.


  Esta vez, su abuela la escuchó claramente. De repente, abrió los ojos nublados y le preguntó: —Sofía, ¿eres tú?  —Necesitó toda su fuerza para hacerle esa simple pregunta.


  La anciana comenzó a toser violentamente.


  —Abuela... Sí, soy yo... Tu pequeña Sofía... Abuela, soy yo. —Sofía se apresuró a ayudarla a su abuela a levantarse de la cama. La joven pensó que requeriría un poco de esfuerzo, pero para su sorpresa, la levantó fácilmente. Como una pluma, su abuela era delgada y liviana en sus brazos...


  Al darse cuenta de esto, Colin frunció el ceño. Estaba a punto de darle una mano a Sofía cuando ella la ayudó a su abuela a levantarse. Al ver que Sofía se las arreglaba sin esfuerzo, solo podía imaginar lo liviana que era su abuela en ese momento.


  —Sofía, ¿eres tú?  —Zamora la miró a Sofía con sus ojos ciegos. Le extendió una mano arrugada y callosa a su nieta.


  El hedor del cuerpo de Zamora hizo que Sofía rompiera a llorar de rabia cuando su abuela alcanzó sus manos. '¿Cómo terminó su abuela así?', se preguntó.


  —Abuela... Soy yo... Tu Sofía ha vuelto... Abuela... Soy una nieta horrible... Me tomó muchos años volver a visitarte.... —Las lágrimas corrieron por las mejillas de Sofía mientras sollozaba. Colin se sintió angustiado ante la escena.


  Cuando Zamora estuvo segura de que era Sofía abrazándola, sonrió. —Sofía, siempre supe que volverías a visitarme otra vez. Por eso me aguanté tanto tiempo.... —Zamora comenzó a toser. —Sofía, realmente regresaste. Estoy tan feliz.... —Zamora volvió a toser violentamente y jadeaba.


  —Abuela... Por favor, deja de hablar... Lo siento mucho... Debería haber vuelto antes.... —Sofía estalló en sollozos.


  —Está bien, Sofía. Después de verte de nuevo, finalmente puedo morir en paz.... —Superada por la alegría, Zamora le dio una sonrisa desdentada.


  Los aldeanos los habían seguido hasta la casa de Lo y se quedaron en el patio para observar. La abuela Wang estaba entre ellos. La señora entró y habló con voz temblorosa: —¿Por qué tardaste tanto en venir, Sofía? Tu tío y tu tía se mudaron hace dos años. Al año siguiente, tu abuela se enfermó. Los aldeanos se compadecieron de su sufrimiento y trataron de ponerse en contacto con tu padre, pero no pudimos localizarlo.... —La abuela Wang dejó escapar un profundo suspiro.


  Sofía se secó las lágrimas con el dorso de la mano. Se volvió hacia la abuela Wang y le preguntó: —¿A dónde se mudaron?


  La anciana negó con la cabeza. —Nadie lo sabe. Simplemente desaparecieron un día. Después de eso, tu abuela se sentó en el cruce durante meses y esperaba que regresaras....


  Una tos violenta interrumpió a la abuela Wang. Zamora estalló en otro ataque de tos. Sofía le dio una palmada apresurada para calmarla.


  La abuela Wang continuó: —Todas las comidas de Zamora son las que vienen de los aldeanos que se apiadan de ella. Todos le damos comida cuando tenemos algo que nos sobra, así que tu abuela no se muere de hambre. Pero no podemos curar su enfermedad. La dolencia en su pierna empeoró y ella tose sangre de vez en cuando... Sofía, llévate a tu abuela a un hospital en la ciudad si puedes.


  Zamora agitó su mano con desprecio. —No te molestes, Sofía. Sé que ya me estoy muriendo y mi enfermedad está más allá de la cura. Estoy contenta de poder verte de nuevo antes de morir... Sofía, sigue con tu vida. No desperdicies dinero en mí.


  Sofía estalló en lágrimas de nuevo. —¡Abuela, no digas eso! Te llevaré al mejor hospital.... —Se apresuró a cubrir a Zamora con una colcha y la llevó hasta su auto.


  Pero Colin la detuvo. —Permíteme.


  Su voz gentil le dio a Sofía algo de consuelo.


  Pero la joven no se dio por vencida. —Colin, puedo hacerlo... La abuela es lo suficientemente liviana para mí.... —El mal olor de su abuela era tan fuerte, que temía que a Colin le disgustara.


  Zamora alcanzó la mano de Sofía. —¿Quién es este, Sofía?


  Sofía le respondió con suavidad: —Abuela, ahora estoy casada. Este es mi marido, Colin Li.


  Zamora buscó a Colin con entusiasmo. Colin entendió lo que quería y le tomó la mano. —Me alegro de conocerte, abuela. Puedes llamarme Colin.


  —Colin... Colin.... —Zamora repitió su nombre mientras apretaba su mano.


  Colin le sonrió. —Sí, abuela.


  —Hijo, mi nieta es una buena chica. Después de que yo muera, tienes que cuidarla y ser bueno con ella. —Zamora instó suplicante.


  Ante las palabras de su abuela, Sofía sintió ganas de volver a llorar. Se amortiguó la boca con la mano para evitar gritar en voz alta.


  Colin palmeó la mano de Zamora. —Abuela, todavía no te puedes morir. Tienes que vigilarme. Si no estás aquí, ¿quién va a asegurarse de que sea bueno con Sofía? ¿No tienes miedo de que la acose?.


  Zamora no pudo decir ni una palabra. Ella sabía que Colin estaba diciendo la verdad.


  Sofía decidió seguir adelante y llevarse a su abuela. Eludió a Colin y trató de levantarla a Zamora.


  Zamora sintió el movimiento y rápidamente le tomó la mano a Sofía. —Sofía, lo digo en serio. Solo vete. Sé que ustedes están bastante ocupados en el trabajo. No quiero ser una carga. Ir a un médico cuesta mucho dinero. ¿Quién tiene tanto dinero para gastar en una anciana moribunda? ¡Solo vete, Sofía!


  La joven negó con la cabeza. —Abuela, no puedo dejarte así. Incluso si me cuesta hasta el último centavo, no te dejaré sola. Además, puedes estar tranquila. Mi esposo es realmente muy rico. No tienes que preocuparte por el dinero en absoluto.


  Una mirada culpable apareció en el rostro de Sofía y lo miró rápidamente a Colin. Sofía solo dijo eso para consolarla a su abuela, pero él podría pensar que estaba siendo demasiado presuntuosa.


  Colin le sonrió. Extendió una mano y palmeó la cabeza de Sofía. —Así es, abuela. Sofía está diciendo la verdad. Vamos a cuidar de ti.


  Alejó a Sofía, levantó a Zamora de su cama enmohecida y salió.


  Sofía casi rompía a llorar una vez más al ver a Colin cargando a la abuela en sus brazos con mucho cuidado.


  Después de darle todos los tónicos que trajo a la abuela Wang, Sofía lo alcanzó a Colin. En medio de la multitud, entró en el auto y se sentó en el asiento trasero con su abuela y dejaron atrás el pequeño pueblo donde vivió la anciana durante la mayor parte de su vida.


  En el camino, Sofía le hizo muchas preguntas a Zamora. Aparentemente, antes de que el tío de Sofía se mudara, un grupo de hombres vestidos de negro lo visitaron varias veces.


  Antes de que el tío de Sofía desapareciera, Zamora lo escuchó y él le dijo que la mujer con quien se casó Jay Lo, los metió en problemas.


  Sofía estaba confundida. ¿Tenía algo que ver con su madre? Recordó que los padres de su madre habían fallecido hacía muchos años. Como era hija única, su madre vivió con el padre de Sofía después.


  El auto iba por la carretera mientras Sofía reflexionaba sobre las palabras de su abuela. Cuando llegaron al hospital privado de Chuck, ya eran las dos de la tarde. .


  Mientras Colin reservaba una sala para Zamora, Sofía la ayudó a bañarse y le alisó su cabello despeinado. Después de eso, la ayudó a ponerse la bata del hospital y la acomodó en la cama.


  El médico pronto llegó y la llevó a la anciana que dormía al consultorio médico para examinarla.


  Colin se sentó en el banco en el pasillo con Sofía entre sus brazos. —No te preocupes, la abuela estará bien.


  —Colin, sigo pensando... Si tan solo hubiera vuelto antes.... —Sofía se culpó por lo que pasó.


  —No es tu culpa. Nadie sabía que tu tío la abandonaría.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 119 Plan siniestro



  ¿Cómo pudo el tío de Sofía abandonar a su abuela y desaparecer con su esposa e hijos?


  Cuando varias enfermeras llevaron la camilla de Zamora fuera del consultorio, la pareja se levantó y se acercó. Zamora estaba agotada y todavía adormilada.


  —Señor y señora Li, la anciana sufre de osteoporosis, lo que le provocó una necrosis de la cabeza femoral. Debido a diversos factores, la interrupción de la circulación sanguínea de la cabeza femoral causó la isquemia, la degeneración y la necrosis de las células óseas.


  Además, la bronquiectasias condujo a la hemoptisis. La necrosis de la cabeza femoral se puede curar mediante una cirugía de reemplazo del hueso. Y la bronquiectasia se trata lentamente...


  Siguiendo la camilla, los tres se dirigieron hacia la sala. De camino, el médico explicó detalladamente la condición médica de Zamora. —El problema es que su abuela es demasiado mayor. La operación es muy arriesgada. Mi consejo es darle primero un tratamiento conservador con medicamentos. Cuando mejore, puede someterse a la cirugía...


  Colin asintió. —Ya veo.


  Por la tarde, Colin salió a comprar algo de comida mientras Sofía se ocupaba de Zamora.


  Cuando regresó, Zamora ya se había despertado y estaba hablando con Sofía. Zamora, al oír que se abría la puerta, le preguntó a Sofía: —¿Ha vuelto mi querido Colin?


  Colin sonrió cuando escuchó cómo se había dirigido a él. Parecía que todos los ancianos eran iguales. Tanto Harold como Angie lo llamaban de la misma manera. Ya tenía 30 años y estaba de camino a la mediana edad...


  —Sí, abuela. Colin trajo una comida deliciosa. Déjame ayudarte a levantarte. —Sofía levantó un poco la cama y Zamora se apoyó sobre ella.


  Colin puso la comida en la mesa y saludó a Zamora. —Abuela, te compré unas gachas de avena y crema de huevo al vapor. Espero que todo esté bien.


  Como Zamora no tenía dientes, no podía comer mucho. Colin había contactado con el dentista para que le colocara una dentadura postiza.


  —Bien, bien. —Zamora sonrió de oreja a oreja. Las gachas y la crema de huevo al vapor eran un festín para ella. Estaba muy satisfecha.


  Colin colocó la mesa del comedor frente a Zamora y le puso la comida sobre la mesa.


  Sofía se lavó las manos y salió del baño. Cogió la crema de huevo y una cuchara. Colin la detuvo cuando se preparaba para dar de comer a Zamora. —Come tú primero. Yo le daré de comer a la abuela.


  Tomando la cuchara y la crema de huevo, Colin se sentó junto a Zamora.


  Sofía se conmovió. ¡Colin fue muy considerado!


  —Querido, no tienes que darme de comer. Yo puedo hacerlo sola. ¡Sírvanse ustedes! —Zamora extendió la mano y trató de agarrar la cuchara.


  Pero Colin tomó una cucharada de crema de huevo y se la llevó a la boca. —Abuela, debería comer primero.


  Zamora no pudo rechazarlo y empezó a comer.


  En el Estudio de la Familia Pei


  Ynocente se sentó en la silla, dando golpecitos con los dedos sobre la mesa. —Señor, el señor Lien está aquí.


  —¡Déjalo entrar!


  Al momento, un hombre gordito con un caro traje de color azul marino entró. —Ynocente.


  Después de cerrar la puerta, Jacinto se dirigió hacia Ynocente.


  —Bueno, ¡hoy vi a la hija de ella! ¡Nunca me imaginé que una chica desagradable se casaría con Colin, el hijo mayor de la Familia Li! —¡Él sabía que debía haber tratado con esa muchacha!


  Después de pensar un rato, Jacinto preguntó: —¿Sabe ella algo sobre el incidente?


  —Probablemente no. Los ojos de una persona no pueden engañar a nadie y no había nada más que inocencia en sus ojos. —¡Ynocente le había advertido a Mario que se mantuviera alejado de Sofía! ¡El malcriado no solo no lo escuchó, sino que también se enamoró de ella!


  —¿Se ha curado Jay Lo? ¿Colin no trajo al Dr. Chavez para tratarlo? —Jacinto se sentó nervioso en una silla. Todo esto fue culpa de Colin. Si Colin no hubiera intervenido de repente, no tendrían que preocuparse.


  —Nuestros hombres informaron que Jay mostró signos de mejoría, pero el progreso se revirtió debido a un sobresalto. —Ynocente también envió a alguien para verificar que Jay se encontraba todavía en un estado de locura.


  —Eso es bueno. Lo único que deberíamos hacer ahora es tener cuidado con Colin. Si Sofía le pide a Colin que se involucre en los asuntos de la Familia Lo, me temo que... —Incluso sin el aviso de Jacinto, Ynocente lo entendió.


  El poder de la Familia Li en el País A era muy influyente. En la actualidad, Colin era una estrella en ascenso que tenía el control de varias compañías del Grupo SL. No podía ser subestimado.


  Si Sofía le pedía a Colin que la ayudara a investigar el pasado, la verdad se descubriría pronto...


  —Necesitamos encontrar una manera de evitar que Colin se entrometa en los asuntos de Sofía. —Ynocente paseaba de un lado a otro de la habitación.


  Se le ocurrió de repente una idea a Jacinto. —Tengo una idea.


  —¡Adelante! —Ynocente se detuvo.


  —Tenemos que encontrar la forma de separar a Colin de Sofía. Imagínate que Colin se divorcia de Sofía, a él ya no le interesarían los asuntos de su ex mujer.


  Las palabras de Jacinto llevaron a Ynocente a pensar detenidamente. Parecía tener una idea mejor.


  Jacinto continuó: —Escuché a mi hija decir que Sofía estaba enamorada de mi yerno. Según la investigación, su matrimonio con Colin fue arreglado por la esposa de Yonata. No hay amor entre ellos. ¡Si se separan, todavía hay esperanza!


  Ynocente se dio la vuelta. —¿No viste el vídeo en Internet hace varios días?


  —Sí. ¿Quién sabe si Colin solo estaba tratando de mantener su imagen y la de la compañía?


  —¿Cómo los separamos? —Ynocente miró a Jacinto mientras encendía un cigarrillo.


  Jacinto sonrió ampliamente. —Para protegernos a los tres, puedo sacrificar la felicidad de mi hija.


  Ynocente se detuvo a fumar su cigarrillo. —¿Qué quieres decir?


  —Como Sofía amaba a mi yerno, le pediré que la seduzca. Si Sofía se acuesta con Paulo, un hombre excepcional como Colin ya no la querría más.


  Las palabras de Jacinto hicieron que Ynocente recordara a su hijo, a quien también le gustaba Sofía.


  —Hazlo. —Ynocente dijo con voz serena. En las circunstancias actuales, si no pudieran matar a Sofía, encontrarían una forma de arruinarla.


  El objetivo final era asegurarse de que Colin no interviniera.


  Después de un momento, Jacinto agregó: —A la hija de Salvadora le gusta Colin. También podemos pedirle a Salvadora que anime a su hija. —Ahora que habían decidido pasar a la acción nuevamente, ninguno de los tres estaría a salvo.


  —¿Crees que Salvadora hará eso? —Ynocente conocía las intenciones de Salvadora. Miró fijamente a Jacinto.


  Jacinto se frotó la barbilla. —Por norma general, ella no lo haría. Pero debido al incidente, ¡lo aceptará!


  —¡Habla con ella de eso!


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 120 Capitulo Te llevaré lejos



  Para la decepción de Ynocente y Jacinto, después de todo lo que hicieron, todavía no tenían lo que querían.


  No estarían tranquilos ya que sabían que esa cosa todavía estaba ahí fuera.


  Mientras Sofía hacía otra visita a su padre, Colin hizo arreglos para que dos enfermeras la cuidaran a Zamora.


  Sofía no sabía si debía hablarle a su padre sobre la abuela. Pero pensó que no era una buena idea decirle a su abuela que su padre se había vuelto loco.


  Por la noche, ambos volvieron a casa. Cuando Sofía salió del baño, Colin estaba hablando con alguien por teléfono. Escuchó la última parte de la conversación donde él le dijo a Wade que le reservara un vuelo de regreso.


  Después de que Colin colgó el teléfono, Sofía se acercó a él y lo abrazó por la cintura.


  Colin estaba feliz por sus demostraciones de cariño. Envolviendo un brazo alrededor de su hombro, la acercó más a él. Se quedaron juntos al lado de la ventana y contemplaron el cielo nocturno.


  —Colin, muchas gracias. —Sofía apoyó la cabeza contra su pecho y escuchó los latidos de su corazón.


  Colin inclinó la cabeza para mirarla. —Sofía Lo, ¿qué te dije acerca de agradecerme?


  Ups... Sofía casi olvidó que a Colin no le gustaba que le expresara su gratitud.


  ¡De acuerdo! Poniéndose de puntillas, lo besó a Colin mientras pensaba para sí misma: 'Colin, estoy muy contenta de haberte conocido.


  Colin la abrazó con más fuerza y le devolvió el beso apasionadamente. Después de un largo y profundo beso, la dejó ir a regañadientes.


  —Tengo que volver al País Z pasado mañana, pero no tienes que volver conmigo. Tómate tu tiempo, Sofía. Puedes tomarte un descanso y quedarte aquí todo el tiempo que quieras. —No sería razonable que le pidiera a Sofía que se fuera del País A ahora debido a las circunstancias de su padre y su abuela.


  Sofía casi estallaba en lágrimas ante su consideración. —Colin, ¿por qué eres tan bueno conmigo?  —Sofía se avergonzó de su plan original de divorciarse de él después de quedar embarazada de su hijo. Era mezquino de su parte...


  Colin sonrió. —Tú eres mi esposa. Se supone que debo ser bueno contigo.


  —Gracias, esposo. —Era la primera vez que Sofía lo llamaba a Colin así.


  Los ojos de Colin se oscurecieron de deseo. Sofía solo lo llamaba así mientras estaban en la cama y no como una expresión de cariño, sino porque él la obligó a hacerlo.


  La levantó en sus brazos y la besó apasionadamente mientras se movía hacia la cama.


  Sofía sabía qué pasaría después. Envolvió sus brazos alrededor del cuello de Colin y respondió con entusiasmo.


  —Sofía, ¿cómo me llamaste? ¡Dilo otra vez!


  Sofía se mordió los labios. —Marido... Yo.... —Colin no la dejó terminar. Su confesión se ahogó por sus gemidos y gritos.


  El tiempo pasó rápido. Era hora de que Colin se fuera. Además de los ocasionales viajes de negocios de Colin, esta era la primera vez que vivirían separados desde que se casaron.


  Sofía lo llevó personalmente hasta el aeropuerto.


  Antes de irse, Wendy se quejó: —¡Mírate, Colin! Nunca la llevaste a Sofía hasta el aeropuerto antes. Cada vez que ella se iba, yo la llevaba hasta ahí. ¡Si yo fuera Sofía, tampoco te llevaría!


  Colin levantó una ceja. Le encantaría llevar a Sofía hasta el aeropuerto, pero ella siempre lo enfurecía justo antes de irse.


  Sofía sonrió dulcemente. —Tenemos que irnos ahora, mamá. ¡Nos vemos más tarde!


  —Bueno. ¡Cuídate, Sofía! —Aunque Wendy se quejó de Colin, la mujer estaba muy feliz de ver que progresaban en su relación.


  En el camino hacia el aeropuerto, Colin estuvo hablando por teléfono durante todo el viaje. Sofía no tuvo oportunidad de hablar con él.


  En el control de seguridad, Colin la tomó a Sofía entre sus brazos. —Sofía, no te olvides de llamarme.


  La joven puso mala cara. —¿Por qué no me llamas tú?


  —Porque tú eres la que me abandona. Tengo que quedarme en el País Z sin ti. —Colin le levantó la barbilla y la miró a Sofía.


  La joven solo usaba muy poco maquillaje hoy y se veía aún más hermosa que antes.


  Sofía se quedó impresionada por su excusa. Se rió entre dientes. —Ya veo. Sé que estás ocupado en el trabajo, pero recuerda comer a tiempo. No te quede despierto hasta tarde y toma la menor cantidad de alcohol posible durante las cenas de negocios.


  Por primera vez en la vida de Colin, se deleitaba con el regaño de una mujer.


  —Lo haré. Si algo sucede, llama a Levi para pedirle ayuda. No confío en nadie más. —Levi era ahora un coronel mayor en el ejército. La podría ayudar a Sofía a resolver prácticamente cualquier tipo de problema.


  —De acuerdo. ¿Colin?  —Sofía hizo una pausa.


  —¿Qué?


  Reunió todo su coraje y le preguntó: —Colin, ¿me extrañarás?


  Sus mejillas se sonrojaron mientras le hablaba.


  Colin sonrió. Bajó la cabeza y la besó. Después de mucho tiempo, él soltó sus jadeantes labios y le susurró al oído: —Por supuesto que lo haré.


  Sofía se sonrojó mientras su corazón se llenaba de felicidad. La joven lo apartó. —¡No hagas eso delante de tanta gente!


  —Quiero llevarte lejos de aquí. —Colin no se apartó y siguió abrazándola con fuerza.


  Sofía le prometió con una sonrisa: —Volveré al País Z tan pronto como la abuela y papá estén estables.


  —Espero que se recuperen pronto. —Colin les proporcionará la mejor atención médica.


  —Cuídate. —Esta vez, Colin se alejó. Sofía lo saludó mientras pasaba por la seguridad. Murmuró en su interior: —¿Por qué eres tan encantador, Colin? Me harás caer más fuerte por ti....


  En el estacionamiento del aeropuerto, Sofía se sentó en el auto y reflexionó qué hacer a continuación.


  Colin había gastado mucho dinero en su familia y se había establecido con su padre y su abuela. Ya no podía molestarlo con sus problemas familiares. Lo primero que tenía que hacer era encontrar un lugar donde vivir para su familia.


  A continuación, se ocuparía del problema de Paulo Tai.


  Entonces, encontraría una manera de convencerlo a su padre para que le dijera la identidad del asesino.


  Organizando su plan, Sofía pisó el acelerador y salió del aeropuerto.


  Durante los siguientes días, la joven no estuvo muy ocupada. Colin había contratado enfermeras para su abuela y todo lo que tenía que hacer era acompañarla a Zamora en la sala.


  Alejandro también la visitó a Zamora de vez en cuando. Sofía y el joven discutieron si debían contarle a su abuela sobre su padre.


  Al final, decidieron esperar hasta que la cirugía de Zamora terminara.


  Sofía alquiló un apartamento de tres habitaciones con dos salas de estar para su familia. La propiedad estaba limpia y no era demasiado cara.


  Una vez que su abuela y su padre fueran dados de alta del hospital, podrían mudarse.


  Cuando Sofía preparó el departamento para Jay y Zamora, llegó el momento de la cirugía de la anciana. Durante la operación, Sofía y Alejandro esperaron fuera de la sala de operaciones.


  Cuando Colin la llamó, la cirugía aún no había terminado. Preocupada por la abuela, Sofía preguntó con ansiedad: —Colin, la abuela estará bien, ¿verdad?


  —Por supuesto. Confía en los doctores y ten fe en abuela. Ella es una mujer fuerte. No te preocupes demasiado.


  —Bueno. —Sofía se sintió un poco mejor.


  —Llámame después de que la cirugía termine.


  —Está bien.


  Colgó el teléfono. Wendy y Yonata también estaban en el hospital. Escucharon sobre la cirugía de Zamora y decidieron visitarla.


  —Sofía, ¿cuánto tiempo hace que está dentro?  —Wendy tomó la mano de la joven.


  Sofía intentó sonreír. —Más de una hora.


  —No te preocupes, ¡se recuperará pronto después de la cirugía!


  Sofía se conmovió. ¿Cómo fue tan bendecida con un buen marido y suegros humanitarios?


  La operación duró tres horas y media. Después de la cirugía, el médico salió y se quitó la máscara para contarles las novedades. —La cirugía fue un éxito. La recuperación ahora depende de su abuela.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 121 Cena con Paulo



  La cirugía fue exitosa. Sofía soltó un suspiro de alivio ante la noticia. Quería agradecer a todos los dioses que tenían control sobre las vidas de las personas.


  Gracias a los arreglos que hizo Colin, la recuperación de Zamora también fue fácil.


  Sofía finalmente pudo descansar un poco. Miró el calendario y se dio cuenta de que estuvo separada de Colin durante un mes.


  Mientras sostenía su teléfono aturdida, Quintana la llamó.


  —Señorita Lo, la tarea ya se completó.


  Sofía se tomó un momento para absorber las noticias. No estaba preparada... —Bueno. Ven a verme al País A.


  En la oscuridad de la noche, Sofía salió de la Mansión de la Familia Li. Vestida con un abrigo de color amarillo claro y una falda negra, la joven estaba muy lejos de la casa y esperó a que llegara un automóvil.


  Pronto, un Mercedes plateado se detuvo frente a ella.


  Sofía miró el número de la placa antes de subirse al auto.


  En el restaurante BFL


  Paulo sacó con entusiasmo la silla de Sofía mientras ella se sentaba.


  —¡Sofía, finalmente te pones en contacto conmigo!. —Paulo la miró fijamente con una mirada vidriosa en sus ojos. Sofía se estaba poniendo cada vez más bella...


  Un toque de tristeza surgió en el rostro de la joven ante sus palabras. —No estuve muy feliz últimamente. Paulo, ¿puedes hacerme compañía por un rato?.


  —¡No hay problema!. —Abrumado de alegría, Paulo rápidamente ordenó una comida para dos y una botella de vino que valía más de cien mil dólares.


  Sus acciones no escaparon a la atención de Sofía. Solía ser muy tacaño en el pasado, pero ahora era un gran derrochón. '¿La familia Lien le dio algo de dinero?', se preguntó.


  Brindaron con sus copas de vino medio llenas y comenzaron a hablar.


  —Sofía, lo siento mucho... No quise lastimarte. No pude rechazarla a Dolores cuando me sedujo. Soy un hombre después de todo... Me arrepiento de todo... ¿Puedes darme otra oportunidad?.


  Sofía asintió con una mirada distraída en sus ojos. —Claro, te creeré por última vez.


  Paulo asintió con emoción. —Sofía, rica o pobre, ¡nunca más te abandonaré!


  —Bueno. ¿Te divorciarás de ella?  —Sofía tomó un sorbo de vino y lo miró por el rabillo del ojo.


  Paulo hizo una pausa. Tenía una mirada complicada en su rostro que Sofía no podía descifrar. Finalmente, el joven dijo: —Me divorciaré de ella si vuelves conmigo.


  Sofía lo miró con ojos llorosos. —¿De verdad? Paulo, yo también te extraño. Colin y yo no nos amamos. Todo entre nosotros es simplemente un truco publicitario....


  Su teléfono de repente sonó en medio de su discurso. Miró su teléfono y vio que era de Colin.


  Rápidamente se excusó. —Lo siento, tengo que atender esta llamada.


  —Por supuesto.


  Sofía se acercó a la ventana para contestar el teléfono. —Colin.


  A Colin le costó contener sus sentimientos ante el sonido de su suave voz. —Sofía, ¿dónde estás?


  —Estoy fuera. ¿Qué pasó?


  —Acabo de llegar al aeropuerto. ¡Espérame en un hotel! —El repentino regreso de Colin hizo que el corazón de Sofía latiera más rápido.


  ¡Estaba a punto de verlo a Colin! ¡Finalmente! Después de un mes separados... Sofía sintió ganas de llorar.


  —Bueno. ¿En qué hotel? ¿Cuánto tardarás en llegar ahí?.


  —Alrededor de cuarenta minutos, te enviaré la dirección.


  —Bueno. ¡Nos vemos!. —Sofía sonrió mientras su rostro se sonrojaba de alegría.


  Después de la llamada, Sofía se dio cuenta de repente de que estaba en medio de algo. Dejó a un lado su entusiasmo, sacó su teléfono y escribió un mensaje.


  Paulo estaba comiendo un bistec cuando Sofía regresó. Levantó la cabeza cuando la joven se acercó a la mesa. —¿Era Colin?


  Sofía no lo negó. —Sí.


  —Sofía, ¿no estás feliz con él?


  Sofía comió un bocado de ensalada con el tenedor y asintió. —Paulo... ¿Me desprecias por mi relación con Colin?.


  —¡Por supuesto que no! Sofía, sabes que siempre te amé. —Paulo tomó su mano y la miró con profundo afecto.


  Sofía reprimió sus emociones y le sonrió. —Vamos a comer, Paulo. Después de cenar... No quiero volver a casa esta noche....


  La implicación de sus palabras lo sorprendió a Paulo. Le dio una sonrisa y se apresuró a decir: —¡Por supuesto!


  Continuaron con su comida. Cuando la cena estaba a punto de terminar, Sofía repentinamente comenzó a toser mucho. —Lo siento, necesito usar el baño.


  —Sofía, ¿qué pasa?  —Paulo la miró preocupado.


  Sofía habló con voz ronca: —No es nada. Quizá bebí demasiado vino, me duele la garganta. Tengo que ir al baño.


  —Claro, tómate el tiempo.


  Paulo reservó con entusiasmo una habitación de hotel mientras Sofía iba al baño.


  Cinco minutos después, la joven volvió a su asiento y terminó el resto de su comida sin decir ni una palabra. Inclinó la cabeza y siguió a Paulo fuera del restaurante después de que el joven pagara la cuenta.


  En el hotel, Paulo la llevó a la habitación reservada. Tan pronto como la puerta se abrió, la besó apasionadamente.


  Sofía no lo rechazó. Pateando la puerta para cerrarla, envolvió sus brazos alrededor de su cuello y lo siguió hasta la cama.


  —Sofía, Sofía... Finalmente... Te amo, Sofía....


  Pronto, gemidos y respiraciones pesadas llenaron la habitación.


  Después de hablar con Sofía por teléfono, Colin llamó a Guilla, la Secretaria Ejecutiva del Grupo SL en el País A. —Compre un departamento para mí en el centro de la ciudad, por favor.


  Antes de que Colin se casara con Sofía, no regresaba muy menudo al País A. Se quedó en la Mansión de la Familia Li durante sus infrecuentes visitas.


  Pero ahora que estaba casado, no quería dormir con su esposa bajo el mismo techo que sus padres. Quería comprar su propia casa en el País A. Quería establecerse con Sofía...


  —Muy bien, ¿qué está buscando, señor?  —Guilla le preguntó rápidamente en un tono profesional.


  —Quiero que el apartamento sea espacioso y tranquilo. Además del departamento, encuentre un lugar tranquilo en los suburbios. Registre ambos a nombre de mi esposa.


  —Debidamente anotado, señor.


  —Gracias.


  ...


  Tan pronto como el automóvil se detuvo en el hotel, Colin abrió la puerta y salió.


  Entró a toda prisa. Dios sabe cuánto extrañó a su esposa...


  En la Suite Presidencial 866


  Cuando Colin tocó el timbre, Sofía acababa de terminar de maquillarse. Trató de calmar su corazón palpitante mientras abría la puerta.


  La puerta se abrió, y se veía Sofía con un abrigo amarillo claro y un maquillaje delicado. Era tan hermosa como él recordaba.


  Colin era tan maduro y atractivo como siempre. El largo viaje no fue difícil para él y la apariencia desordenada lo hacía lucir muy bien.


  Sofía le susurró con voz tierna: —Marido....


  Colin entró y pateó la puerta cerrándola detrás de él. La tomó a Sofía en sus brazos y la besó rudamente.


  Su beso manchó el lápiz labial en los labios de Sofía e hizo que ella se arrepintiera de ponerse el maquillaje. No esperaba que él fuera tan impaciente.


  De hecho, la ausencia hizo crecer el cariño...


  —Marido.... —Sofía quería decir algo, pero Colin no le dio una oportunidad. —Cariño, te quiero tanto. Lo que tengas que decirme, dímelo después.


  Sofía dejó de hablar.


  Colin tiró su maletín a un lado y la empujó a Sofía contra la pared cercana. No mostró piedad mientras sacaba su frustración acumulada en ella.


  ...


  Después de un largo rato, Sofía yacía en los brazos de Colin mientras disfrutaban del resplandor. Sofía le dijo con voz ronca: —¿Por qué no me dijiste que ibas a volver?


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 122 Boca grasienta



  —¿No te dije eso cuando estabas bajando del avión? —Él pasó su pulgar por su delicada mejilla.


  Se concentró en su rostro, que no había visto durante mucho tiempo. Ella se veía mucho mejor que en su vídeo.


  —Te dejo solo y me voy a la cama. —Sofía bostezó.


  Colin se dio la vuelta y la presionó debajo de su cuerpo. —¿Cómo puedes irte a dormir cuando estoy aquí contigo? Imagina lo bien que lo podríamos pasar.


  —Relájate. Yo... yo... quiero decir que necesitas descansar.


  —No. Yo te necesito a ti.


  El hombre era un animal; si no satisfacía sus deseos carnales podría estallar de dolor.


  Cuando amaneció, Colin dejó que Sofía se durmiera.


  ¡Él debió, entonces, haberse aprovechado de ella!


  Pero Colin no se dejó llevar por ese pensamiento diabólico. Se despertó por la tarde. ¡Qué imbécil más perezoso! Colin se levantó de la cama y llamó a alguien. Hizo la llamada fuera de la habitación.


  Aunque Sofía no se sentía bien físicamente, fue al baño a maquillarse e hizo los preparativos para el día siguiente.


  Consciente de que Sofía andaba por ahí, Colin llamó al servicio de habitaciones y pidió que trajera un gran asado para el almuerzo.


  Sofía salió en albornoz. Recogió su ropa, la revisó y descubrió que Colin la había dañado. Estaba arruinada.


  Ella suspiró y la tiró a la basura. La basura estaba totalmente desbordada en ese momento.


  Ella observó que su ropa la había devorado aquel hombre maduro. No fue tan grave. La ropa la había comprado en una calle peatonal. De todos modos, ella compró dos conjuntos de ropa baratos por si acaso sucedía algo así. Nunca se sabía, razonó ella. Los hombres eran, como se había descrito, como animales rabiosos que no podían evitar destruir todo lo que tenían a la vista.


  Se levantó y encontró varias bolsas de compras en la mesa de al lado. Mirando dentro, tal como ella esperaba, encontró ropa nueva. Colin la había comprado para ella.


  Colin entró cuando estaba a punto de vestirse, la abrazó, olió su pelo recién lavado y dijo: —Hueles bien.


  La cara de Sofía se iluminó. —Tu champú para la caspa huele bien.


  Hacía unos días, Colin había comprado su champú recetado por el médico para hacer creer a los demás que se tomaba muy en serio la higiene del cuero cabelludo, casi de manera minuciosa.


  Colin estaba contento con esto. —Puedes ponértela más tarde —le susurró en su impecable oído.


  —De acuerdo. Pero suéltame, me tengo que cambiar primero —dijo Sofía.


  Colin la soltó como si fuera un velcro que no quería despegarse. Se sentó en la cama grande y la miró como lo haría un monje célibe que no había visto a una mujer en décadas.


  Sofía se sonrojó y dijo: —¿No tienes algo que hacer además de mirarme como un búho?


  —No, no tengo nada que hacer ahora mismo.


  En ese momento, el timbre sonó.


  El rostro de Colin se oscureció y fue a abrir la puerta. Era el personal del hotel que estaba sirviendo la comida. Después de dejar los platos en el comedor, el personal salió.


  Mientras tanto Sofía se había vestido.


  Aunque decepcionado, Colin todavía la sujetaba por la cintura y se sentó con ella a la mesa del comedor. —Vamos a comer.


  Fuera lo que fuera olía bien, incluso mejor que el champú, aunque al principio uno no haría tal comparación. Sofía engulló la comida antes de que Colin hubiera levantado la tapa de su plato.


  —Por cierto, ¿cuánto tiempo planeas quedarte? —Preguntó ella.


  Colin levantó la cabeza, todavía sorprendido por lo rápido que había terminado la comida, y respondió: —Tres días.


  —Bien. —Ella se sintió un poco decepcionada. Tres días no eran suficientes.


  La expresión de decepción en su cara, que tenía el poder de convertir su cabeza en un enorme emoticono que llora, hizo sonreír a Colin. —¿Qué? ¿Quieres que me quede?


  Sofía no sintió la necesidad de fingir y asintió levemente.


  —¡Bueno, ven conmigo esta vez!


  Su corazón latía en su pecho con alegría. Pero ¿qué pasaría con su abuela, su padre y todas las responsabilidades que tenía?


  Conociendo las preocupaciones de ella, agregó: —También podemos llevar a tu abuela y tu padre al País Z con nosotros.


  ¡Realmente Colin podía hacer cualquier cosa por Sofía!


  Sofía se sorprendió por su determinación. —Ahora no. ¿Puedo ir cuando mi abuela se mejore? En un mes como máximo. Cuando todo esté arreglado, iré.


  —Bueno, hazlo como quieras entonces. —Si empeoraba, razonó, podría dejarlo todo para tener tiempo libre e ir al País A.


  Sofía dejó los palillos y caminó hacia Colin. Sostuvo su rostro entre sus manos y lo besó.


  Colin la apartó. —Sofía, ¿qué demonios? Tu boca está grasienta. No soy un pedazo de carne que puedas babear por todas partes.


  Con esto, Colin se lamió los labios.


  Sin palabras, Sofía lo miró y se preguntó si él detestaba su boca grasienta o no. Su lamido parecía apaciguador, pero su comportamiento decía lo contrario.


  Eran más o menos las 4 de la tarde cuando Colin terminó su almuerzo. Luego salieron juntos del hotel.


  Colin visitó a la abuela y al padre de Sofía en el hospital antes de irse a trabajar.


  —Te recogeré esta noche. —Colin cerró la puerta de la sala. En el pasillo, le dio a Sofía un besito en los labios.


  Los pacientes y las enfermeras los miraron con curiosidad, lo que hizo que Sofía se sonrojara. —Vale. Ya vete.


  En el ascensor, no muy lejos, Guilla, la secretaria principal de la compañía de Colin en el País A, llevaba algunos documentos en sus manos. Ella miró hacia ellos.


  Cuando sus miradas se encontraron, las dos mujeres se saludaron.


  Sofía se preguntó qué tendría que hacer para estar cualificada para el puesto que ocupaba Guilla. Probablemente todo comenzó con confianza y una buena rutina de alimentación. Sofía tomó nota mentalmente para comenzar el día siguiente con un desayuno saludable, en lugar de devorar una mezcla viscosa de pato crocante y verduras salteadas a primera hora, como había hecho esa tarde.


  —Adiós, querida. —Colin le dio un pico de nuevo. Se dio media vuelta y se fue, a pesar de la molestia de Sofía.


  La desdichada Sofía observó cómo la figura de Colin se alejaba, mientras reflexionaba sobre su descarada acción.


  Cuando Colin se subió al coche, Guilla le mostró sus documentos. —Señor Li, he elegido varios apartamentos que serían apropiados para usted. Solo dígame cuál prefiere y me ocuparé del resto.


  Además de los documentos, habían también algunas fotos nuevas de bienes raíces.


  Colin rápidamente escogió dos casas y dijo: —Estas dos están bien. Yo personalmente las pagaré, no la compañía.


  —Muy bien, señor Li.


  —Dame el informe. —Colin le devolvió la carpeta a Guilla, se recostó en el asiento del auto y tomó una siesta.


  Guilla sacó otra carpeta y comenzó a informarle sobre los proyectos de inversión. —En cuanto al número 8, el proyecto del Barco de Crucero en la región este, está en marcha desde hace cuatro meses. No ha habido problemas hasta ahora. El departamento de planificación ha enumerado las condiciones sobre cómo convertirse en miembro.


  El proyecto del Barco de Crucero parecía un proyecto llevado a cabo en el mar. Sin embargo se realizó en tierra, en la región oriental.


  El proyecto era un edificio gigante en forma de barco. Cubriría miles de acres, lo que la convertiría en la mayor superficie terrestre del mundo. Muchos personas fallecían en la construcción del edificio. Sus nombres serían conmemorados en el vestíbulo, en la parte posterior de un volante. El edificio estaría rodeado de instalaciones de entretenimiento al aire libre, tales como: una fuente termal, un campo de golf, un estanque para pescar, un rocódromo y otros servicios.


  El capital inicial se había incrementado en miles de millones de dólares. Solo el Grupo SL era lo suficientemente poderoso y rico como para comenzar un proyecto de este tipo en el País A. Sin embargo, se esperaba que se construyera en colaboración con la familia de Lien y Pei.


  Estaba oscureciendo. Sofía estaba deseando prepararle la cena a su abuela. No podía esperar para hablar con ella. Justo en ese momento su teléfono sonó. Era Paulo.


  Frunció el ceño, le dijo a su abuela que tenía que irse y salió de la sala para contestar.


  Controlando su respiración, ella respondió alegremente. —Hola, Paulo.


  La voz de Paulo molestó a Sofía. —Sofía, Dolores se ha ido por negocios. Quiero verte.


  Sofía entornó los ojos en señal de disgusto. Ella sonrió con frialdad. —De acuerdo, ¿dónde nos encontramos? Iré por ti esta noche.


  Paulo no solo le dio su dirección sino que también le habló sucio por teléfono. Sofía reprimió su emoción y colgó.


  Cuando Sofía volvió a la sala, Colin reapareció. Llevaba varios minutos esperando. —¿Quién te llamó por teléfono? —Preguntó Colin.


  Sofía se quedó paralizada. Nunca pensó que Colin le haría esa pregunta. —¿Eh? Era un amigo.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 123 La madre de Leila



  Aunque Colin notó la aversión de Sofía, él confiaba en ella.


  —Bueno. ¡Vamos! —dijo ella y tiró deliberadamente de su brazo.


  —Que tengas un buen descanso, abuela —dijo Colin, quien la arropó a Zamora en su cama. —Te visitaremos pronto.


  Juntos, Colin y Sofía salieron del hospital en el auto de Colin. Al ver que Sofía enviaba unos mensajes de texto, Colin la miró y le dijo: —¿Sofía?


  —¿Sí?  —Sorprendida, la joven miró hacia arriba.


  —Si algo está pasando, solo dímelo, ¿de acuerdo?  —Estaba seguro de que Sofía le ocultaba algo.


  Sofía se detuvo un momento y luego le dijo: —¿Qué pasaría si... ... No quiero decirte nada en este momento?.


  No quería contarle a Colin lo que estaba planeando. No se lo diría hasta que tuviera éxito.


  Sus palabras confirmaron su sospecha. —Está bien, mi amor. Pero siempre recuerda que soy tu marido. En caso de que lo necesites, debes venir primero a mí.


  Sofía se quedó en silencio por un rato y asintió con la cabeza. —Por supuesto. —Fue conmovedor. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Sofía se inclinó hacia Colin y lo abrazó con fuerza.


  El joven sonrió y presionó sus labios en su frente.


  Se detuvieron en un restaurante y se sentaron en una mesa junto a la ventana para cenar. Colin hojeó un menú mientras Sofía se levantaba para ir al baño.


  Al final del pasillo, cerca del baño, una mujer de mediana edad con ropa cara hablaba por teléfono. Accidentalmente, Sofía escuchó una palabra conocida: —Jay Lo....


  Hizo una pausa. ¿Fue una coincidencia?


  La mujer de repente giró la cabeza. Su maquillaje bastante sobrecargado hacía que sus ojos se vieran agudos.


  Tenía sus labios pintados de rojo intenso que era el color más popular. Separó sus labios y dijo: —No lastimes a So.... —Se detuvo cuando sus miradas se encontraron.


  Mientras intercambiaban miradas, Sofía vio que surgían sentimientos contradictorios en los ojos de la mujer.


  Confundida, Sofía se fue. No le resultaba familiar. Además, parecía la mujer era una mujer muy rica, lo que hacía aún más improbable que Sofía la conociera.


  No habría pensado nada al respecto si no hubiera escuchado el nombre de su padre.


  Después de todo, no era educado escuchar a escondidas las conversaciones privadas de otras personas. Avergonzada, aceleró su paso.


  Obviamente, había más de un Jay Lo en el planeta. No era el único en el mundo de todos modos.


  Cuando lo descartó de su mente, la mujer informó discretamente al otro lado de la línea: —La acabo de ver a Sofía Lo.


  —¿Dónde la viste?  —Le preguntó la persona con la que hablaba del otro lado.


  Poniéndose de acuerdo, Salvadora - porque era Salvadora-, le respondió con severidad: —Eso es todo por hoy. Hasta aquí hemos llegado, señor Pei. No quiero que lastimes a Sofía Lo. Y no participaré en tus planes.


  Cuando Sofía volvió, Colin le deslizó el menú. —¿Qué quieres comer?


  —¿No ordenaste la comida todavía?


  —Te estaba esperando —le dijo Colin de manera despreocupada.


  Sofía asintió: —Está bien. —Ordenó y le devolvió el menú a Colin: —Tu turno.


  Colin abrió el menú, pero de repente una voz femenina salió desde atrás: —Qué agradable sorpresa, Colin.


  Sonriendo, una mujer de actitud majestuosa se les acercó. Llevaba un vestido de color violeta oscuro y tenía el cabello largo negro atado hacia atrás. Sofía la reconoció como la mujer que acababa de ver en el pasillo.


  Colin colocó el menú sobre la mesa y se levantó para extenderle su mano de manera cortés. —¡Salvadora! Un placer conocerte también.


  Los labios rojos de Salvadora se curvaron. Le estrechó casualmente la mano a Colin. —El placer es todo mío. Tuve una entrevista con uno de mis clientes aquí. ¿Y tú?  —La miró a Sofía, que permanecía en silencio.


  Colin sonrió y le presentó a Sofía: —Esta es mi esposa, Sofía Lo. Sofía, esta es la señora Hang, la madre de Leila.


  ¿La madre de Leila Ji? Sacudida por la conmoción, Sofía le echó otro vistazo a Salvadora de pies a cabeza. En una inspección más cercana, había muchas similitudes entre su hija y esta mujer.


  Sofía se levantó de un salto, puso una sonrisa profesional y dijo: —Mi respeto hacia usted, señora Hang. Realmente no parece la madre de Leila, lo creería si alguien me dijera que es su hermana mayor.


  Salvadora sonrió, pero había emociones extrañas en sus ojos. —¿Puedo llamarte Sofía?


  Le recordó algo a Colin. El joven permaneció en silencio y las observó con una expresión complicada en su rostro.


  Esta vez Sofía notó el cambio emocional de Salvadora. —Por supuesto. ¿Ha cenado ya? ¿Le gustaría unirse a nosotros?


  Salvadora negó con la cabeza: —Ya me sirvieron mi cena. Diviértanse y háganme una visita si ustedes dos tienen tiempo.


  —Lo haremos. —Colin asintió. Las relaciones entre la familia Li y la familia Ji eran bastante buenas. Debería visitarlos con Sofía algún día.


  Salvadora sonrío. Se volvió hacia la joven: —Sofía, tengo algunos asuntos de negocios que discutir con Colin. Me gustaría que me lo prestes por un rato si no te importa.


  ¿Cómo podría importarle? Sofía negó con la cabeza. —Por supuesto que no. Colin, te esperaré aquí.


  —Bueno. —Colin y Salvadora abandonaron la mesa y caminaron hacia un rincón remoto. Como el restaurante estaba en el piso superior, observaron el flujo acelerado de tráfico debajo de ellos.


  Sin expresión alguna, Salvadora dijo: —Colin, tú investigaste el accidente de la familia Lo.


  —Sí —confirmó Colin.


  Salvadora suspiró, visiblemente conmocionada, a pesar de su base de maquillaje cremosa. Le lanzó una mirada a Sofía, que bebía limonada a la mesa. —Pensé que tomarías a Leila como tu esposa. Pero, te cruzaste con Sofía por lo que veo. En ese caso, realmente deberías llamarme tía.


  Tía era la manera china de mostrar respeto por una anciana. Pero ambos sabían que significaba más que eso. —Si Sofía está dispuesta a llamarte así... —respondió Colin. —Yo también lo haré.


  Al escuchar eso, Salvadora se dio cuenta de que Colin había dirigido una investigación exhaustiva sobre el Clan Lo. Ella suspiró: —No le digas quién soy yo. Esto es por su propio bien. Y el culpable... Mantenla alejada de toda la historia. No le haría ningún bien saber quién es el asesino.


  Los perpetradores eran extremadamente poderosos, mucho más allá del alcance de Sofía. Y si ella pretendía una venganza, podría costarle la vida.


  Colin respondió con calma: —No tengo la intención de ocultarle nada. Y si es necesario, la ayudaré. —No quería que Sofía viviera con odio. Y si ella quería vengarse por la muerte de sus padres, él no se quedaría sentado sin hacer nada.


  Salvadora lo miró, pero no pudo decir nada. No sabía si el amor de Colin por Sofía era algo bueno o malo.


  —¡Te involucrarás! ¡Juntos, el Clan Pei y el Clan Lien podrían ser el peor enemigo del mundo! —Incluso ella estaba de su lado...


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 124 La nueva esposa del cuñado



  Colin sonrió y dijo: —Tía Salvadora, no quiero ser involucrado en tus enredos. Y no quiero por igual verte a ti y a Sofía convertidas en enemigas mortales. Por lo tanto, espero que puedas confiar más en Sofía, a partir de este día y en adelante. Sofía no es una mujer cruel y calculado...


  Por lo menos, incluso si Salvadora no podía ponerse del lado de Sofía, no tenía que enfrentarse a ellos.


  Al escuchar las palabras de Colin, Salvadora sintió un duro dolor en el pecho izquierdo. Por supuesto que sabía que Sofía era la persona más inocente en todo el mundo. Y si ella pudiera, le encantaría mantener todo en la oscuridad...


  —Ya veo. —Salvadora había decidido qué hacer a continuación. Se levantó al mismo tiempo con Colin y se despidió de él.


  Cuando Colin regresó a su asiento, la cena había sido servida. Sofía le lanzó una mirada sospechosa, pero no pudo leer nada en su rostro inexpresivo. Tratando de obtener algún detalle sobre su conversación anterior, ella preguntó: —La madre de Leila parece una mujer fuerte. Ella debe estar en una posición de poder.


  Colin puso un camarón sin cáscara en su tazón. —Sí, tía Salvadora es la heredera del Clan Hang, que toma el control de varias compañías en el País L. Ahora ella trabaja como Directora General regional en la oficina de Hang en el País A. En caso de que yo no esté cerca, siempre puedes pedirle ayuda a ella si en algún momento necesitas algo.


  Sofía se quedó sin palabras. ¿Buscar ayuda a la madre de su rival en el amor? ¿Estaba Colin diciéndole eso en serio?


  Colin continuó: —El Clan Hang tiene muchos herederos varones, pero solo dos hijas. Salvadora Hang era la mayor, y la otra era su hermana pequeña. La hija menor fue desheredada porque se escapó con alguien que amaba. Pero más tarde, su amante se enredó con otra mujer, dejando a la hija más joven desamparada. Poco después de dar a luz a una hija, ella murió de depresión.


  Sofía escuchó la historia con gran intriga. Pero su corazón sucumbió al dar un giro trágico. Ella no era una mujer demasiado bondadosa. Pero ella todavía se sentía triste por la muerte de la hija menor.


  Se sentía tan mal por ella, la mujer que se había fugado por amor pero luego murió por haber perdido el corazón de su amante.


  —Salvadora quería mucho a su hermana pequeña, y ella siempre se culpaba a sí misma por fallar en persuadir a su hermana de su ambición. Mucho después de la muerte de su hermana, se enteró de las desgarradoras noticias y decidió vengar a su hermana. Desde entonces, por el bien de su hermana, había estado tratando de cobrar venganza contra la nueva esposa de su cuñado. Pero después de la investigación, ella cambió de opinión. La verdadera historia era más complicada de lo que ella pensaba. Como dice el viejo refrán, se necesitan dos para bailar tango.


  Más tarde, aunque ella había cambiado de opinión, la actual esposa de su cuñado murió. Por alguna otra razón, alguien mató a esa mujer con la ayuda del arreglo previo de Salvadora.


  Escuchando con mucha atención, Sofía se puso otro bocado de ensalada en la boca.


  —El mes pasado, Salvadora de repente se enteró de que su hermana había dado a luz a una hija antes de morir. Pero ahora ella es la asesina indirecta de la madre adoptiva de la hija de su hermana. No se atreve a decirle a la niña quién es ella, porque le teme mucho a que su sobrina nunca la perdonara.


  Qué lamentable. Sofía sintió un repentino dolor extenderse de su corazón.


  Colin tomó un sorbo de vino y preguntó: —Sofía, si fueras la sobrina de Salvadora, ¿la perdonarías por lo que hizo?


  ¿Por qué Colin le preguntaría eso? Tal vez sería mejor discutir esa cuestión con Leila. Confundida, Sofía contempló su pregunta por un momento y respondió: —Creo que lo haría. Como tú dijiste, Salvadora no sacó el cuchillo por ella misma. Fue alguien más quien se aprovechó de su arreglo anterior. Y lo que Salvadora hizo fue justo, si yo hubiera sido ella, haría también lo mismo para vengarme de mi hermana muerta.


  Sofía no se dio cuenta de lo familiar que le sonaba esa historia...


  Colin respiró hondo. Parecía que ella no era consciente de a qué tipo de dilema se enfrentaba ella.


  Fuera del restaurante, Colin y Sofía salieron a caminar antes de regresar a la Mansión Li.


  Wendy había notado que Sofía se había quedado afuera anoche. Cuando los vio volver a casa juntos, sonrió alegremente. —Colin, ¿sabías que Sofía ha estado por aquí casi todas las noches que has estado fuera? Pero, mira, tan pronto como regresaste, ¡Sofía desapareció toda la noche!


  Colin se alegró de saber que Sofía se había dedicado a su familia. Él respondió con alegría: —Tuvimos algunos temas de marido y mujer que discutir anoche.


  Sofía se sonrojó. Ella le pellizcó silenciosamente el brazo.


  Wendy tomó un sorbo de agua y sonrió. —Entiendo. ¿Qué tal si ustedes dos compran un apartamento en el centro de la ciudad? Ustedes pueden discutir otros temas de marido y mujer allí.


  Ellos deberían tener algún espacio privado. Sin duda podría aumentar la fuerza de su relación.


  —Por supuesto. Ya he comprado uno, la decoración interior comienza pronto. —Tomando la mano de Sofía, Colin siguió a Wendy escaleras arriba.


  Al oír eso, Sofía miró a Colin en shock. ¿Acaso ella escuchó eso correctamente? ¿Un apartamento para ellos? Tal como, ¿solo él y ella?


  Sabiendo lo que Sofía estaba pensando, Colin se volvió hacia ella y sonrió.


  Mordiendo sus labios con fuerza, Sofía bajó la cabeza con emoción. Estaban a punto de tener su propia casa en el País A...


  —Una jugada inteligente. Me quedaré en mi propia habitación. No se queden despiertos hasta muy tarde. —Levantando las cejas, Wendy les sonrió.


  Sofía se sonrojó cuando escuchó eso. Ella escondió su cara en el hombro de Colin. Pero Colin asintió con la cabeza hacia Wendy, y dijo con tono recatado: —Bueno, no puedo prometer eso. Si aún quieres dormir esta noche, será mejor que saques tus auriculares que bloquean el ruido, madre.


  Un repentino dolor vino de su antebrazo. Sofía mordió en el hueco de su brazo mientras él hablaba. El dulce dolor hizo sonreír a Colin.


  Wendy puso los ojos en blanco. —Tal vez solo necesito un auricular. Tu padre se quedará en el cuartel esta noche.


  —Bueno, buenas noches, madre. —Con un gesto de mano hacia Wendy, Sofía arrastró a Colin a su habitación, para que no dijera algo aún más descarado.


  —Buenas noches, Sofía.


  —Buenas noches.


  Wendy dejó escapar un suspiro de alivio cuando los vio entrar a su habitación. De hecho, parte de la razón por la que siempre quiso tener un nieto fue porque criar a un hijo juntos acercaría a Colin y Sofía el uno del otro.


  Pero al observar su interacción, Wendy reconoció que ya no tenía que apresurarlos más.


  Dentro del dormitorio.


  Cuando Sofía se quitó el abrigo, Colin lo tomó y colgó sus abrigos en el perchero.


  —¡Voy a preparar un baño para ti!. —Sofía fue al baño.


  Unos minutos más tarde, el agua estaba lista. Sofía se dirigió al guardarropa, sacó la pijama de Colin y se la amontonó en su regazo. —Puedes entrar ahora.


  Había estado sola durante un mes, y extrañaba mucho a Colin.


  En ese momento, cuando él apareció en la habitación de nuevo, ya no se sentía más aburrida. Se sentía como en casa ahora que Colin estaba aquí. Una sonrisa emergió en su rostro.


  Colin tomó la pijama y agarró la mano de Sofía. Al siguiente instante, la condujo al baño.


  —¿Qué pasa?


  —No quiero estar solo. Quiero bañarme contigo. —Colin simplemente respondió.


  La cara de Sofía se sonrojó al escuchar su respuesta, pero ella no se alejó.


  Ella estaba dispuesta a hacer todo lo que él quisiera.


  Dos horas después.


  Colin tomó a la mujer envuelta en una toalla fuera del baño y la puso en su cama de tamaño king. Con los ojos juntos, Sofía hizo todo lo posible para mantenerse sobria. Miró a Colin. —Todavía no puedo dormir. —Aunque ella ya tenía sueño.


  —¿Por qué?  —Colin secó el largo cabello de ella con una toalla seca.


  —Tengo que levantarme... y secar mi cabello.... —A veces, el cabello largo podía ser una molestia.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 125 ¿Te encontraste con Paulo?



  —No. Puedes dormir'', dijo Colin. —Te ayudaré a secarte el cabello.


  Ella estaba sobria. —¿Puedes hacer eso?


  —¡Ya lo hice antes!. —Incluso le había secado el cabello una vez. ¡Lo aprendió rápidamente!


  Sin embargo, Sofía se estaba quedando dormida bastante rápido. Pensó que Colin se refería a alguien más. —¿A quién?


  —¿Cómo a quién?


  —¿A quién se lo secaste?  —Sofía se estremeció porque sintió como si se estuviera cayendo y se despertó. Lo miró a Colin.


  Su cabello no era largo y no necesitaba secarlo.


  —¡Adivina!. —Colin le hizo cosquillas.


  —¡Leila!. —'¡Debe de ser ella!', pensó.


  —Bueno, será mejor que no adivines. —Se sintió deprimido ante su respuesta.


  Sofía se sintió un poco triste. —¡Di en el clavo!


  —¡Tonterías! ¡Por supuesto que a ti! —Al escuchar su recordatorio, Sofía recordó aquella vez que estaba dormida...


  Se sonrojó de vergüenza. —¡Bueno, te perdono!


  Colin se echó a reír.


  Sofía estaba un poco sobria ahora. Sintió sus movimientos cuidadosos hasta que su cabello se secó completamente.


  Se metió en la cama y sostuvo a Sofía en sus brazos. —Sofía....


  Colin planeó decir algo, pero de repente cambió su idea. No quería arruinar el hermoso momento.


  —¿Hmm?  —Sofía acarició suavemente su barbilla.


  —Nada. —Colin apretó sus brazos.


  La sonrisa de Sofía se desvaneció. —Colin, ¿es posible solicitarle a la empresa una transferencia a otro lugar?


  Ella estaba en el País A ahora, nada del otro mundo pasaba ahí. Estaban su padre, su abuela, Alejandro y la enfermera en el País A.


  —¿Quieres transferirte a la empresa de aquí?  —Colin apoyó la barbilla sobre su cabeza.


  —Sí. Si es posible. Quiero hacerlo a través del procedimiento regular. —No quería solicitar la ayuda de Colin en este asunto para que alguien pudiera provocar más chismes y arrastrarlo a Colin en esto.


  —Está bien. ¿Qué quieres hacer aquí?  —El proceso normal no era tan complicado. Sofía podría manejar todo esto muy bien.


  La joven lo abrazó por la cintura y escuchó el latido de su corazón. —Quiero estar contigo.


  Solía tenerle miedo, pero ahora él se había ganado su corazón.


  Colin sonrió: —Está bien. Se lo informaré a mis secretarias de ambos lugares mañana.


  —Gracias, cariño. —Sofía le sonrió dulcemente.


  Colin le pellizcó la cara. —Me agradeciste de nuevo. Sopita, ¿cómo debería castigarte?.


  Sofía inmediatamente se arrastró alrededor de la cama, cubriéndose la cabeza con la colcha. —¡Oh, no! ¡Lo siento!


  Su aliento lo atrajo. Los ojos de Colin se oscurecieron. El joven le sostuvo su cabeza temblorosa.


  Sofía se detuvo de inmediato.


  Después de un rato, la acción de Sofía hizo que Colin cerrara los ojos y los abriera de nuevo. Dijo con voz ronca: —¡Sofía, vete!


  Sofía se rió entre dientes. No lo escuchó...


  Durante la noche, comenzaron a hacer el amor.


  Colin no quería arruinar el hermoso momento, pero los problemas siempre vienen sin ser invitados cuando las personas menos se lo esperan.


  En la Ciudad D.


  Después de que vio docenas de fotos en su teléfono, Dolores se llenó de rabia. ¡Estaba ansiosa por dividir a la mujer de las fotos en diez mil pedazos!


  Sostuvo la tecla de voz y dijo: —¡Si juegas conmigo a tus juegos tontos, te arruinaré!


  El lado opuesto respondió de inmediato: —Estuve siguiendo a Sofía todo el camino. ¡Yo lo vi con mis propios ojos!


  Mucha gente sabía que Dolores era una persona cruel y dura, ¿cómo se atrevía a tratar de engañarla?


  —¡Hija de puta!. —De apariencia siniestra, Dolores tomó la taza que estaba frente a ella y la arrojó violentamente contra la pared.


  Aunque Jacinto le había dicho que para separarlo a Colin de Sofía, él sacrificaría a Paulo, ella realmente la quería matar a la perra Sofía cuando la vio que se subía al auto de Paulo, ¡cenaron juntos y fueron al hotel!


  ¡Desde que Sofía la hizo sufrir a Dolores, ella haría un 'ojo por ojo'.


  La mujer hizo clic para guardar todas las fotos. Tomó todas las medidas necesarias para obtener el número de teléfono de Colin y lo llamó.


  A las cuatro de la mañana, cuando Colin acababa de caer en un sueño feliz posterior al coito, sonó el teléfono.


  '¿Quién podría molestarme a esta hora?', pensó.


  Colin puso el teléfono en modo silencioso, se puso la bata de baño y la arropó a Sofía antes de contestar el teléfono.


  ¿Un número desconocido? Colin frunció el ceño. —¡Hola!


  —¡Señor Li, soy yo! ¡Dolores!


  Al escuchar su nombre, la mente de Colin se nubló. —¿Qué deseas?


  —Tengo algunas fotos de Sofía y Paulo. ¡Creo que el señor Li estará interesado!


  Al escuchar sus palabras, Colin se volvió para mirarla a Sofía, que todavía estaba dormida.


  —¡No me interesa nada!. —Colin estaba a punto de colgar.


  Dolores se apresuró a llegar al punto. —¡Sofía y Paulo reservaron una habitación de hotel para tener sexo cuando estabas ausente! ¡Los periodistas tomaron estas fotos!


  ¿Qué?


  —¡Vete a la mierda con tus fotos! —dijo Colin y directamente colgó.


  Encendiendo un cigarrillo, Colin se quedó en la ventana y dejó que el teléfono siguiera sonando. ¡No hacía falta decir que Dolores le envió las fotos a pesar de su oposición!


  Colin planeaba eliminar todas las fotos, pero la última foto atrajo su atención.


  Se tomó en secreto a través de una grieta en una puerta. Dos personas besándose apasionadamente. Eran Sofía y Paulo de hecho...


  La marca de la hora y el día decía anoche. Colin recordó que Sofía llevaba el abrigo ayer.


  En las imágenes, se podía ver que Sofía estaba subiendo voluntariamente al auto de Paulo. Tuvieron una cita en un restaurante de temática occidental y se fueron al hotel.


  La evidencia era indubitable. Calculó el tiempo que él estuvo lejos y el tiempo que tardó en llegar al centro desde el aeropuerto.


  Era como media hora. Si querían hacer algo, era tiempo suficiente...


  Sopló humo y Colin no mostró ninguna emoción especial en su rostro. Sus ojos negros parpadeaban en la noche.


  Tomando una última pitada de su cigarrillo, Colin lo apagó. Borró todas las fotos y le envió un mensaje a Dolores: —¡Si te atreves a intentar herirla a Sofía, te mato!


  Dolores miró el mensaje con incredulidad. ¿Colin aceptó la relación extramatrimonial de Sofía?


  Colin sopló la última bocanada de humo deliberadamente sobre la boca de Sofía. La mujer comenzó a toser e intentaba respirar. Levantándose, tuvo un desagradable despertar.


  ¿Qué pasó?


  Abrió los ojos y murmuró: —Cariño, ¿qué estás haciendo?


  —¿Te encontraste con Paulo a mis espaldas? ¿Era él quien estaba al teléfono en el hospital esta noche?  —La voz de Colin era muy tranquila. Sofía estaba completamente despierta.


  Pero ella no lo negó: —Sí.


  Él sonrió. El hecho era que ella lo admitiera significaba que no pasó nada entre ella y Paulo. Pero ¿qué pasaba con el beso en la foto? —¿Te besó?


  —No. Colin, debes confiar en mí. ¡Nunca dejaría que me tocara! —Le agarró el cuello y lo miró con los ojos llenos de determinación.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 126 Nuestra casa



  Colin la besó apasionadamente. A pesar de que la foto no tenía explicación, él todavía le creía. —Cuando regrese, te vengaré.


  Temía que Paulo y Dolores la lastimaran mientras él no estuviera cerca.


  Sofía negó con la cabeza. —No quiero que te involucres. Colin, después de que todo esto haya terminado, te lo contaré todo.


  Se dio la vuelta y se colocó encima de ella. Levantó su barbilla y le dijo. —Te creo. Pero Sofía, ¿te acuerdas de Omar?


  Sofía asintió. ¡Ella nunca olvidaría al bastardo Omar!


  —¿Y a ese hombre que intentó aprovecharse de ti?


  Sofía asintió de nuevo. Ella nunca supo lo que pasó con ellos, y Colin nunca se lo contó.


  —Mandé a alguien a romperle el brazo a Omar. Ahora, él no puede encontrar trabajo en ninguna parte. El otro tipo resultó gravemente herido y fue condenado a 20 años de prisión. Sofía, ¿sabes por qué te digo estas cosas?


  Sofía estaba confundida. ¿Por qué Colin había contratado a alguien para lastimar a Omar? ¿Lo hizo por ella?


  Sofía sacudió la cabeza distraídamente, luego asintió. —¿Para que nadie se atreva a meterse contigo?


  Colin hizo una pausa. —Eso es correcto. Quien se atreva a mentirme o provocarme será castigado severamente.


  El que se atreva a mentirle... Ella nunca le había mentido, pero le había ocultado algunos secretos. Sin embargo, ella le contaría todo a su debido tiempo.


  Sofía había olvidado por completo que le había ocultado su infertilidad.


  —Lo sé. ¿Podemos ir a dormir ahora? —Tenía mucho sueño.


  Su indiferencia molestó a Colin. ¡Ella estaba ignorando su advertencia!


  Pero estaba bien, al menos ella nunca le había mentido.


  Él le dio un beso en los labios y se dio la vuelta. —Buenas noch...


  Colin se despertó antes de las 5 a. m. Estuvo haciendo varias llamadas para garantizar la seguridad de Sofía.


  En su tercer día en el País A, Colin no fue a la oficina porque prometió que pasaría todo el día con Sofía.


  Después del almuerzo, el Maybach se detuvo frente a un barrio de lujo. Colin y Sofía bajaron del auto. Sofía preguntó: —¿Dónde estamos?


  Colin tomó su mano y la llevó dentro. —Tengo algo que enseñarte.


  Presionó el botón del ascensor que conducía al octavo piso. —Asegúrate de recordar esto.


  —¿Eh? ¿Qué? —Sofía estaba desconcertada.


  —El octavo piso del edificio 6.


  —Está bien. ¡Lo recordaré! —De repente le vino a su mente la conversación entre Colin y Wendy. ¿Se trataba del apartamento que había comprado?


  Había dos apartamentos en el octavo piso. Colin abrió la puerta de un apartamento, el cual no había sido decorado ni amueblado.


  Era muy grande, con una sala de estar de 80 metros cuadrados. Tenía cuatro dormitorios, dos salas de almacenamiento pequeñas, un baño, una cocina y un comedor.


  En definitiva, el apartamento abarcaba varios cientos de metros cuadrados.


  Cada habitación tenía un balcón grande o pequeño, con vista al jardín o a la plaza.


  Colin envolvió sus brazos alrededor de la cintura de Sofía. —¿Te gusta?


  —Esta es... —Ella inclinó la cabeza y se alejó con escepticismo.


  —Nuestra casa. —Sus palabras hicieron que los ojos de Sofía se llenaran de lagrimas.


  ¡Nuestra casa! Qué hermosas palabras...


  —Me gusta. Pero es un poco grande, es totalmente innecesario. —Debía ser muy costosa, ya que estaba ubicada en el centro de la ciudad.


  Colin frotó su mejilla contra su suave rostro. —Uno de los cuatro dormitorios se puede convertir en un gimnasio. Puedes hacer lo que quieras con las tres habitaciones restantes, siempre y cuando dejes una habitación para nosotros dos.


  —¡Bueno! No tengo ninguna petición especial. Las habitaciones pueden ser utilizadas como dormitorios, en caso de... que nuestros padres vengan, o... tengamos bebés.


  Avergonzada, Sofía dijo la última parte en voz baja.


  Pero Colin pensó erróneamente que se refería a adoptar niños. Tomó la mejilla de Sofía y dijo: —Está bien, tú lo decides.


  Él preguntó de nuevo. —¿Necesitas algo más?


  —No, así está muy bien. —Sofía tenía requisitos simples para su hogar, siempre que fuera habitable y Colin estuviera con ella... Eso era más que suficiente.


  Colin tomó su mano y caminaron hacia la sala de estar. Le mostró las fotos que había sobre la mesa y le preguntó: —Míralas y dime cuál es tu favorita.


  Todas las imágenes habían sido dibujadas por famosos diseñadores del Grupo SL.


  Sofía miró las fotos atentamente. Eligió una que combinaba con la decoración fría de la villa de Colin en el País Z. —¿Ésta?


  Era un diseño simple y elegante en blanco y negro con algunos toques de marrón.


  Colin supo de inmediato en qué ella estaba pensando. Tomó la foto de la mano de Sofía y la tiró a un lado. —No hay necesidad de considerar mis intereses. Elige la que más te guste a ti.


  ¡Bueno! Sofía eligió rápidamente otra foto con un diseño beige y amarillo claro. Se veía brillante y pulcro.


  —Ésta. —Luego, comenzaron a elegir los estilos decorativos para los dormitorios, que terminaron una hora más tarde.


  Después, Colin la llevó a los suburbios y se detuvo en una villa blanca. Sofía se sorprendió y se preguntó si también era de ellos...


  Colin leyó su mente y dijo con sinceridad: —Esta se encuentra más cerca de la Mansión de la Familia Li. Está a 6 millas del aeropuerto. Como viajo mucho, sería conveniente para nosotros vivir aquí.


  —Entonces no hay necesidad de comprar el apartamento en el centro...


  —Vivir en el centro es conveniente para nosotros cuando tengamos que ir a la oficina. —Antes de que ella pudiera decir algo más, él la llevó adentro.


  La villa también estaba vacía, y estaba ubicada en un barrio de lujo. Varios residentes habían comenzado a renovar sus casas. Cuando entraron al patio, Sofía notó a dos personas conversando afuera.


  Uno de ellos le parecía familiar...


  Colin siguió su mirada y dijo: —Ella es la popular actriz de cine, Fernanda.


  Sofía se asombró ante la noticia. Fernanda era una estrella internacional. —¿Ella también vive aquí?


  —Probablemente. —Colin prestaba poca atención a las estrellas de cine. Sólo conocía a Fernanda porque ella era la portavoz de las filiales de joyería del Grupo SL. Además Guilla ya le había dicho que Fernanda también vivía allí, de lo contrario no lo sabría.


  En ese momento, un coche pasó lentamente junto a ellos. Sofía sostuvo su mano y preguntó emocionada: —¿Es el famoso escritor? Olvidé su nombre.


  Viajaba en el asiento del pasajero con la ventanilla abajo. Sofía lo reconoció porque era muy popular.


  —Quixote. —Colin le dijo el nombre que no podía recordar.


  —¡Sí, ese es su nombre! —Sofía quería ver más, pero Colin la arrastró adentro.


  Sofía solía leer los libros de Quixote, incluso terminó tres de sus novelas en un mes.


  —¡Para! —Colin cerró la puerta con una mirada de desaprobación. Estaba molesto de verla admirando a otro hombre.


  Sofía se rió. —¡Bien!


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 127 Ámame para siempre



  Una selección de diferentes estilos de diseño de interiores estaban también disponibles. Las elecciones eran obras maestras realizadas por diseñadores que habían ganado muchos premios.


  A Sofía le era difícil elegir uno.


  Le gustaban todos y quería elegir todas las opciones. Finalmente, ella dijo: —No puedo decidirme por uno. ¡No deberíamos adquirir la villa!


  Tener el departamento en la ciudad era más que suficiente.


  No era fácil para Colin ganar dinero. Si compraban ambos, él tendría que pagar mucho.


  Al saber su preocupación, él muy decidido eligió una opción: —¡Éste!


  —¡No, éste no es bueno! —Sofía no estaba de acuerdo.


  —¿Qué tal éste?... —Colin escogió otro.


  —¡Éste tampoco es bueno!


  Colin consideró las opciones. —És...


  —...


  Colin hizo una pausa. —¡Bien. Haré que vuelvan a hacer todos los diseños hasta que mi esposa encuentre uno que le guste! —Colin sacó su teléfono y comenzó a revisar sus contactos.


  Los ojos de Sofía se agrandaron. —¡Espera, éste es bueno! —Sofía escogió el primer diseño que Colin había elegido.


  Colin apagó su teléfono con satisfacción. —¡Esa es mi chica!


  Sofía no respondió.


  Terminaron de elegir los diseños para la casa por la tarde. Luego, Colin llevó a Sofía a una famosa exposición de arte, vieron una película, comieron algunos bocadillos y fueron a cenar. Finalmente, la llevó al restaurante al aire libre para ver el paisaje urbano por la noche.


  En ese ambiente romántico, Sofía no pudo evitar expresarle su amor. —Colin, ¿me amarás por siempre?


  El hombre alzó las cejas. —Eres tan narcisista. ¿Alguna vez he dicho que te amo?


  Sofía se sonrojó y agachó la cabeza avergonzada. Él era tan fastidioso... ¿En verdad estaba siendo narcisista?


  Colin se rió y la abrazó. —Sofía, te amo.


  Sofía se sintió aliviada. Pero para vengarse de Colin, ella le mintió: —¡Yo no te amo!


  Una brillante sonrisa iluminó el rostro de Colin mientras la besaba. —¡Voy a seguir besándote hasta que me ames!


  Sofía se sorprendió. Ese hombre era un completo demonio... Ella lo apartó y jadeó. —¡Colin, yo también te amo!


  Sonriendo de satisfacción, Colin la abrazó y disfrutaron del paisaje nocturno del País A.


  Que el tiempo de tranquilidad perdure para siempre.


  Sofía aún estaba durmiendo cuando Colin se fue.


  No era culpa de Sofía. Colin no la dejó dormir hasta las 5 de la mañana.


  Ella le había prometido mil veces a Colin que se despediría de él cuando Colin se fuera. Pero ella aún no se despertaba siquiera cuando él llegó al País Z...


  Cuando Sofía se despertó, se quejó con Colin por teléfono. —¿Por qué no me despertaste? ¡Te odio tanto! —Sofía perdió la oportunidad de despedirse de él.


  Detrás de Colin, Wade lo seguía mientras caminaba por la oficina. Los colegas que se encontraron con Colin lo vieron hablar por teléfono con una sonrisa esplendida. Se imaginaron que estaba hablando con su esposa.


  —¿Todavía puedes levantarte? ¡Parece que anoche no trabajé lo suficiente! —Wade escuchó claramente las bromas de Colin.


  Era lo suficientemente dulce como para ponerlo celoso.


  Sofía se sonrojó. —¡Qué estas diciendo! Vuelve al trabajo. ¡Ya me estoy levantando!


  En la entrada de la sala de conferencias, Colin se hizo a un lado y dejó que Wade entrara primero.


  La sonrisa había desaparecido de su rostro. —Sofía, he descubierto la identidad del asesino.


  Le dijo esto a Sofía para que no perdiera más su energía. Sabía que Sofía usaba el dinero que él le daba para obtener información sobre el asesino.


  Sofía se quedó sin palabras. —¿Quién es?


  —Sofía, ¿te vas a calmar y me vas a escuchar? —Preguntó Colin, ignorando su pregunta.


  La respiración de Sofía se puso tensa. ¿Cómo podría calmarse ella? ¿Cómo podría ella escucharlo cuando la identidad del asesino había sido finalmente revelada? —¡No!


  Colin cerró los ojos. Sabía que sería así. —Sofía, no estoy contigo en este momento, no hagas nada.


  Cualquier acción le podría hacer daño.


  —¡Pero he estado esperando este día por mucho tiempo, Colin! —Habían pasado dos años desde que la tragedia golpeó a su familia.


  ¡Llevaba dos años esperando!


  Al escuchar su insistencia, Colin se arrepintió. Debería haber ocultado la verdad hasta su regreso.


  —Sofía, piensa en tu padre y Alejandro. Si haces algún movimiento, le harán daño a tu padre. Puedo mandar a alguien para proteger a tu padre, pero ¿qué pasaría con Alejandro? Él ya tiene su propia vida, y no puede quedarse en casa todo el tiempo. ¿Y qué hay de ti? Una vez que descubran que has descubierto la identidad del asesino, ¿crees que te dejarán ir?


  Sofía cerró los ojos en agonía. Colin tenía razón. Si supieran que ella tomaría represalias, definitivamente lastimarían a su familia nuevamente.


  —Sofía, te digo ésto para darle un alivio a tu corazón. He llamado a la gente que enviaste antes. Actuaron precipitadamente y casi alertaron al enemigo. No envíes a nadie más a investigar. Voy a arreglar mis asuntos en el País Z lo antes posible, y cuando regrese te contaré sobre el asesino, ¿de acuerdo?


  Sofía sabía cuales serían las consecuencias de alertar al enemigo, por lo que no tenía más remedio que estar de acuerdo con Colin. Apretó el puño y respondió: —Está bien, Colin. ¡Vuelve pronto!


  —Lo haré. Espéra...


  —Está bien, esposo...


  Su voz suave hizo que Colin suspirara. —Y mantente alejada de Paulo. Si quieres, me puedo encargar de él por ti.


  —No, Colin. Ya he empezado a negociar con él. Sólo concéntrate en tu trabajo. No te preocupes por mí, ¿de acuerdo? —Sabiendo que él estaba ocupado con el trabajo, ella no quería distraerlo con sus problemas.


  Además, si ella ni siquiera pudo luchar contra Dolores y Paulo, ¿cómo podría ella luchar contra los asesinos que podían escapar de la ley?


  —Pídele ayuda a Levi cuando sea necesario. Si no puedes contactar a Levi, contacta a la tía Hang. ¿Entendido? —Estando lejos, en el País Z, no podía brindarle ayuda inmediata.


  —¡Entendido! —Sofía fue obediente al responder. Ella debía escuchar a Colin y esperarlo a que regresara antes de enfrentar a los asesinos.


  De lo contrario, le haría daño a mucha gente...


  —Bueno. Tengo que asistir a una reunión ahora. Vuelve a dorm...


  —No, ya es mediodía. Tengo que levantarme. ¡Concéntrate en el trabajo!


  —¡Adiós, cariño! —La sonrisa estaba de vuelta en los ojos de Colin.


  —Bueno. ¡Hasta pronto, marido!


  ...


  Al llegar a la puerta de la sala de reuniones, Colin se dio la vuelta y llamó a Helge. —¿Dónde estás?


  —Bueno, en el País Green Cold. ¿Qué pasa? Señor Li?


  —¿Cuándo volverás al País A?


  —En algún momento de la próxima sema...


  Colin se quedó pensando por un momento. —Ve al País A y ayúdame a cuidar de Sofía. Haz que algunas personas la mantengan a salvo.


  Ante su tono serio, Helge dejó de lado su sonrisa juguetona. —Ya veo. ¿Ya has enviado a alguien?


  —Sí. Temo que no podré estar a su lado cuando ella necesite ayuda. Avísales a los demás. —Además de Levi y Salvadora, ellos tenían muchos amigos en el País A que podrían ayudar.


  Después de todo, Sofía no podría hacer nada hasta conocer la identidad del asesino.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 128 Tu esposo me pidió que te protegiera



  —¡Está bien, lo sé! ¿Algo más?


  —¡Bueno eso es todo! —Colin finalizó la llamada telefónica.


  Helge no le había contado a Colin lo que estaba pasando entre él y Shelly.


  Zamora todavía se estaba recuperando de la operación a la que se había sometido, así que Sofía y Alejandro siempre le hacían compañía.


  El médico les había dicho que la recuperación de la anciana dependería de su progreso en los próximos días. Los hermanos hablaron del asunto y finalmente decidieron decirle a Jay lo que estaba pasando.


  Alejandro acompañó a Jay al baño, mientras Sofía se quedó para pelar algunas frutas.


  10 minutos después, ellos salieron del baño. Excepto por los ojos hinchados y enrojecidos de Jay, todo parecía normal.


  Sofía dudó por un momento y luego se dirigió a Jay. —Padre, la abuela también está en este hospital. ¿Te gustaría verla?


  Jay la ignoró como siempre.


  Suspirando de alivio, Sofía dejó la fruta. —¡Alejandro, lleva a papá a visitar a la abuela! Estoy segura de que ella lo apreciaría.


  —Está bien. —Los hermanos sacaron a Jay de la sala con una piruleta.


  Acababan de salir cuando apareció una mujer vestido de negro, siguiéndolos en silencio. Se veía normal con una gorra de béisbol en la cabeza, sacó su teléfono y marcó un número. —Los hermanos están llevando a Jay a visitar a la anciana. ¿Debería seguir siguiéndolos?


  —¿Cómo está Jay? —Preguntó Jacinto, con voz susurrante.


  —Todavía loco. Sofía lo convenció de que saliera de la habitación con una piruleta. —La mujer le respondió. Anteriormente, había instalado un monitor de sonido en el interior de la sala para poder escuchar sus conversaciones.


  —Está bien, le pediré a Tab que los siga desde lejos. Puedes regresar. —Jacinto respondió, después de un breve momento de silencio, mientras consideraba algunas cuestiones.


  —¡Sí, señor!


  ...


  Al ver a su madre conectada a varias máquinas y a numerosos tubos en la UCI, Jay se ruborizó. Quiso llorar, pero no pudo.


  De pie junto a la puerta, Sofía se aseguró de que no hubiera nadie siguiéndolos. Luego, le pidió a Jay que se quitara el disfraz.


  —Madre, es mi culpa. No debería haberte dejado sola en casa. —Jay emitió un suspiro. Alejandro le había contado lo que había ocurrido cuando estaban en el baño. Su hermano mayor había escapado con su esposa e hijos, dejando a su madre sola en la aldea, para que viviera por su cuenta.


  Si Colin y Sofía no hubieran ido a la aldea, Zamora quizás ya habría muerto.


  Tal vez existía una conexión entre ellos. Momentáneamente, Zamora estuvo consciente y llamó a su hijo: —¿Jay... eres tú... ?


  —¡Mamá, soy yo, soy yo! —Jay la tomó de la mano.


  —Padre, no llores. La operación de la abuela fue un éxito, así que podrá salir del hospital pronto. ¿No son buenas noticias? —Alejandro trató de consolar a Jay.


  Jay secó sus lágrimas. —Sí. Está bien, yo no voy a llorar. ¡Mamá, te lo prometo, pronto estaremos juntos!


  —¡Bien, bien! —Zamora sonrió débilmente, aparentemente feliz.


  Sofía lloraba junto a la puerta, agradecida de que existieran pocas personas alrededor, lo que permitía que su padre y su abuela se vieran.


  Sin embargo, no era una solución permanente que su padre fuera catalogado como un loco. ¿Qué podrían hacer ellos?


  Tres días después de la partida de Colin, Helge entró en la sala de la abuela, hecho que provocó que Sofía se frotara los ojos con incredulidad. —¿Helge? ¿Cómo supiste que estábamos aquí?


  Helge sonrió: —Si yo quiero, no es difícil para mí saber dónde estás. Pero para responder a tu pregunta, tu esposo me envió aquí.


  ¿Mi esposo? —¿Para qué te envió aquí?


  —Para nada. ¡Estoy aquí para visitar a la abuela! —Helge dio unos pasos hacia adelante. Detrás de él apareció un hombre que llevaba canastas llenas de tónicos y frutas. Puso todo en la mesa y el hombre se alejó rápidamente.


  Sofía dijo preocupada. —Eso está bien. Puedes venir aquí tan a menudo como quieras. Pero, ¿por qué trajiste todas estas cosas?


  —Es la primera vez que me encuentro con mi abuela y no quería parecer un miserable. —Helge mostró una expresión seria, dejando a Sofía sin posibilidad de negarse.


  —¿Cómo está la abuela? ¿Se ha despertado? —Helge se acercó a la cama, mirando a la anciana cuyos ojos estaban cerrados. Se paró al lado de Sofía.


  Sofía dijo suavemente: —Mucho mejor. Está durmiendo mucho, pero es de esperar que se recupere.


  —Esas son buenas noticias. Estoy seguro de que ella estará bien. ¡No te preocupes! —Helge le dio unas palmaditas en el hombro.


  Sofía sonrió. —¡Creo que será así también! —Sofía esperaba que sus oraciones fueran escuchadas.


  Helge fue a la sala del departamento de psiquiatría con Sofía después. En el camino hizo una llamada telefónica. Poco después, Sofía notó al mismo hombre de antes, siguiéndolas hasta la habitación de Jay, llevando canastas en sus manos.


  —¡Hola, soy Helge, vine a visitarte! —Helge le hizo un gesto al hombre para que pusiera las canastas en la mesa y se fuera, sin esperar a que Sofía dijera nada.


  Sofía estaba de pie junto a la cama, en el lado derecho, donde estaba la ventana. Sin saberlo, ella acababa de impedir que alguien los observara a través de un telescopio situado en el edificio de enfrente.


  Jay asintió con la cabeza a Helge. —¡Gracias, Helge!


  —De nada. ¡Por favor, pídale a Sofía que me llame en cualquier momento si necesita algo. —Helge lo miró y sonrió.


  Antes de que Helge se marchara, le dio a Sofía una tarjeta con el nombre de Cornelio y su número.


  Su puesto era el de gerente de la Compañía de Entretenimiento Zhixin.


  —¿Para qué es esto? —Sofía preguntó.


  Helge miró a Sofía, fingiendo envidia. —¡Si tan solo fuera una mujer y tuviera un esposo tan bueno como Colin!


  Sofá se sonrojó. —¿Qué quieres decir?


  —Manten el número en la memoria. ¡Puedes llamarlo para cualquier cosa en el País A! ¡Tu esposo me pidió que te protegiera! —Aparte de esto, Helge quería volver a encontrarse con Colin y preguntarle por qué siempre estaba reuniendo a Colin y a Sofía, mientras rompía su relación con Shelly. Esto parecía injusto.


  Mirando la tarjeta mientras mostraba una expresión triste, Sofía se tomó un momento antes de responder. —¡Gracias, Helge!


  —¿Por qué me agradeces? ¡Deberías agradecer a tu marido! —Helge sonrió.


  Sofía guardó la tarjeta en su bolso, con una sonrisa en su rostro. —¡Definitivamente voy a agradecerle! ¿Ya almorzaste? ¡Puedo invitarte!


  Helge silbó juguetonamente. —No, no lo he hecho.


  Después, debido al almuerzo que tuvo con Sofía a solas, Helge fue recompensado con enemistad por su amabilidad. Colin le pidió a Shelly que se mantuviera lejos de él, ignorando lo que le había hecho a Sofía.


  Helge trató de contener su deseo de pelear con Colin.


  Tres días después, Sofía fue al Grupo SL en el País A para trabajar. Aunque Colin no estaba allí, tenía mucho trabajo que hacer.


  Al principio, nadie sabía que ella estaba en la empresa, porque siempre salía del garaje subterráneo y se dirigía directamente al piso 88. Unos días después, todos en la compañía sabían que la esposa del presidente era su secretaria también.


  Aunque se sentía aburrida, Sofía seguía trabajando duro.


  Al anochecer, Sofía recibió nuevamente una llamada de Paulo. —Sofía, ¿estás libre esta noche?


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 129 Conveniente para nuestro encuentro privado



  —Sí. ¿Qué pasa? —La voz de Sofía se redujo a un susurro, mientras mostraba una expresión impasible.


  —Esta tarde, Dolores y yo tenemos un conflicto. Estoy molesto, y necesito un trago. ¿Vienes conmigo?


  —Está bien. ¿Adónde? —Suprimiendo su ansiedad, Sofía respondió.


  Paulo le dio la dirección. Después del trabajo, Sofía llamó a Wendy, informándole que no cenaría en casa y se dirigió a la dirección que Paulo le había dado.


  Sin embargo, antes de llegar al lugar, ella había comido algo en el camino, por si Paulo la obligaba a beber.


  Paulo llegó a la barra a las ocho debido a su altercado con Dolores. Él llegó una hora tarde.


  Después de atravesar la concurrida pista de baile, Paulo se dirigió hacia un salón privado. Sofía estaba enviando mensajes de texto, pero inmediatamente borró uno cuando lo vio.


  —¡Sofía, debes haber esperado mucho tiempo! —Después de entrar en el salón, Paulo abrazó a Sofía. Él también quiso besarla, pero Sofía volvió la cara. —¿Cuál es la prisa? Estás de mal humor, ¿no? Pedí algo de vino. Puedes tomar un poco primero.


  Paulo se sentó junto a ella, su brazo descansaba cómodamente alrededor de su cintura. Sofía realmente quería cortarle el brazo, pero fingió serenidad. —Paulo, ¿Dolores sabe de nuestra aventura?


  Sofía tomó una copa de vino blanco de la mesa y se la llevó a los labios. Paulo se tomó la copa de una sola vez.


  El hermoso rostro de Sofía despertó sus deseos y sin responder a su pregunta, se arrojó sobre ella. —Sofía, te deseo. Sofía...


  Pero Sofía no estaba de humor para esto. Ella ahora necesitaba respuestas.


  Justo cuando estaba a punto de quitarle la ropa, Sofía lo detuvo y le preguntó de manera coqueta: —Esto concierne a nuestro futuro. ¿Ella lo sabe?


  Paulo resopló, tratando de controlar sus emociones. Se alejó de ella y buscó otra copa de vino, terminándola de una sola vez.


  También sirvió una copa de vino para Sofía, mientras ella enderezaba su ropa y se sentaba. Ella aceptó la copa, y tomó un sorbo.


  —Dolores no accedió a divorciarse.


  Sofía vio claramente la culpa en los ojos de Paulo, pero no le importó. —Paulo, quiero estar contigo. ¿Qué vamos a hacer?


  Paulo puso un brazo sobre sus hombros. —No te preocupes. Me aseguraré de que ella acceda. Pronto estaremos juntos. —Paulo ni siquiera creyó sus propias palabras.


  El silencio se hizo presente entre ellos, pues ambos estaban muy pensativos.


  Unos minutos más tarde, Paulo preguntó: —Sofía, ¿amas a Colin?


  —No importa si lo amo o no. ¡Ahora que hemos estado juntos, ya no quiero estar con él!


  Paulo quedó satisfecho con esta respuesta. —Qué hombre tan estúpido. ¿Cómo pudo Colin dejarte sola en el País A? Pero no me quejo de ello. Es más conveniente para nuestro encuentro privado.


  —¡Quizás Colin también tiene otra mujer! —Sofía le sirvió otro trago a Paulo. Su propósito era emborrachar a Paulo y luego irse.


  Paulo tomó otro sorbo. —¡Sofía, te deseo!


  Sofía no sabía cómo rechazarlo y sólo dijo secamente: —Aquí no. ¡Consigamos una habitación de hotel!


  Paulo pensó que ella era tímida y estuvo de acuerdo.


  Unos minutos más tarde, Paulo llevó a Sofía a un hotel.


  Cuando llegaron, Sofía recuperó su teléfono y marcó un número. Susurrando, ella dijo: —¡Apúrate! ¡La situación se está saliendo de control ahora!


  —De acuerdo. Voy en camino.


  En el piso 13, Paulo abrió la habitación e hizo pasar a Sofía.


  Cuando él cerró la puerta, el corazón de Sofía dio un vuelco. —Bueno, primero debo ir al baño. —Sofía quería dejar el tiempo correr, pero Paulo estaba impaciente. Justo cuando estaba a punto de ir al baño, Paulo la arrojó sobre la cama.


  De repente, la puerta se abrió y entró Dolores.


  Dolores se había enfadado, pero cuando vio a Paulo encima de Sofía, su expresión empeoró.


  Varios guardaespaldas entraron detrás de ella. —Demonios... —Las palabras resonaron en la mente de Sofía.


  Sin embargo, Sofía sostuvo a Paulo, quien se estaba preparando para levantarse, mirando a Dolores de manera provocadora. —Paulo, la amante está aquí. ¡Tengo miedo!


  Mientras Dolores estaba distraída, Sofía tomó secretamente su teléfono y pensaba a quién podía llamar.


  Como Levi estaba en el ejército, seguramente estaría ocupado. En cuanto a Salvadora, Sofía no creía que ella pudiera ayudarla. Entonces recordó la tarjeta que Helge le había dado.


  Afortunadamente, ella había guardado el número de él en su teléfono.


  Paulo trató de levantarse pero no pudo. Él persuadió a Sofía, que estaba avergonzada. —Déjame ponerme de pie, ¿de acuerdo? ¡No temas!


  —¡No! ¡Paulo, temo que Dolores me dé un golpe! —Sin embargo, Sofía tenía curiosidad por saber ¿por qué Dolores seguía enojada parada en la puerta? ¿Por qué ella no caminaba hacia ellos?


  La atención de Sofía estaba en su teléfono y no se dio cuenta de que había una cámara enfocándolos.


  Finalmente, Sofía encontró el número de Cornelio. Lo marcó y apagó la pantalla, finalmente liberando su control sobre Paulo.


  Sabiendo que los periodistas detrás de ella habían capturado las imágenes necesarias, Dolores se los acercó y apartó a Paulo de Sofía. Ella quería golpear a Sofía, pero Sofía la golpeó y la abofeteó.


  Todos estaban conmocionados cuando se dieron cuenta de que Sofía había abofeteado a Dolores.


  Cubriendo su cara, Dolores mostró los dientes mientras miraba a Sofía. —¡Hija de perra! Te atreves a seducir a mi esposo. ¡Voy a matarte!


  Sofía corrió y se escondió detrás de Paulo, gritando: —¡Ayuda! ¡Paulo, dijiste que lidiarías con esta perra loca!


  Paulo se quedó inmóvil, mostrando una sonrisa avergonzada.


  —¡Dolores, no te enojes! Dolores...


  —¡Apártate de mi camino! —Dolores quería golpear a Sofía. Ella no la a iba a dejar salir tan fácilmente.


  Como Dolores no pudo atrapar a Sofía, ordenó a sus guardaespaldas: —Atrapen a esa perra. ¡Ella será de ustedes esta noche!


  —¡Auxilio! —Sofía gritaba mientras se aferraba a la ropa de Paulo.


  Sin que ellos lo supieran, Sofía estaba enviando una señal de socorro a Cornelio, esperando que él entendiera su situación.


  Poco después, los dos guardaespaldas atraparon a la débil Sofía. Paulo todavía estaba tratando de razonar con Dolores. —Dolores, Dolores, ¡sólo piensa en lo que dijo papá!


  Sofía miró a la pareja con perplejidad. ¿Qué había dicho Jacinto?


  Dolores se había dejado llevar por la ira y no le importaba nada. —¡Viólenla!


  Obedeciendo sus órdenes, los hombres arrojaron a Sofía sobre la cama.


  —Dolores, ella es la esposa de Colin. ¡Si haces esto, Colin vendrá por ti!


  Cuando mencionó a Colin, agregó combustible al fuego para Dolores. —¡Ese cobarde! Ni siquiera se sobresaltó cuando oyó que su esposa estaba en una habitación de hotel contigo. ¡Él sigue tratando a esta perra como un tesoro!


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 130 Para demostrar la inocencia de todos



  Al oír lo que dijo Dolores, Sofía estaba un poco confundida. ¿Qué quiso decir ella? ¿Alguien le había dicho a Colin que estuvo con Paulo anoche? ¿Cuándo sucedió?


  —¿Qué pasa con ella? ¿Es realmente tan buena en la cama que cada hombre que se acuesta con ella se vuelve estúpido? —Cuando Dolores gritó de ira, uno de los guardaespaldas se acercó a Sofía y la presionó sobre la cama.


  —¡Suéltame! —La pesadilla perseguía a Sofía de nuevo. No pudo evitar recordar lo que sucedió en el País Z la noche que Paulo intentó violarla. Sofía empujó al hombre con todas sus fuerzas mientras le gritaba.


  Esto lo cogió desprevenido, ya que no esperaba un forcejeo tan violento de una mujer tan débil. Sofía se lo quitó de encima y él cayó al suelo.


  —¡Ay! ¡Maldita seas, zorra! —El hombre gritó de dolor.


  Viendo el incidente de su compañero, el otro hombre rápidamente tomó a Sofía. Le dio una bofetada en la cara y dijo: —Si quieres vivir, no luches.


  En ese momento llamaron a la puerta de forma brusca. —¿Quién es? —Preguntó Dolores irónicamente.


  —¡La policía! ¡Tenemos que registrar esta habitación!


  Dolores parecía asustada y confundida. Ella murmuró para sí misma en shock, '¿Por qué la policía registraría esta habitación?'


  Aunque desconcertada, pidió a sus guardaespaldas que liberaran a Sofía. Cuando todos se pusieron de pie, Dolores se volvió hacia Sofía y le advirtió: —Si la policía pregunta, dile que estamos hablando de asuntos familiares.


  Haciendo una mueca, Sofía se acomodó la ropa. ¿Por qué haría ella lo que Dolores le pidió?


  Un guardaespaldas fue a abrir la puerta. En el pasillo se encontraban un par de policías, que entraron y echaron un vistazo a la habitación en presencia de los tres hombres y las dos mujeres. Uno de los policías mostró su placa y se dirigió a ellos: —Alguien ha denunciado la entrada de un secuestrador en esta habitación. ¡Todos los aquí presentes serán interrogados en la estación de policía!


  El corazón de Dolores se estremeció. Ella sonrió seductoramente y le dijo al policía: —Señor agente, soy Dolores Lien, la Directora Auxiliar del Grupo Lien. Este hombre es mi marido y estos dos son mis guardaespaldas. Oh, y esta mujer es la esposa del señor Colin Li. Ella es mi invitada de honor aquí. Estamos teniendo una pequeña fiesta, eso es todo. Nadie ha sido secuestrado. ¿Quién es la persona que te dio esta información falsa?


  El policía parecía convencido. Se volvió, miró a Sofía y le preguntó: —¿Es eso cierto?


  Sofía no quería causar muchos problemas. Todo lo que ella quería era estar a salvo. De este modo, tomó su bolso y confirmó: —Sí, soy su amiga. Tal vez alguien le ha dado a la policía información falsa. Así que, para demostrar la inocencia de todos, me iré a casa ahora. Vamos a dejarlo por hoy.


  Apretando los dientes, Dolores observó a Sofía salir de la habitación con los policías y se maldijo a sí misma. ¡Esta maldita mujer!


  Los policías y Sofía salieron de la habitación del hotel. Mientras caminaban por el pasillo y entraban al ascensor, el policía al mando dijo de repente: —Señora Li, el señor Song nos envió aquí. ¿Se encuentra bien?


  ¿El señor Song? Sofía se dio cuenta de repente de que se referían a Cornelio Song. Ella sacudió la cabeza y respondió: —Estoy bien. ¿Vino el señor Song con usted?


  Ella quería agradecerle en persona. El policía asintió. —Sí. El señor Song está esperando en la entrada del hotel.


  Un BMW nuevo estaba estacionado en la entrada del hotel. Cuando Sofía salió el dueño del auto hablaba por teléfono. Era un hombre sofisticado con gafas y apariencia amable. Tan pronto como vio a Sofía, salió del auto y le hizo un gesto. El instinto de Sofía le dijo que él era Cornelio Song.


  —Eso es todo por hoy. Sal lo más pronto posible... Bueno.


  Colgó el teléfono y se acercó a ella. Hablando con un tono elegante, Cornelio preguntó: —¿Señora Li?


  —Sí, soy Sofía. Gracias por su ayuda, señor Song. —Se estrecharon las manos cortésmente.


  Cornelio sonrió. —De nada, señora Li. ¿Puedo llevarla?


  —No hace falta, gracias. Tengo mi coche aquí. Por favor, no lo rechace si algún día le pido a mi esposo que lo invite a cenar. —Sofía respondió educadamente.


  Cornelio asintió. Después de ver a Sofía subirse al auto y alejarse, recuperó su teléfono y marcó el número de Colin.


  —Señor Li, la señora Li se ha marchado.


  —¿Cómo se ve ella? ¿Está herida? —Colin se masajeaba las sienes palpitantes mientras le preguntaba.


  —No, ella está ilesa. Cuando recibí la llamada rápidamente ordené a varios policías que se dirigieran al hotel. Todo se veía bien cuando sacamos a la señora Li de ahí. —Cuando el auto de Sofía desapareció de su vista, Cornelio se recostó.


  —Ya veo. Gracias.


  Colin colgó el teléfono y comenzó a pensar en las fotos que Dolores le había enviado. ¿Qué quería Sofía? ¿Por qué estaba de nuevo con Paulo?


  Podría haber comenzado otra investigación, pero no quiso. Incluso si hubiera visto la foto donde Paulo y Sofía se estaban besando, no habría creído que fuese cierto. Él preferiría creer que la foto se había tomado desde un ángulo desde el cual parecía que se estaban besando.


  En el Hotel


  Dolores abofeteó a Paulo. Y gritó: —Paulo Tai, ¡¿esto es lo que me haces a cambio? !


  —¡Cariño! ¡Puedo explicarlo! ¡Y no olvides lo que dijo papá! —Paulo se frotó la mejilla e hizo una mueca.


  Dolores paseaba enojada por la habitación. Ella volvió a gritar: —¿Por qué demonios te eligió mi padre? Incluso si tienes un pasado con Sofía, hay muchos hombres en el mundo. ¡Llamaré a mi padre ahora mismo!


  Dicho esto, Dolores marcó el número de Jacinto. —Papá, no entiendo. ¿Por qué tienes que usar a Paulo contra Sofía? Puedes elegir a otro hombre... ¿Por qué él?


  Jacinto respondió con calma: —Te lo he dicho muchas veces. Sofía estaba enamorada de Paulo antes. Él sería nuestra arma contra Sofía. —Pero Paulo no era su única arma. En ese momento, frente a Jacinto, se sentó la mejor RR.PP. del Grupo Lien, Maita Duanmu.


  —¡Pero él es mi marido! ¡No puedo tolerar que se acueste con otras mujeres! De todas formas, les he tomado fotos en la cama. Difuminaré la cara de Paulo y las enviaré a los medios de comunicación. —Desde el momento en que las fotos de la señorita Li durmiendo con otro hombre se hicieran públicas, sería despreciada por todos.


  Jacinto negó con la cabeza. —No, no hagas eso. Es solo el comienzo. No hagas nada apresuradamente o arruinarás nuestro plan.


  Al oír eso, Dolores protestó frustrada. Fue solo después de que Jacinto la consolara por bastante tiempo cuando ella, a regañadientes, reprimió su ira.


  Después de que ella colgara, Paulo la abrazó. —¿Ves, cariño? Yo tampoco quiero hacerlo. No tienes idea de lo mucho que estoy sufriendo. Cada vez que veo la cara de Sofía tengo ganas de vomitar porque ella se ha acostado con tantos hombres...


  Dolores lo miró dubitativamente y le preguntó: —¿Lo dices en serio?


  —Sí, cariño, todo lo que dije era verdad. Eres la única mujer que amo en este mundo... Pero tenemos que mordernos la lengua. No nos metamos con los planes de papá ahora.


  Dolores asintió de mala gana. A pesar de que no le permitieron enviar las fotos comprometedoras a la prensa, aún podía hacer muchas otras cosas para destruir la relación de Sofía y Colin.


  Si estas fotos no fueran suficientes para convencer a Colin, ella reuniría otra evidencia y se la entregaría.


  —Cariño. —De pronto, Dolores abrazó a Paulo por la cintura.


  Paulo la abrazó inmediatamente y le preguntó: —¿Qué pasa, cariño?


  —¿Cuándo la invitarás a salir otra vez?


  Dolores preguntó con una sonrisa de lo más espantosa. Al escuchar sus palabras, Paulo se quedó completamente en shock y permaneció en silencio.


  —Amor, si no estás dispuesto, no te obligaré.


  Paulo sacudió apresuradamente la cabeza. —No, cariño, estoy dispuesto a hacer todo por ti.


  Desde luego que estaba dispuesto, era otra oportunidad para él de encontrarse con su Sofía de nuevo.


  En la Mansión de Lien


  Jacinto colgó el teléfono. Miró a la encantadora mujer que estaba sentada frente a él y continuó: —Puedo ofrecerte la suma de dinero que quieras siempre y cuando te metas en la cama de Colin.


  Acariciando sus uñas perfectamente cuidadas, Maita Duanmu sonrió y dijo: —Señor Lien, he oído que el señor Colin Li es un hombre perfecto. No parece estar interesado en mujeres al azar. Por otro lado, él es miembro de la familia Li. ¿Crees que las mujeres como yo tenemos la oportunidad de acostarnos con él?


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 131 ¿Por qué aún no estaba embarazada?



  El Clan Li era una importante familia asentada sobre proezas militares. Los miembros de la familia servían en el ejército como altos funcionarios. Aunque era una experta en el campo de las relaciones públicas, no tenía la confianza para ganarse el corazón de Colin.


  —Pero le gustan los desafíos, señorita Duanmu. Y si tiene éxito, le daré el dos por ciento de las acciones de Lien y cincuenta millones de dólares en efectivo. —Nadie podía resistirse a un dinero tan fácil.


  Cuando se enteró de la generosa recompensa, Maita se detuvo un momento y dijo: —Pero Colin Li tiene esposa y escuché que su vínculo es fuerte.


  Jacinto sonrió. —Hay un viejo refrán que dice que cualquier pareja de amantes puede ser dividida siempre y cuando la rompas con la mano correcta.


  —Muy bien. Ya que ha depositado su confianza en mí, señor Lien, no le decepcionaré. Pero quiero un uno por ciento más de las acciones de Lien y que la mitad de los cincuenta millones de dólares me los pague ahora en efectivo. Los veinticinco millones restantes y las acciones me lo puede entregar después. —Tanto si prosperaba como si no, hacer esto arruinaría su reputación. Las condiciones de Jacinto no eran lo suficientemente buenas para ella.


  Sin dudarlo, Jacinto respondió: —Acepto. Mientras se asegure de que se divorcian, será recompensada generosamente.


  —Gracias, señor Lien.


  Ahora, además del sacrificio de su yerno, también le había costado a Jacinto una fortuna distanciar a Colin y Sofía. Pero le dedicó una sonrisa triunfante.


  Cuando Sofía llegó a casa, Colin la llamó. Ella sacó su teléfono y respondió con una sonrisa en su rostro: —¿Cariño?


  Colin también sonrió cuando escuchó la alegre voz de Sofía. Pero pensando en su propósito, rápidamente cambió su tono. Fríamente preguntó: —¿Cómo te fue la noche con Paulo Tai?


  Sofía desvió la mirada. Un poco nerviosa, respondió con cautela: —Estuvo bien. Antes de que Paulo pudiera hacer algo, Dolores y dos hombres irrumpieron en la habitación del hotel. Llamé, entonces, al señor Song para pedirle ayuda y envió a varias personas para rescatarme. ¡Estoy ilesa, Colin, y lo juro! ¡Todo lo que dije era verdad! ¡No hay nada entre Paulo y yo! —Sofía respondió honestamente.


  Al oír eso, Colin suspiró. —Sofía, cuando no esté cerca, no hagas ni les digas nada a ellos. Volveré enseguida. Y cuando vuelva, te acompañaré en lo que sea que quieras hacer.


  No le preocupaba que Sofía lo engañara, pero temía que Paulo pudiera aprovecharse de su comportamiento imprudente.


  Sofía permaneció en silencio por un rato. Ella haría lo que Colin le había recomendado. Mientras Paulo permaneciera fuera de su vista, no volvería a contactar con él. —No lo haré más.


  —Bueno. ¿Cómo te fue en el trabajo? ¿Ya te has acostumbrado a la rutina del País A?


  —Me fue bien. Todavía estoy haciendo el mismo trabajo aquí. Guilla preparó un espacio tranquilo para mí sola. —De hecho, ella no quería nada especial desde un comienzo. Pero Guilla le dijo que era idea de Colin, así que aceptó el plan.


  Colin sonrió. —Suena genial. Siempre te han gustado los espacios tranquilos. Cuando vuelvas al País A, puedes mudarte a mi oficina. Entonces, podremos ir y volver juntos del trabajo. ¿Qué te parece?


  Dicho esto, ambos comenzaron a imaginarse el futuro.


  —Me gusta mucho la idea. Un beso, cariño.


  Colin gritó: —¿Qué? ¿Me estás seduciendo?


  Sofía sonrió satisfecha. —Por supuesto que no, pero si así lo crees no te privaré del placer.


  Ella no estaba a su lado ahora, por lo que era libre de decir cualquier cosa.


  Entusiasmada, Sofía continuó. —Cariño, ¿por qué no estás cerca de mí? ... Ahora tengo que dormir sola... Estoy tan aburrida... Ven y juega conmigo...


  Colin apretó los dientes. —¡Sofía Lo! ¡Cómo te atreves a provocarme así! ¡Te enseñaré cómo comportarte cuando regrese!


  Al escuchar eso, Sofía se rió. —Por supuesto, señor Li, ¡le estaré esperando!


  Pero de repente sintió que algo estaba mal. Saltó de la cama y rápidamente le dijo a Colin: —Lo siento... Colin, tengo que irme. ¡Adiós!


  Parecía que le iba a bajar el periodo.


  Colin murmuró y colgó el teléfono, mientras que Sofía se apresuró a ir al baño.


  Vio sangre.


  Colin pensó que ella estaba siendo melodramática. Las personas eran propensas a ser melodramáticas cuando se sentían incómodas.


  Al día siguiente, Sofía se tomó el día libre. Dando vueltas y retorciéndose de dolor, pensó en Colin y marcó su número.


  Cuando llamó Sofía, Colin estaba en una reunión. Él miró el identificador de llamadas y luego dijo con calma: —Mañana iré al País A. Por favor, discúlpenme. Tengo que atender esta llamada. Pueden seguir hablando.


  Salió de la sala de conferencias, recorrió el pasillo y se paró frente a una ventana con el teléfono en la mano. Mirando hacia afuera, respondió: —¿Sí? ¿Por qué me llamas? ¿Me extrañas?


  Sofía resopló y sollozó: —Sí. Quiero que me abraces.


  Colin sintió que algo andaba mal. —¿Qué ocurre?


  —¿Qué otra cosa podría ser? Me bajó la regla de nuevo... Me duele. —Estaba tan decepcionada. Ella pensó que se había recuperado. ¿Por qué aún no estaba embarazada?


  A Colin le dolía el corazón cuando la oía sollozar. Dijo suavemente: —No llores. Eres mi niña buena. Le pediré a la señora Zhang que haga un poco de sopa de azúcar morena para ti.


  La señora Zhang era una sirvienta que trabajaba en la Mansión Li. La anterior sirvienta renunció por asuntos familiares, así que la señora Zhang fue contratada en su lugar.


  Sofía encontró un poco de alivio por la suave voz de Colin: —Pero ahora me siento mejor. Debería haberte llamado antes.


  Colin se rió entre dientes. —No sabía que soy un analgésico.


  —Por supuesto, y eres más poderoso cuando me abrazas. —Sofía dijo con picardía.


  Al oír eso, Colin casi no pudo contener su lujuria. Apretó los dientes y rechinó: —Sigue coqueteando conmigo y sufrirás las consecuencias.


  Sofía sonrió, ansiosa por recibir los castigos. Tal vez debería visitarle, ya que él estaba muy ocupado con el trabajo.


  Al darse cuenta de lo que estaba pensando, Sofía se sorprendió. El poder del amor era tan invencible. Podía hacer incluso que viajara miles de millas para ver a alguien a quien extrañaba.


  —Por supuesto, estoy deseando. —La idea de ir a ver a Colin se metió firmemente en su mente.


  Después de su conversación con Colin, Sofía se quedó dormida. Medio dormida, de repente escuchó a la señora Zhang llamando a su puerta. —Señora Li.


  Después recordó que Colin había dicho que le pediría a la señora Zhang que hiciera un poco de sopa de azúcar morena para ella.


  —Por favor, entra." Ella se sentó en la cama. La señora Zhang abrió la puerta y entró con una taza de sopa de azúcar morena en la mano.


  —Señora Li, el señor Colin me pidió que hiciera un poco de sopa de azúcar morena para usted. —Con una sonrisa en la cara, la señora Zhang le entregó la sopa a Sofía.


  —Gracias, señora Zhang. —La sopa estaba servida a la temperatura adecuada. Sofía tomó un sorbo.


  La señora Zhang sacudió la cabeza. —Señora Li, ¿está sufriendo de dismenorrea? La solución es muy sencilla. Tan pronto como dé a luz al hijo del señor Colin, se curará.


  ¿Eh? Sofía le dirigió una mirada inquisitiva. La señora Zhang era una mujer de unos treinta años y también una excelente empleada del servicio doméstico.


  —Es verdad. Con todas las mujeres que conozco pasa lo mismo. No vuelven a sufrir dismenorrea después de parir.


  —Pero... Lo mío fue a causa de un accidente, y todavía persisten las secuelas... ¿Funcionaría igualmente? —Escuchando las palabras de la señora Zhang, repentinamente anhelaba tener un bebé.


  La señora Zhang se quedó muda ante la pregunta de Sofía. Ella dudó. —Realmente no lo sé, pero tener un bebé desde luego no empeorará la condición. Estoy segura de que, tarde o temprano, tendrá uno con el señor Colin.


  Eso era verdad. —Gracias, señora Zhang. —Sofía se bebió la taza de sopa.


  —Un placer, señora Li.


  Después de que la señora Zhang saliera con la taza vacía, Sofía reflexionó sobre lo que había dicho. ¿Y si funcionara?


  Sacó su teléfono y marcó el número de Wade Ji. Del otro lado se escuchó su voz: —Señora Li, ¿está buscando al señor Li? No estoy con él en este momento. Estoy fuera por negocios.


  —No, quiero saber el horario de Colin para principios del próximo mes, señor Ji. —¡Tenía que preparar un plan! Era mediados de mes. Ella comenzaría a ovular a principios del próximo mes.


  —Por supuesto. Le enviaré una copia. —Wade respondió amablemente.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 132 ¿Debería ir ella a los Estados Unidos?



  —¿Te importaría no decirle a Colin que pedí esto?  —Sofía no quería que su sorpresa se arruinara.


  Aunque estaba desconcertado, Wade todavía prometió. —Está bien.


  Sofía colgó el teléfono. Unos minutos más tarde, ella recibió un correo electrónico del horario de Colin para el siguiente mes.


  Mirando la apretada agenda, Sofía se compadeció de Colin.


  De acuerdo con la agenda, Colin estaría visitando la sucursal estadounidense de la compañía a principios de ese mes. Y la visita duraría cuatro días. ¿Qué haría ella?


  ¿Debería ir ella a los Estados Unidos?


  Casi instantáneamente, ella decidió ir. Ella podría pedir en secreto unas vacaciones y sorprenderlo. Al asentar su decisión, Sofía apagó su teléfono y se quedó dormida.


  Desde entonces, Sofía comenzó a contar los días, que le parecieron años.


  En el País Z.


  Wade llamó a la puerta de la oficina del presidente. —Señor Li, es hora de ir a la fiesta.


  —Bueno, está bien. —Colin firmó el último contrato y lo puso en un lado de la mesa con los demás.


  —En cuanto a la compañera femenina.... —Wade vió a Colin un poco vacilante.


  Colin recogió su chaqueta. —¿Quién sigue estando ahora en la sala de secretaría?


  —La señorita Tao.


  —Entonces ve y pídele a la señorita Tao que me acompañe. —Poniéndose la chaqueta, Colin se dirigió al salón.


  —Está bien, señor Li.


  En el Hotel Internacional Ruby.


  Autos de lujo cruzaron la entrada principal, dejando ver a celebridades bien vestidas y grandes pelucas, una tras otra.


  Al ver que un Rolls Royce negro iba hacia la parada en la entrada, el gerente general del FW caminó rápidamente hacia él. El conductor salió del auto y abrió la puerta trasera. Surgió el hombre que llevaba zapatos marrón oscuro. Él estiró su mano derecha para ayudar a su compañera a salir del auto.


  —¡Señor Li, bienvenido!. —El gerente general se inclinó respetuosamente.


  Colin asintió levemente. —¡Hola, señor Zhang!


  —¡Por aquí, por favor!. —El señor Zhang inmediatamente guió el camino hacia el hotel.


  En el salón de banquetes, en el primer piso, muchos empresarios destacados estaban allí. Notando la llegada de Colin, ellos se reunieron alrededor para saludarlo.


  Serena sujetó el brazo de Colin y continuó sonriendo.


  Después de saludar a Quiel Xu, el gerente de FW, Colin tomó el regalo que Serena estaba llevando y se lo entregó a Quiel. —Señor Quiel, aquí hay un regalo para usted. ¡Felicitaciones a FW! Deseándole un viaje próspero en esta empresa.


  Quiel estaba bastante feliz. —Es un placer recibir tal bendición del señor Li. ¡Gracias!


  Después de que Quiel se fue, Colin pronto fue rodeado por más personas.


  —Señor Li, yo soy Lon Li, el presidente del Grupo Segundo.


  —Señor Li, no nos habíamos visto en mucho tiempo. He oído que recientemente ha sido bendecido tanto en su carrera como en su vida sentimental.


  —¡Sí! ¡Felicitaciones al señor Li!


  —Felicidades....


  Frente a los cumplidos, Colin siguió sonriendo y cortésmente les agradeció a todos.


  


  Del otro lado, una mujer con un vestido azul de noche prestó atención al hombre rodeado por la multitud.


  Para ella, él era el espécimen perfecto. Era amable, noble y generoso. Ella no pudo evitar comérselo con los ojos, sin vergüenza.


  Cuando comenzó la fiesta, Colin se dirigió a Serena. —Espérame aquí. Necesito ir al sanitario de hombres.


  —¡Está bien, señor Li!


  Caminó entre la multitud y fue al baño.


  Después de unos minutos, tiró las toallas de papel que había usado y caminó hacia el salón de banquetes.


  Justo cuando había doblado la esquina, una mujer corrió hacia él y chocó en sus brazos. —¡Ayuda!


  El pesado perfume que ella llevaba puesto hizo que Colin frunciera ligeramente el ceño. Alejó a la mujer para mirarla más de cerca.


  Llevaba un elegante vestido azul oscuro, con un maquillaje inmaculado que atenuaba sus rasgos faciales. Ella tenía un lápiz labial de color chocolate en sus labios, que dejó una huella en el cuello de su camisa blanca cuando ella se impactó con él. Pero Colin no se dio cuenta de eso.


  —¡Señor, ayuda!. —Colin estaba a punto de ignorarla, pero ella lo abrazó con fuerza.


  En ese momento, dos hombres, vestidos con trajes negros caminaron hacia ellos. —Ella está en algún lugar de aquí, ¡no la dejes escapar!


  La mujer tiró de Colin y huyó a una habitación privada a pocos metros de distancia. Antes de que Colin pudiera rehusarse, ella cerró la puerta.


  —Vi a alguien entrando a la habitación privada. ¡Vamos a revisar allí!


  Entonces, la puerta de la habitación privada se abrió. Colin apartó la mano de la mujer y bloqueó la puerta entreabierta. Mirando hacia afuera, dijo. —¡Ocupado!


  Los dos guardaespaldas retrocedieron un paso y se miraron entre sí, bajando rápidamente la cabeza. —Señor Li, ¡discúlpenos por molestarle! ¡Nos vamos ahora mismo!


  Los guardaespaldas se fueron. Colin encendió la luz de la habitación y miró a la mujer que estaba escondida en la esquina. —Está bien. ¡Ellos se han ido!


  —¡Gracias, señor Li!. —Maita dibujo una sonrisa encantadora y le agradeció con una voz suave.


  Sin devolverle la mirada, Colin se dio la vuelta y se alejó.


  Maita salió de la habitación privada. Ella lo observó con una sonrisa complaciente en el rostro de ella mientras él se alejaba.


  Al día siguiente, Sofía recibió una foto de la camisa de Colin con una impresión de labios en ella.


  Sofía miró el perfil del hombre y la obvia impresión de labios en su cuello. Ella respondió al extraño con sus manos temblando. —¿Quién eres tú?


  —¿Quién soy? No necesitas saber eso. Solo necesitas saber que Colin tiene muchas parejas sexuales.


  


  —¿Por qué crees que yo le creería a un extraño?  —Ella respondió rápidamente.


  —Es tu decisión.


  Entonces, Sofía recibió más fotos. Colin sostenía a una mujer con un vestido azul en sus brazos. Ellos parecían haber entrado juntos a una habitación privada.


  Cuando la mujer salió, su cabello estaba desordenado.


  Las fotos claramente apuntaban al hecho de que algo tuvo que haber sucedido.


  Sofía miró las fotos durante mucho tiempo. No sabía si debía preguntarle a Colin qué había sucedido.


  Más tarde, Sofía decidió guardar silencio. Pero ella no borró las fotos.


  Después de esperar mucho, se acercó el siguiente mes. Sofía reservó en secreto un boleto para los Estados Unidos.


  Al llegar a los Estados Unidos, Sofía llamó a Wade para preguntarle específicamente si Colin había ido a la oficina.


  Wade dijo que sí, y le dio la dirección temporal del departamento de Colin.


  Ellos no se habían visto durante medio mes. Cuando entró en el apartamento de Colin, Sofía se sintió emocionada.


  Sin embargo, Colin no estaba en el apartamento. Según Wade, Colin todavía estaba en una reunión.


  En el Hotel Internacional Simón.


  Estaba lloviendo fuertemente afuera. Los botones y porteros sostenían sombrillas para los huéspedes del hotel cuando salían.


  —Señor Li, espere un momento. Lamento molestarle, pero surgió algo y me tengo que ir. ¿Podría por favor darle un aventón a la señorita Duanmu?  —El joven de cabello rubio y ojos azules se disculpó y le preguntó a Colin.


  Colin le preguntó a la mujer que estaba a su lado: —¿A dónde vas?


  Maita le dio una dirección. Colin asintió con indiferencia. —Jose, atiende tus asuntos. Me llevaré a la señorita Duanmu.


  Jose miró a Colin con gratitud: —Muchas gracias, señor Li. ¡Tengo que irme ahora!


  Pronto, todos en la reunión entraron a sus autos.


  Maita se sentó en el asiento delantero de co-piloto del automóvil de Colin. —¡Lamento molestarlo, señor Li!


  Colin arrancó el auto. —No hay problema.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 133 Estoy casado.



  La intensidad de la lluvia aumentó con el tiempo. Poco después, Colin se detuvo frente al apartamento de Maita. Ella intentaba quedarse unos minutos más con Colin. —Bien, señor Li, ¿lleva un paraguas? No se permite que su auto entre en mi apartamento. ¿Qué le parece prestarme un paraguas para que yo pueda entrar andando?


  Colin pensó por un momento y miró la fuerte lluvia afuera del auto. —Necesito traer un paraguas de mi casa. Entonces así ya puedo llevarle a su apartamento.


  Después de cinco minutos, Colin estacionó su auto en el estacionamiento subterráneo de su apartamento. —Señorita Duanmu, por favor espéreme. Regresaré en un momento.


  Maita sostuvo de inmediato el brazo de Colin, mirando a su alrededor con pánico. —Señor Li... Tengo miedo de estar sola... ¿Puedo ir con usted?


  Mirando las manos que ella le había puesto en el brazo, Colin se las quitó y dijo en voz baja: —Está bien.


  —Gracias, Señor Li... Bueno... ¿Puedo llamarle Colin?  —Maita arregló su largo cabello y le preguntó con cautela.


  Colin sonrió gentilmente. Sin miedo a ofenderla, él respondió: —Solo somos compañeros de trabajo. Puede llamarme de la misma manera que lo hacen otros colegas.


  Pero Maita no se enojó. Ella se mordió el labio inferior y dijo: —Em, señor Li, ¿está actuando con indiferencia hacia mí porque usted tiene esposa? —Maita, en tacones altos, trotó junto con Colin.


  Colin no lo negó y enfatizó: —Sí. Estoy casado.


  Mirando el perfil de Colin, el corazón de Maita latía rápido. No era de extrañar que tantas mujeres dijeran que Colin era un hombre extraordinario. Él era educado y amable. Lo más importante era que era un magnate con gran poder en el País A.


  Si una mujer pudiera casarse con un hombre así, viviría una vida extravagante. Además, nadie se atrevería a acosar a la mujer de Colin.


  Entraron en el ascensor y Colin presionó el botón hacia el segundo piso.


  Cuando abrió la puerta de su apartamento, una fragancia familiar le dio la bienvenida. Colin se detuvo un poco. ¿Por qué olía a Sofía?


  No, debía ser su imaginación porque él la extrañaba mucho. Él había querido ir a visitarla, pero nunca tuvo tiempo.


  Después de la cena, Sofía estuvo matando el tiempo en el apartamento y esperó a Colin.


  Finalmente, a las 12 en punto, su espera terminó cuando la puerta del apartamento se abrió.


  No fue hasta entonces que Sofía se dio cuenta de que estaba lloviendo mucho.


  Sin embargo, ella no estaba de humor para apreciar la lluvia. Ella abrió silenciosamente la puerta de la habitación y vio a Colin cambiándose los zapatos. Pero cuando vio a la mujer a su lado, sus expectativas, emoción y alegre humor se disiparon.


  —¡Por favor, entra!. —Colin sacó un par de zapatillas desechables para Maita, planeando dejarla esperar en la sala de estar.


  Sin embargo, la mujer que estaba en la puerta de la habitación le dio mucha sorpresa. Se quedó increíblemente quieto.


  —Sofía. —Casi instantáneamente, Colin se dirigió hacia Sofía.


  La sorpresa en su rostro era una espina en los ojos de Sofía. Sofía apartó su cálido abrazo.


  Perplejo, Colin miró a Sofía. Siguiendo sus ojos, él de repente recordó a Maita.


  —Cariño, este es el cliente de nuestra compañía. Como está lloviendo afuera, vine para prestarle un paraguas.


  Mirando con indiferencia a la mujer en la puerta, Sofía la reconoció. Ella era la mujer de la foto.


  Maita planeó involucrarse con Colin, pero no esperaba ver a Sofía. Ella sonrió seductoramente y le preguntó: —Señor Li, ¿quién es esta dama?


  Colin tomó las manos de Sofía y presentó a Sofía ante Maita: —Ella es mi esposa Sofía. Sofía, ella es Maita Duanmu.


  —¡Gusto de conocerla, señora Li!


  Aunque Sofía estaba molesta, todavía asintió educadamente. —Encantada de conocerla, señorita Duanmu.


  —Señorita Duanmu, por favor espere un momento. Traeré el paraguas para usted —dijo Colin, mientras caminaba hacia la sala de almacenamiento.


  Sofía miró a Maita y le preguntó: —¿No estaba usted en el País Z?


  Maita se rió entre dientes: —¡Me encontré con el señor Li en los Estados Unidos!


  Aunque Maita dijo que fue un encuentro, tanto Colin como Sofía no sabían cuánto esfuerzo habían hecho Jacinto y Maita para que esto sucediera.


  Poco después, Colin regresó y le entregó el paraguas a Maita. —Señorita Duanmu, ya que mi esposa está aquí, no la acompañaré de vuelta. ¡Lo siento!


  Por cortesía, él había planeado acompañarla a su apartamento, pero no podía dejar sola a Sofía. Sofía parecía malinterpretar lo que estaba pasando y él necesitaba explicárselo.


  —Está bien. ¡Gracias Señor Li!. ——Señora Li, nos vemos. —Acomodando su largo cabello rojo, Maita se cambió los zapatos y abandonó el departamento de Colin sin decir una palabra más.


  Cerrando la puerta detrás de ella, Colin regresó y abrazó a Sofía, envolviéndose en su aroma. —Cariño....


  Sofía empujó lejos a Colin. Con indiferencia, ella miró al aturdido Colin.


  —Sofía, por favor, no me malinterpretes. Vine aquí a buscar un paraguas para ella. Nada más.


  —Siento que no debería haber venido a los Estados Unidos.


  Ella no pudo evitar pensar así.


  Colin abrazó a Sofía de nuevo. —¿Estás loca, de qué estás hablando? ¡Me alegro de verte!


  Él la besó pero ella no le correspondió.


  Sofía todavía quería alejarlo, pero Colin no la dejó. —¿Crees que soy ese tipo de hombre?


  Por supuesto que Sofía entendió a qué se refería él. ¡Qué desgracia! Ella creía en Colin, pero aún le preocupaba que él no pudiera contenerse.


  Sofía no dijo nada. Su cabeza corría de pensamientos. En el fondo, ella sabía que debía confiar en que él le estaba diciendo la verdad.


  Colin la besó de nuevo. —Cariño, nunca más traeré a ninguna otra mujer a casa, ¿de acuerdo?


  —¿Nunca la traerás a casa? ¿Qué tal llevarla a un hotel?  —Sofía aprovechó una falla en sus palabras.


  Colin se rió con impotencia. Él puso sus manos sobre sus hombros, mirándola. —Sofía, ¿confías en mí?


  Mirando hacia sus ojos sinceros, Sofía lo abrazó.


  Colin comenzó a besarla. Ella cerró los ojos para sumergirse en su apasionado abrazo.


  Lentamente se dirigieron a la habitación. —Sofía, ¿esto es una sorpresa para mí?


  —Sí, ¿te gusta?  —Ella no pudo evitar sonreír.


  Ella también quería quedar embarazada y darle una sorpresa más grande.


  —¡Por supuesto!. —Colin no habló. Él la abrazó y pronto la habitación se llenó de sus apasionados gemidos mientras hacían el amor.


  Debido a que estaba demasiado cansada, Sofía no se despertó hasta el día siguiente por la tarde.


  Colin le pidió que lo llamara cuando se despertara, ya que él planeaba pedirle a alguien que le llevara comida.


  Pero Sofía no quería molestarlo. Después de ducharse, salió del apartamento.


  Ella comió algo de comida rápida cerca y mataba el tiempo, esperando que el día se convirtiera en noche.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 134 Me gustan mucho



  A las seis de la tarde, Sofía vagaba sola en una calle donde vendían aperitivos. Mientras cenaba en una tienda de bocadillos, su teléfono sonó repentinamente. Sofía respondió: —¿Cariño?


  —¿Cuándo te despertaste?  —Colin se sorprendió. Pensó que todavía estaba en casa tratando con su diferencia de hora, pero al escuchar la conmoción al otro lado del teléfono, se dio cuenta de que estaba en una calle.


  —Hace unas horas. Después de que me desperté, salí. —Sofía se comió el último bocado, se limpió la boca con un trozo de servilleta y arrojó el envoltorio a la basura.


  —¿Dónde estás ahora? Yo te recogeré. —Colin había manejado todo su trabajo tan rápido como podía para pasar tiempo con ella.


  Sofía levantó la cabeza y miró a su alrededor. Con una sonrisa, le respondió: —Bueno, acabo de ver un edificio emblemático. Se leía: El Grupo SL. —Parecía que estaba tan cerca de él.


  En el estacionamiento subterráneo, Wade le abrió la puerta a Colin. Después de que Colin entró, Wade se dirigió al asiento al lado del conductor y encendió el auto.


  Apoyado en el respaldo de su asiento, Colin habló por teléfono: —Supongo que ahora estás en la calle de los bocadillos. —A menos de un kilómetro de distancia del Grupo SL, había una calle de aperitivos chinos donde los propietarios de las tiendas ofrecían diferentes tipos de bocadillos y manjares.


  Sorprendida, Sofía le preguntó: —¿Cómo sabes dónde estoy? ¿Enviaste gente para que me espíe?.


  Colin se rió entre dientes. Helge le dijo una vez que todas las mujeres eran gourmets. Parecía que su Sofía también era una de ellas.


  —Por supuesto que no. Puedes esperarme en la esquina. Llegaré ahí en unos minutos.


  —¡Bueno!. —Después de que colgó el teléfono, Sofía compró una taza de té con leche.


  Tomando un gran sorbo, murmuró de placer.


  Por una vez en su vida, finalmente pudo dejar de lado todo el odio y los problemas y ser feliz y despreocupada.


  Cinco minutos después, un automóvil Bentley negro se detuvo a su lado. Wade salió del asiento del conductor y la saludó de manera cortés: —Señora Li.


  Sofía le mostró una sonrisa: —Encantada de verte otra vez, señor Ji.


  Wade le abrió la puerta. Pero cuando Sofía se preparó para entrar, vio un gran ramo de flores.


  Sonriendo, Colin sostenía en su mano un ramo de rosas de color azul rojizo. Al ver eso, el corazón de Sofía casi saltó fuera de su garganta. La joven lo miró aturdida.


  ¿Estas flores eran para ella?


  Con un abrigo liviano de color crema y una bufanda de seda de colores variados, Sofía se quedó asombrada. Y en los ojos de Colin se veía hermosa, incluso con la mirada aturdida en su rostro.


  Ante la mirada envidiosa de todos, Colin salió del auto, caminó hacia Sofía y le dio un beso en los labios. Luego puso el ramo de noventa y nueve rosas de color azul rojizo en sus brazos.


  Emocionada, los brazos de Sofía se sentían como gelatina. Casi dejó caer las flores al suelo, pero Colin la ayudó. El joven también agarró la taza de té con leche de sus manos.


  —Sofía.... —Colin la llamó con gran afecto y trató de alejarla de su ensoñación.


  Sin embargo, Sofía estaba en blanco. Lo miró y asintió con la cabeza, sin darse cuenta de que él le estaba hablando.


  Gratamente sorprendida, casi lloró. Nadie le había regalado tantas flores en su vida.


  —Sofía, ¿te gustan?  —Le acarició las mejillas con la mano y Colin le preguntó en voz baja.


  Cuando pasó por una florería por la mañana, vio a una pareja que discutía sobre algunas flores.


  La mujer las quería, pero el hombre no quería gastar dinero en flores.


  La pareja que discutía le recordó a su Sofía. Se preguntaba si estaría contenta si le compraba algo.


  Y ahora ella le había demostrado que estaría feliz.


  Sofía se recuperó de la conmoción, sonrió y le rodeó el cuello con los brazos: —Me gustan mucho....


  Se paró de puntillas y lo besó.


  Sosteniéndola con fuerza, Colin la estrechó entre sus brazos y la besó apasionadamente.


  Era bastante común ver a los amantes besándose en los Estados Unidos. Muchos transeúntes incluso silbaron y los aplaudieron.


  Además, muchas mujeres miraban al auto de lujo con envidia y fantaseaban con cómo el hombre elegante podría ser su amante.


  Wade se sentó en el asiento del conductor principal y trató de no mirar su intimidad.


  Luego sacó su teléfono y tomó una foto de ellos besándose.


  Wade oscureció la imagen y bajó el contraste. Ahora los rostros de Colin y Sofía no se podían ver claramente, pero eso se reflejó el diseño artístico que emitía un aura romántica.


  Se conectó a su cuenta de Twitter y publicó la foto en línea junto con un texto que decía: —La lluvia fría cayó sobre mi cara, pero mi corazón se sintió más frío. No me atreví a desviar la mirada ya que era mi jefe el que mostraba amor en público.


  Wade era el secretario privado de Colin. Varios periodistas también lo siguieron en Twitter. Cuando actualizó este nuevo estado, muchos de ellos se dieron cuenta y comenzaron a preguntarle quiénes eran los que se besaban en la foto. —¿Eran el señor y la señora Li?  —Algunos incluso le enviaron mensajes privados.


  Wade ignoró todos los comentarios y preguntas. Decidió dejarlo eso a su imaginación.


  Después de varios minutos, Colin y Sofía finalmente se separaron de su beso.


  Colin la llevó a Sofía nuevamente hasta el auto y le preguntó: —¿Quieres comer algo más?


  Sofía dejó el ramo a un lado y se frotó el estómago con una mano. Luego le confirmó: —Sí, todavía hay un poco de espacio en mi estómago.


  —Bueno. ¿Qué tal si cenamos en casa? Quiero comer algo hecho por tus manos. —Desde que la vio, Colin sintió un repentino deseo por su comida casera.


  —Suena genial. —Sofía respondió alegremente. Cuando le sonrió, incluso las rosas palidecieron en contraposición.


  Antes de regresar a casa, compraron algunos ingredientes en el supermercado.


  En casa, Colin recuperó un nuevo delantal y se lo ató alrededor. Luego la sostuvo de la cintura a Sofía por detrás: —Gracias, querida.


  Sofía sonrió: —¿Por qué me agradeces? Es solo una cena. Puedes esperar en la sala de estar. Te avisaré cuando la cena esté lista.


  Colin regresó a la sala de estar, encendió su computadora portátil y se preparó para leer algunos documentos relacionados con el trabajo antes de cenar.


  Pero la mujer que trabajaba en la cocina atrajo su atención. Esta vez, no podía concentrarse en el trabajo.


  Sofía lavó las verduras y las dejó a un costado. Sacó una papa y comenzó a pelarla.


  De repente, un hombre la abrazó por detrás. Asustada, Sofía casi le aplastó la papa en la cabeza a Colin totalmente conmocionada. Se quejó: —¡Dios! Me asustaste.


  —¿Hmm?  —Colin la besó: —Oí decir que la cocina no es solo para cocinar. Otras cosas interesantes también podrían suceder en ella.


  La cara de Sofía se sonrojó: —¡Vuelve a la sala! ¿No tienes hambre?.


  Colin colocó una mano en su cintura y apagó el gas con la otra mano. —Sí, tengo hambre y solo tú podrías saciar mi apetito.


  Se volvió hacia Sofía y la besó en los labios.


  —¡Espera! ¡Espera un minuto! ¿No quieres cenar?  —Sofía se apoyó contra su pecho para equilibrarse.


  Colin negó con la cabeza: —No quiero cenar. Quiero comerte.


  —¿No tienes vergüenza?  —Sofía se sonrojó, se secó las manos mojadas con una toalla y lo empujó contra su pecho.


  Su pecho se sentía musculoso al tacto. Le recordó a Sofía las palabras de Wendy. Una vez le contó que Colin hacía ejercicio regularmente todas las mañanas después de que se despertaba.


  Tenía todo tipo de equipamiento en su gimnasio. No era de extrañar que mantuviera una figura tan buena.


  Colin vio que la joven estaba distraída y se arriesgó.


  Sofía intentó su última lucha: —No... Aquí no....


  Sin decir ninguna otra palabra y encerrándola entre sus brazos, Colin la abrazó.


  Eran casi las diez de la noche cuando cenaron. Y cuando terminaron de comer, Sofía limpió.


  Luego se acurrucaron en el sofá y decidieron ver una película. Justo cuando la televisión estaba encendida, el celular de Colin sonó en la oscuridad. Era Wendy.


  —Madre.


  Wendy preguntó alegremente: —¿Qué estás haciendo, Colin?


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 135 Sus enemigos eran demasiado poderosos



  Colin sostuvo a Sofía en sus brazos, mientras acariciaba su largo cabello. —Con mi esposa, aquí pasando un buen momento.


  —¡Oh! ¿Los estoy interrumpiendo? —Preguntó Wendy en tono alegre.


  Colin sonrió. —Sí, lo estás haciendo, madre.


  Sentada a su lado, Sofía podía oír cada palabra. Cuando escuchó la respuesta de Colin, lo pellizcó en la cintura.


  Pero Wendy no se enojó. Ella se rió. —Entonces los dejaré tranquilos. Saluda a Sofía de mi pa...


  —Por supuesto. Adiós mad...


  Entonces Wendy colgó.


  Sofía se enderezó y le dio unas palmaditas a Colin en la cabeza. —¿Cómo puedes hablarle así?


  —Ciertamente le haré una disculpa larga y ardua cuando no estés cerca. —Colin jaló a Sofía de nuevo a sus brazos y la dejó apoyarse en su hombro.


  Sofía quedó impresionada por su descaro. Entonces comenzaron a ver la película.


  Sofía se sintió un poco adormecida al principio. Pero a medida que la historia se hacía más interesante, su necesidad de dormir se disipó. Mirando la televisión, le preguntó a Colin: —¿Cuánto tiempo te quedarás en el País Z?


  —Cerca de dos meses. —Sofía no esperaba esa respuesta.


  Dos meses pasarían rápido y pronto se reunirían de nuevo. Ella muy feliz preguntó: —¿También tendrás que quedarte en la Ciudad D y el País Green Cold? —Por lo que ella sabía, él también se hacía cargo de esas dos agencias.


  —Me quedaré medio mes en la Ciudad D. Pero no tengo que visitar el País Green Cold. El director Interino en funciones está haciendo un gran trabajo allí. Lo visitaré cuando el Grupo SL me envíe.


  Sofía se mordió los labios, pero no pudo decir ni una palabra.


  Ella fingió que todavía estaba viendo la película y apoyó la cabeza en sus muslos.


  Colin notó la inquietud de Sofía.


  Seguro ella tenía algo que decirle, pero no se atrevía. Fingiendo que no había notado nada, Colin miró la pantalla.


  Sofía estaba inquieta.


  En menos de dos minutos, ella se volvió hacia él. Antes de que ella dijera alguna palabra, de repente notó que su rostro estaba enterrado en el entrepierna de Colin.


  Estaba tan avergonzada. Sofía rápidamente movió la cabeza hacia atrás, pero ya era demasiado tarde. Colin la levantó y la besó.


  —¿Qué tienes en mente? —Su voz estaba ligeramente ronca, intentando resistirse a la tentación de hacerla suya en el sofá.


  Al escuchar su pregunta, Sofía se acomodó su ropa, se sentó en su regazo y le rodeó el cuello con los brazos.


  Los ojos de Colin se oscurecieron por el deseo. Él la abrazó con fuerza.


  —Quiero saber quién es el culpable. ¿Podrías decirmelo? —Mordiéndose el labio inferior, Sofía esperaba la respuesta.


  Colin se quedó callado por un rato. Luego acarició las mejillas de Sofía con el pulgar de su mano derecha y suspiró: —Sofía, esos criminales están fuera de tu alcance. No podrás llegar a ellos.


  —Éso ya lo sé. Sólo quiero saber sus nombres. Y te prometo que no volveré a hacer nada imprudente a tus espaldas. ¿Podrías decirme quiénes son?


  Colin negó con la cabeza. —No puedo.


  ¿Cómo podría no hacer nada después de saber quién asesinó a su madre?


  Desconcertada, Sofía se bajó de él, se puso las zapatillas y entró al dormitorio.


  Sabiendo que estaba molesta, Colin dejó escapar un suspiro. Apagó la televisión y la siguió también al dormitorio.


  Dentro de la habitación, Sofía estaba acostada en su cama. Cuando escuchó que se abrió la puerta del dormitorio, se sentó rápidamente. —¡Vamos a dormir!. —Dijo ella.


  Su voz sonaba tranquila, sin una sola pizca de furor en ella. Colin estudió su rostro con duda. ¿No estaba ella enojada?


  En realidad Sofía si estaba enojada. Pero cuando pensó en lo bueno que Colin había sido con ella, su ira se esfumó. ¿Cómo podría estar enojada con él?


  Mirando el rostro inexpresivo de Sofía, Colin supo que estaba conteniendo su ira. Se acostó en la cama y la atrajo a sus brazos. —Pero puedo decirte que... Mario no tuvo nada que ver con eso.


  A pesar de que Mario era su rival en el amor, también era su hermano.


  Sofía estaba un poco confundida. Por supuesto que ella sabía que no tenía nada que ver con Mario. ¿Cómo podría él hacerle daño a su familia?


  Colin no dijo nada más. Sofía de repente se dio cuenta de algo: —¿El asesino está relacionado con Mario?


  Se sentó y miró a Colin a los ojos. —¿Está... Ynocente Pei... involucrado?


  Colin no lo negó. Cuando su corazón comenzó a acelerarse, Sofía preguntó con voz temblorosa: —¿Por qué... ¿Cómo puede ser?


  ¿Por qué mataría Ynocente a su madre?


  Los recuerdos que Sofía tenía de Ynocente eran de un hombre serio, con un aire natural de autoridad en su comportamiento. Nunca se llevó bien con Sofía y siempre la despreciaba.


  —Porque el Clan Qiao guarda un secreto, que podrían usar para destruir a los Pei. El secreto no sólo llevó al Clan Qiao a su ruina, sino que también afectó a la familia Lo. —Juana, la madre de Sofía, pertenecía al Clan Qiao.


  Todos los miembros mayores habían muerto, ella era la única persona del clan que seguía con vida. Y de alguna manera ella arrastró a su esposo e hijos en los problemas.


  Colin ya tenía una idea de cuál podría ser el secreto, aunque todavía no estaba seguro.


  Si era lo que él pensaba, la venganza de Sofía sería muy fácil.


  Sofía de repente recordó al hombre que vio en el País A, que estaba buscando algo en la casa de sus padres.


  ¿Qué estaba buscando? ¿Su padre sabría lo que era?


  Colin tomó las manos temblorosas de Sofía.


  —Sofía, de ahora en adelante, debes de tener mucho cuidado. Si descubren que tú sabes estas cosas, también vas a estar en peligro. No debes hacer nada de nuevo sin mi autorización. —Después de lo que Ynocente y Jacinto se atrevieron a hacer con Julieta y Jay Lo, no dudarían en hacerle daño a Sofía.


  Sofía asintió. —Claro...


  Ella sabía que tenía que tener cuidado.


  —Te puedo decir otra persona... —Tapándole la boca con la mano, Sofía rápidamente evitó que Colin dijera más.


  Colin le lanzó una mirada inquisitiva.


  —Me temo que... El otro será más poderoso... No me lo digas ahora. No estoy lista todavía. —Sus enemigos eran más poderosos de lo que ella pensaba.


  Colin la tomó en sus brazos. Él presionó sus labios en su frente. —Sofía, todavía me tienes a mí.


  —Bueno...


  En realidad, Colin tenía la intención de detener la cooperación del Grupo SL con los Lien y los Pei.


  Pero cambió de opinión. Por el bien de Sofía, él reanudaría su cooperación con estas dos compañías y las destruiría desde adentro.


  —Cuando regreses, debes comportarte como si no tuvieras conocimiento de las cosas que te he dicho, especialmente cuando estés frente a Ynocente Pei. Sé que puede que no te enfrentes con él, pero en caso de que lo hagas... —Colin enfatizó.


  —Me comportaré —Sofía asintió de nuevo.


  No pudo evitar imaginarse cómo se sentiría la tía Preciosa cuando descubriera que su esposo había matado a alguien.


  Y Mario, ¿qué pensaría él de su padre?


  Sofía reprimió las lágrimas que brotaban de sus ojos.


  —Mantente alejada de Paulo Tai y Dolores Lien, y de cualquier otra persona que tenga alguna relación con el Clan Lien. Tienes que protegerte cuando yo no esté cerca. —Añadió Colin pacientemente.


  Sofía no lo pensó mucho. Pensó que Colin le estaba diciendo que se mantuviera alejada del Clan Lien por Paulo y Dolores.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 136 Ésto es karma.



  El día que Sofía partió, Colin la acompañó al aeropuerto y no se fue de ahí hasta que vio al avión despegar de la pista.


  En ese momento, ninguno de los dos tenía idea de lo que les esperaba.


  Debido a una publicación de Wade en Twitter, Colin y Sofía se convirtieron nuevamente en tendencia. Muchas personas notaron que estuvieron juntos en los Estados Unidos la semana pasada.


  Al igual que Paulo Tai. No podía esperar para contactar a Sofía tan pronto aterrizara.


  Paulo invitó a Sofía a cenar. Después de comer, casi como rutina, reservaron una habitación en un hotel e hicieron lo que tenían que hacer.


  Pero Paulo notó algo extraño en el comportamiento de Sofía. Antes de ir juntos a la habitación del hotel, Sofía solía ir al baño y regresar al cabo de un rato. Él sintió que algo andaba mal, pero no podía saber qué era.


  Mientras Sofía estaba distraída, Paulo encendió un dispositivo y luego la presionó contra la cama.


  Después de una noche de amor, Sofía salió del hotel temprano en la mañana. Paulo todavía estaba acostado en la cama cuando Dolores lo llamó.


  Impulsada por los celos, Dolores le preguntó con resentimiento: —¿Cómo va todo?


  Paulo rápidamente se levantó de la cama y tomó el dispositivo de una esquina de la habitación. Lo encendió, y echó un vistazo. Luego sonrió. —Lo hicimos.


  Todos los días, después del trabajo, Sofía visitaba a su padre y a su abuela.


  Cuando llegó al hospital, de repente se encontró con una invitada no deseada.


  Sofía la miró con recelo y le preguntó: —¿Qué estás haciendo aquí? —¿Cómo supo que la abuela estaba ahí?


  Con un abrigo corto de cuero color borgoña y un bolso de moda, Dolores miró con desprecio a Sofía: —Vine a visitar a tu abuela.


  —Mi abuela no quiere verte. ¡Fuera! —Espetó Sofía.


  Pero Zamora se despertó al escuchar la conmoción y dijo. —¿Sofía? ¿Quién es ella? —Zamora comenzó a toser mientras hablaba.


  Sofía se apresuró hacia ella y le dio un masaje en la espalda. —Abuela, no hay nadie más aquí. Toma un poco de agua.


  Ella le dio a Zamora un poco de agua tibia. Habiendo bebido el agua, Zamora finalmente contuvo el aliento.


  Dolores miró la cara arrugada de Zamora con disgusto. —¿Qué? ¿Acaso esta bruja es ciega?


  Cuando escuchó lo que Dolores dijo, Sofía enfureció: —¡Vete de aquí!


  Zamora frunció el ceño. —¿Quién está hablando, Sofía?


  —Abuela, es una desconocida fastidiosa. La llevaré afuera. —Sofía tapó a Zamora con su colcha, y caminó hacia Dolores, preparándose para empujarla fuera de la habitación, pero Dolores la hizo a un lado. Se acercó a la cama del hospital y dijo: —Soy la amiga de tu nieta. Quien a pesar de estar casada, está teniendo una aventura con mi marido. Los he visto hacer el amor la otra noche. Ven, y mira lo puta que es tu pequeña niña.


  —¡Cállate la boca! —Zamora le gritó a Dolores con ira, sus ojos ciegos recorrían la habitación. Entonces ella comenzó a toser más fuerte.


  Sofía dio un furioso paso hacia Dolores. Tirando de ella a través de la habitación, le dio una bofetada en la cara. —¡Sal de aquí de inmediato!


  Sorprendida y enojada, Dolores sobó su mejilla en shock. —¿Cómo te atreves a golpearme?


  —¿Golpearte? Por el amor de Dios, tienes suerte de que no te haya matado todavía. ¡Ahora vete de aquí! —Sofía señaló furiosa a la puerta de la sala.


  —Sofía... Huh... Sofía... —Zamora volvió a toser, mientras intentaba hablar.


  Una vez que empujó a Dolores fuera de la sala, Sofía caminó apresuradamente hacia Zamora, y le masajeó el pecho izquierdo. —Abuela, lo que ella dice son tonterías. Yo le soy fiel a mi marido.


  Zamora dejó escapar un suspiro de alivio, pero aún así no dejaba de toser.


  Dolores estaba más que feliz al verlas sufrir. Regresó a la sala y se burló: —¿Que estoy diciendo tonterías? Mira que tengo las pruebas en mi mano. Es una pena que esta vieja bruja no pueda ver nada, así podría ser testigo de tu promiscuidad. Ah.


  Las palabras de Dolores terminaron con un grito al momento que Sofía se acercó a ella y le dio una patada con fuerza en el estómago. —Dolores Lien, si dices una palabra más, te mataré.


  Dolores puso sus manos sobre su estómago. Se le formaron gotas de sudor en la frente debido al dolor, ella apretó los dientes. —¡Sofía Lo! ¡Eres una mujerzuela! ¡Sufrirás por lo que has hecho!


  Zamora repentinamente vomitó sangre, al oír eso.


  A toda prisa, Sofía presionó rápidamente la alarma. Cogió una bolsa de pañuelos de papel de la mesa y trató de limpiar la sangre con su mano temblorosa. —¿Abuela? Quédate conmigo, abuela... Por favor tranquilízate... No la escuches a ella...


  Tosiendo muy fuerte, Zamora no podía decir una palabra.


  —Sofía, ¿lo ves? Ésto es karma. Te lo mereces. —Después de decir esto, Dolores salió triunfante de la sala.


  Los médicos y las enfermeras llegaron rápidamente. Al ver el deteriorado estado de Zamora, la enviaron a la sala de emergencias de inmediato para someterla a una cirugía.


  Fuera de la sala de emergencias, Sofía apretaba los puños con rabia. Sus ojos miraban al vacío. Ella murmuraba para sí misma. 'Dolores Lien... Dolores Lien... '


  Después de mucho tiempo, terminó la cirugía. Un médico salió de la sala de operaciones.


  —Doctor, ¿cómo está mi abuela?  —Sofía se acercó de inmediato al médico.


  El doctor se quitó la máscara y negó con la cabeza. Él dijo: —Sra. Li, me temo que el diagnóstico no es bueno. Tu abuela se alteró demasiado. Tuvimos que resucitar su corazón un par de veces... Pero me temo que sus días están contados.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Sofía. Ella preguntó: —¿Sus días contados? ¿Podría decirme cuánto tiempo le queda de vida?


  —Dos meses como máximo. Tres meses, tal vez, si es que ella recibe los cuidados adecuados. —El doctor quiso consolar a Sofía, pero no lo logró. Momentos después se disculpó con ella.


  Una vez que se fue, Sofía comenzó a llorar, las lágrimas corrían por sus mejillas mientras sollozaba. —Abuela... Lo siento mucho...


  Poco después, unas cuantas enfermeras llevaron a Zamora de regreso a su habitación.


  Sofía se sentó en la cama junto a Zamora y tomó sus manos callosas. —Abuela, soy una persona indigna... Abuela... Por favor recuperate... Por favor...


  'Dolores Lien... Dolores Lien...' Sofía estalló en un lamento.


  En ese mismo momento, Dolores le envió un par de fotos a Colin.


  En el Grupo SL, en la oficina americana, Colin estaba presidiendo una reunión cuando su teléfono sonó. Frunció el ceño, apagó el teléfono y se disculpó. —Lo siento mucho. Continuemos con nuestra conversación.


  La reunión terminó una hora después. Colin tomó su teléfono y caminó hacia el ascensor. Wade lo seguía.


  De repente, Colin se detuvo cuando abrió su teléfono y se quedó mirando la pantalla.


  Confundido, Wade se detuvo también.


  Sólo pudo ver cómo la cara de Colin se enfurecía gradualmente, su mano apretaba el teléfono con tanta tensión.


  Parado detrás de Colin y en silencio, Wade se preguntó qué había irritado al Sr. Li tan gravemente.


  Mirando las fotos que Dolores le había enviado, Colin casi se volvía loco. No creía que Sofía lo engañara, pero ahora había cambiado de opinión.


  Se quedó mirando la pantalla, con los ojos muy abiertos y llenos de ira. Estas imágenes eran una evidencia concreta.


  La mujer que gemía y jadeaba debajo de Paulo, era Sofía.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 137 ¿Quién tiene la tarjeta SIM?



  Además de la última foto, Dolores también le envió mensajes de texto. Que decían. —Señor Li, estas fotos son capturadas de un vídeo que preparé. ¡Si hay algo que modificar vía PhotoShop, estaré a su disposición!


  Cinco minutos después, Colin se tranquilizó y le respondió a Dolores: —¿Dentro de cuánto tiempo?


  Dolores miró la reacción de Colin con entusiasmo. Finalmente, Colin estaba realmente preocupado por saber si su mujer estaba teniendo una aventura amorosa.


  Tal vez la foto que tomó la última vez no capturó el asunto claramente.


  Ahora Colin había llegado al punto como ella esperaba. Ella creía que alguien como Colin no rechazaría una evidencia tan fuerte.


  Sabiendo que Colin investigaría, ella de inmediato le envió la hora y el lugar donde la aventura amorosa tuvo lugar.


  También agregó: —Para probar la validez de esta foto, le enviaré el vídeo más tarde, señor Li. Espero que le adviertas a tu esposa que se mantenga alejada de mi marido.


  Colin no respondió en esta ocasión, pero a Dolores no le importó.


  De pie frente a la ventana de su oficina, Colin cerró los ojos para tranquilizarse.


  Al cabo de unos minutos, pensando que Colin no tenía órdenes para él, Wade se preparaba para irse cuando Colin lo llamó. —Señor Ji.


  La fría voz del hombre hizo temblar a Wade. ¿Qué sucedía? —¡Señor Li!


  —Encuentre y envíeme un correo electrónico del vídeo de vigilancia de la suite presidencial del piso 13 en el Hotel Ruihao de ayer por la noche.


  —Sí, señor.


  —Borre el vídeo de vigilancia del hotel después de encontrarlo.


  —Entendido señor Li. —Reservando su curiosidad para sí mismo, Wade salió para llevar a cabo la investigación.


  El hombre parado frente a la ventana seguía intentando convencerse a sí mismo de que Sofía no era ese tipo de mujer y que tenía que confiar en ella.


  En el Clan Pei


  Después de entrar a la oficina y cerrar la puerta, con nerviosismo Jacinto le dijo a Ynocente: —Ynocente, según la información, la evidencia no fue destruida sino que se puso en una tarjeta SIM.


  Ynocente, quien había estado tranquilo todo este tiempo, miró a Jacinto, quien parecía ansioso. —¿Es la información confiable?


  —Sí, he hecho arreglos para que mis hombres más confiables investiguen y gasté mucho dinero para obtener esta información.


  Ynocente comenzó a caminar de un lado al otro. —Escuché que la anciana de la familia Lo vino al País A para recibir tratamiento por su enfermedad. ¿Crees que ella lo tenga?


  —No, el hermano mayor de Jay juró por su vida que ella no sabía nada. Ellos tampoco mencionaron nada. Colin llevó a la anciana de la familia Lo al País A porque estaba en grave peligro. No creo que la anciana lo tenga.


  —¿Qué hay de Sofía y Alejandro?


  Jacinto reflexionó durante un rato: —Si los hermanos lo tuvieran, no estarían tan tranquilos. Supongo que aún no tienen idea del porqué le sucedieron esas cosas a su familia.


  Golpeando la mesa, Ynocente dijo con desprecio: —¿Cómo pudo Sofía casarse con Colin? Si no fuera por Colin, no perdonaría ninguna de sus vidas. ¡Pero ahora, todos mis planes están arruinados por ese matrimonio!


  —Eso es. Cuando Dolores envió a Sofía a prisión, Yonata le pidió a alguien que la liberara. —Habían analizado los detalles del plan, pero no esperaban que la familia Li se entrometiera.


  Con las manos dobladas hacia atrás, Ynocente murmuró: —El segundo hijo de la familia Ji también ha estado involucrado, pero no le da importancia. ¿Acaso sabrá algo el hijo mayor, el teniente general Ji?


  —No lo creo. El teniente general Ji es tan honesto que no se haría cargo de la compañía si supiera lo que sucedió antes.


  Ynocente siguió caminando de un lado a otro, sumergido en sus pensamientos. Después de unos minutos, él preguntó: —¿Cómo está tu yerno?


  —Dolores quería exhibir el romance entre Sofía y mi yerno, pero la detuve. Después de todo, no le hará ningún bien a nadie si lo hacemos público. A Colin no parecía importarle la foto que le había enviado antes. Así que, en dos días, Dolores enviará a Colin el vídeo que grabó. ¿No creo que Colin sea totalmente indiferente ante la evidencia de su esposa debajo de otro hombre? —Sabía todo lo que Dolores había hecho.


  Complacido por la confianza de Jacinto, Ynocente lo miró: —Creo que Sofía no es ese tipo de mujer. Ten cuidado.


  Aunque no le agradaba Sofía, la conocía desde hacía mucho tiempo. Si Sofía fuera realmente esa clase de mujer, no habría sido tan obediente al mantenerse alejada de Mario.


  Jacinto difirió: —Después de todo, ella salió con Paulo durante varios años. Todavía puede haber algunos sentimientos entre ellos. Tenemos pruebas sólidas.


  Ynocente no dijo nada después. Jacinto cambió el tema y habló de otros asuntos. Justo cuando estaba a punto de irse, Ynocente le advirtió: —Ten cuidado con Sofía y Alejandro. Los hermanos ahora son probablemente las personas que tienen lo que necesitamos.


  —De acuerdo. Aún tengo algo con que lidiar en la compañía, así que regresaré más tarde.


  —¡Está bien!


  Al abrir la puerta del estudio, Jacinto se encontró con Laureana, quien estaba a punto de llamar a la puerta. Un miedo se reflejó en los ojos de Laureana, pero se tranquilizó al momento y sonrió. —¡Hola, Jacinto!


  Laureana, la media hermana de Mario, permaneció en el extranjero todo el año y apenas había regresado al País A.


  Jacinto no estaba seguro si Laureana había escuchado su conversación con Ynocente. Al estudiar sus movimientos y reacciones, pensó que tal vez ella no lo había hecho. —Hola. ¿Cuándo regresaste, Laureana?


  —Acabo de regresar. ¡Sólo dejé mis maletas en mi habitación y vine a saludar a mi padre! —Laureana sonrió.


  Ynocente escuchó su voz y la llamó. —Laureana, ¿eres tú?


  —¡Si padre!. —Laureana respondió respetuosamente.


  Jacinto se hizo a un lado para que Laureana pudiera entrar a la oficina. —Entra y habla con tu padre, Laureana. ¡Me voy para que no los interrumpa!


  —¡Está bien, hasta luego!


  —¡Hasta luego!


  Al ver a Jacinto alejarse, Laurena mostró una expresión de preocupación.


  —¡Adelante! —La voz de Ynocente hizo que Laureana se pusiera un poco pálida. Pero en cuanto se puso a pensar en el porqué de su regreso, entró lentamente a la oficina.


  De pie a lo lejos, ella dijo en voz baja: —Padre.


  —¿Por qué no me dijiste con anticipación que regresarías? —Sentado en la silla, Ynocente miró a Laureana minuciosamente.


  Inclinando la cabeza hacia abajo, Laurena podía sentir la hiel en su garganta. —Regresé para visitar a mi madre. ¿Dónde está ella?


  Debido a Ynocente, ella no había estado en casa por tres años. Si no fuera por Ynocente, ella no habría regresado.


  —¡Ven aquí! —él ordenó.


  Laureana se asustó, así que se volteó para poder irse, pero Ynocente le habló nuevamente en un tono más alto. —¡Entra si no quieres perder tu reputación!


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 138 Capitulo Desgracia



  Laureana se detuvo y volvió caminando. Las lágrimas corrían por sus mejillas.


  —¡Cierra la puerta!


  —Ynocente, tengo novio. No te atrevas a tocarme o si no... —Laureana lanzó una mirada asesina a su padrastro. Era un maestro de la manipulación. Fingía ser amable frente a extraños, pero ella sabía el tipo de monstruo que era. Más de una vez, ella había jugado con la idea de matarlo a puñaladas.


  Mirándola con desdén, pasó caminando y cerró la puerta. No podía librarse de la sensación que tenía sobre lo mucho que ella se parecía a su esposa.


  Laureana se estremeció.


  —O si no, ¿qué? ¿Qué vas a hacer? —Su voz rezumaba sarcasmo, contaminando aún más el estado de ánimo de Laureana.


  Laureana, decepcionada, cerró los ojos y dijo con resentimiento: —¡Ynocente, algún día serás castigado!


  —¿Seré castigado? Estoy deseando que llegue ese día... —Agarrando su cintura, Ynocente sintió que ella estaba temblando. No pudo evitar sonreír, mientras sus manos recorrían cada curva de su cuerpo.


  El ataque no duró mucho, Ynocente finalmente la dejó ir. Laureana aprovechó la oportunidad y salió corriendo del estudio jurando que necesitaba casarse pronto, o de lo contrario, Ynocente haría algo más que solo tocarla. Después de calmarse, Laureana llamó a su hermano Mario.


  Laureana tenía una buena relación con él a pesar de ser su media hermana.


  Él conocía las dificultades por las que había pasado, ya que había pillado a Ynocente aprovechándose de ella una vez. Desde entonces, Mario veía a su padre con otros ojos.


  Habían peleado, y a partir de ese momento, Mario apenas iba a casa.


  En la oficina del presidente de la división de los Estados Unidos del Grupo SL


  Colin seguía esperando el correo de Wade.


  Se había fumado dos paquetes de cigarrillos cuando su computadora portátil emitió un sonido de notificación de un nuevo correo electrónico.


  Colin miró la cámara de seguridad con expresión impasible en su cara. Estaba claro que la mujer que llevaba un abrigo amarillo claro era Sofía.


  Paulo estaba a su lado cuando entraron juntos en la misma habitación.


  Al abrir el otro correo electrónico, comparó las marcas de tiempo con el vídeo que Dolores le había enviado. El tiempo coincidía.


  ¡Bum! Aturdido, Colin pateó la mesa de la oficina. Echó su portátil en el suelo, lo que hizo que su portátil se rompió en dos.


  El ruido se pudo escuchar en todo el piso.


  Wade echó a correr y abrió la puerta del presidente. —¿Qué pasa, señor Li?


  Sin ver el vídeo de la cámara de seguridad, Wade se lo envió a Colin. ¿Había algún problema con el vídeo?


  Cerrando los ojos con fuerza, Colin se frotó las sienes. ¿Cómo podía ella traicionarlo así? —¡Envía a alguien para seguir a Sofía; 24 horas al día, 7 días a la semana!


  'Sofía, te daré una última oportunidad. ¡Si vuelves a ver a Paulo, te castigaré personalmente!' Sus sentimientos permanecieron callados.


  Wade se quedó quieto cuando vio el desastre. '¿Qué ha pasado?' Se preguntó. Sin embargo, recuperó el sentido y se dirigió a su jefe. —... De acuerdo, señor Li. Lo haré ahora mismo.


  Fue medio mes más tarde cuando Sofía dedujo que algo andaba mal. Colin nunca la llamó y cuando ella lo hizo, la excusa de él fue que estaba ocupado con el trabajo y cortaba la conversación bruscamente.


  Aunque se sentía incómoda, todavía confiaba en él.


  Varios días más tarde, Sofía lavaba el cuerpo de Zamora en su sala cuando Alejandro entró apresuradamente. —Hermana, ¿has visto a nuestro padre?


  Bajando la toalla, Sofía se levantó de la silla. —No. ¿No está en la sala? Acabo de venir a verlo.


  Preocupados, los hermanos comenzaron a buscar a Jay por todo el hospital.


  Finalmente, cuando Alejandro llamó a la policía para mirar la cámara de seguridad, vieron que Jay había sido secuestrado.


  Después de esto, los hermanos fueron a la estación de policía para prestar declaración. Eran ya las 12 de la noche cuando terminaron.


  Al salir de la estación de policía Alejandro le pidió a Sofía: —Necesitamos la ayuda de Colin para encontrar a papá.


  Sofía, cansada, se sentó en la escalera. —Colin ha estado ocupado estos días... por eso será mejor que no le molestemos. Veamos primero los resultados de la investigación de la policía. —Los hermanos no creían que su padre estuviera en peligro de muerte.


  Un pensamiento molesto se instaló en la mente de Sofía. Poco después de despedirse de Alejandro, recuperó su teléfono y llamó a Dolores.


  Dolores bailaba en la pista de baile del bar cuando escuchó el timbre de su teléfono. Ella lo ignoró un rato, pero siguió sonando. Sin mirar el identificador de llamadas, lo cogió. —¿Quién me está llamando a esta hora de la noche?


  —Dolores, ¿te llevaste a mi padre? —La voz fría de Sofía llegó a los oídos de Dolores.


  Dolores se burló. —Ah, ¡eres tú! ¿De qué me sirve tu padre demente? ¡Qué idiota! —Después de decir eso, ella colgó.


  Sofía no estaba enojada por su reacción, ya que podía decir, por el tono de Dolores, que no se había llevado a su padre.


  ¿Fue... Ynocente? ¿U otra persona?


  Al pensar en esto, Sofía marcó el número de Colin con impaciencia. Esta vez Colin atendió la llamada después de timbrar dos veces. —¿Sí?


  Sin prestar atención a su indiferencia, Sofía le preguntó: —¿Quién ha sido? Además de Ynocente, ¿quién es el otro asesino?


  Colin se quedó en silencio. El silencio era demasiado vacío. Sofía insistió: —Colin, a mi padre lo han secuestrado. No sé quién lo hizo. ¿Podría ser el asesino que mató a mi madre?


  Mientras hablaba, las lágrimas luchaban por liberarse. La ira de Colin se disipó momentáneamente. —Fue Jacinto.


  ...


  Sofía se quedó callada.


  'La familia Pei y la familia Lien, destinadas a morir...'


  —Colin, ¿puedes ayudarme a buscar a mi padre cuando te desocupes? —Ella imploró en voz baja.


  Colin dijo fríamente: —Está bien.


  —Gracias, Colin. Sin tu ayuda no sé qué hacer... Por suerte te tengo a ti. Soy tan afortunada... —Colin frunció el ceño cuando sintió que ella estaba llorando.


  Él no sabía qué hacer. ¿Debería confiar en ella?


  —Todavía estoy ocupado. Deberías ir a descansar. —Colin colgó el teléfono sin esperar respuesta.


  Por muy torpe que fuera, ella sintió que algo andaba mal con Colin. ¿Por qué estaba tan frío con ella?


  ¿Qué había hecho ella para disgustarlo?


  El corazón de Sofía se quebró. No se le ocurría ninguna razón por la que él hubiera actuado de aquella manera. '¿Podría ser porque ella lo molestaba cuando él estaba trabajando?'


  '¿Habían secuestrado Ynocente o Jacinto a mi padre? Su cabeza estaba llena de pensamientos sobre su padre y su marido.


  Lo peor era que, Zamora falleció en la noche siguiente cuando Sofía la estaba visitando. Sofía se aferró a las manos de su abuela hasta que se quedaron sin fuerzas.


  Toda la desgracia con la que estaba lidiando era más de la que podía soportar. Se quedó dormida.


  Más tarde esa misma noche fue a la villa de Lien. Su agonía la llevó hasta allí, sin pensar en las consecuencias.


  Todo lo que ella quería era matar a Jacinto e Ynocente.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 139 La abuela murió



  Una criada abrió la puerta después de que sonara el timbre. Sofía la apartó sin decir una palabra, se dirigió a la sala de estar y comenzó a gritar: —¡Jacinto, Jacinto, sal de tu habitación!


  Sus gritos despertaron a toda la familia.


  Jacinto bajó las escaleras en pijama con el ceño fruncido. —¿Quién está gritando en mi casa a medianoche?


  La criada encendió las luces del salón. La mujer que estaba abajo le produjo a Jacinto un tic nervioso en la boca.


  —Cariño, ¿quién es? —Una mujer elegante y serena le seguió. Era Felice, la esposa de Jacinto.


  Ella se sorprendió al ver a Sofía furiosa. —¿Por qué está esa zorra aquí?


  Pascua y Quintas le siguieron poco después, y luego Paulo y Dolores.


  Al ver a la familia Lien, Sofía tuvo pensamientos asesinos. Corrió a la cocina, tomó un cuchillo y subió rápido al segundo piso. —Familia Lien, ¡van a morir todos!


  —¡Ah! Lunática... ¡Ayuda!


  —Sofía se ha vuelto loca. Llama a seguridad de inmediato...


  La familia Lien estaba asustada. La sirvienta se apresuró a llamar a los de seguridad, que estaban estacionados afuera.


  La persona encargada de seguir a Sofía llamó a Wade rápidamente cuando escuchó a la criada gritar a los guardias de seguridad. —Señor Ji, la señora Li está en casa de los Lien, ¡y parece que va a matarlos!


  —¿Qué? ¡Saque a la señora Li de ahí inmediatamente! ¡Se lo diré al señor Li ahora mismo!


  —¡Está bien, señor Ji!


  ...


  Wade colgó el teléfono y se apresuró a llamar a la puerta de la oficina. Dentro de la oficina, Colin estaba hablando por teléfono con Wendy, quien le estaba contando sobre la muerte de la abuela.


  Wade entró sin llamar, sorprendiendo a Colin. —Disculpe, señor Li. La señora Li está en la casa de los Lien, empuñando un cuchillo. Quiere matarlos.


  Los ojos de Colin se abrieron sorprendidos y preocupados. —Mamá, ¿dónde está Levi?


  —Él está en el ejército. ¿Qué pasa? ¿Cuándo regresarás?


  —Pronto. Me tengo que ir. —Colin le colgó el teléfono a toda prisa y le ordenó a Wade: —Pídele a alguien que se lleve a la señora Li a casa y cuide de ella.


  Tal vez la muerte de la abuela afectó mucho a Sofía. Él había prometido intervenir cuando regresara, pero ella había tomado el asunto por sus propias manos.


  ¡Cómo podía permanecer indiferente!


  —He enviado gente allí.


  —Está bien, resérvame el vuelo más temprano que haya. —Guardando los archivos, Colin tomó su abrigo y salió corriendo.


  —Está bien, señor. —Mientras le seguía, Wade tomó su teléfono para llamar a una compañía aérea y reservó un vuelo casi instantáneamente.


  En casa de los Lien


  —Jacinto y Dolores, ¡tenéis que morir! —Sofía corrió al segundo piso. Las mujeres estaban protegidas detrás del padre y el hijo, así como de Paulo.


  —Sofía, ¡qué te hizo volverte loca! —Paulo observaba a la impulsiva mujer con preocupación.


  El teléfono de Sofía sonó de repente. El tono de llamada, exclusivo de Colin, le devolvió la razón.


  Pascua quería quitarle el cuchillo de la mano cuando ella estaba distraída, pero Sofía se dio cuenta de que estaba a punto de hacerlo y levantó el cuchillo de inmediato. —No te acerques. ¡Si te atreves, nadie saldrá vivo de aquí!


  Mirando a Sofía con pánico e ira, Felice murmuró: —¡La mujer debe haberse vuelto loca como su padre!


  A Jacinto no le importaba. Lo único en lo que pensaba era si Sofía sabía lo que habían hecho.


  —Colin. —Ahogada por los sollozos, Sofía contestó el teléfono.


  Colin controló sus sentimientos. —Sofía, cálmate. Tú sola no puedes acabar con todos esos miembros de la familia Lien. Escúchame.


  Su gentil consuelo hizo que Sofía llorara histéricamente. —Colin, mi padre desapareció y la abuela murió, todo por culpa de Dolores... ¡Fue Dolores la que hizo enojar a la abuela hasta la muerte!


  La abuela podría haber vivido más tiempo si no fuera por ella...


  —Sí, lo sé. Sofía, voy a volver ahora. Debes calmarte y esperarme, ¿de acuerdo? —Colin pensó que debía haberse vuelto loco. ¿Cómo podía consolar a la mujer que lo había traicionado...


  —Está bien, Colin. Te espero. —Sofía recobró su cordura poco a poco. Colin siempre había sido bueno con ella y él sería la última persona que la lastimaría...


  Después de colgar el teléfono, Sofía se limpió las lágrimas y miró el cuchillo afilado que tenía en su mano. —Dolores, mi abuela ha fallecido. ¿No crees que eso te provocaría pesadillas todos los días?


  Sofía se reía y lloraba, haciendo que Dolores se estremeciera. —Tu abuela murió de vejez. No es mi culpa, ¿o sí?


  Sin enojarse, Sofía se volvió hacia Jacinto. Ella pensó que ya que había llegado a esto, ya no necesitaba ocultar nada. —Jacinto, ¿dónde está mi padre?


  —¿No está tu padre en el hospital psiquiátrico? —Jacinto parecía completamente confundido.


  Cuando entraron los guardias, Dolores los saludó apresuradamente. —¡Vamos, saquen de aquí a esta loca!


  Varios guardias se apresuraron a subir al segundo piso mientras Sofía agitaba el cuchillo en su mano y gritaba con dureza: —¡No se muevan!


  Los guardias tuvieron miedo de moverse y se quedaron quietos a mitad de las escaleras. Entre ellos había uno que hacía artes marciales. Golpeó violentamente el cuchillo de la mano de Sofía.


  Todos los miembros de la familia Lien se sintieron aliviados. Llevaron a Sofía al primer piso.


  La familia Lien la siguió y la rodearon. Dolores miró a Sofía con gran desprecio. —Tú, perra. ¡Cómo puedes estar tan loca como para venir a mi casa! ¡No sabes quién eres!


  —¡Qué eres! ¿Realmente pensaste que tenías a Colin? ¡Colin descubrirá quién eres de verdad y te abandonará tarde o temprano! —Felice realmente se enfureció. ¡Cómo se había casado Sofía con un hombre cien veces mejor que el de su hija!


  Incómodo con la situación, Paulo no se atrevió a decir una palabra por miedo a evocar las miradas oscuras de los demás.


  Ignorando a la madre y la hija, Sofía mantenía los ojos en Jacinto. —¿Por qué quieres matarnos a todos?


  —¿De qué tontería estás hablando? Acusándome sin ninguna evidencia... Ten cuidado. ¡Podría demandarte! —Jacinto parecía irritado.


  Pascua observó la farsa en silencio.


  Como Sofía no iba a hacer nada, Dolores se acercó a ella y se preparó para abofetearla, pero Quintas la detuvo. —¡Dolores! ¡No lo hagas!


  Dolores miró a su cuñada confundida. Quintas respiró hondo y dijo: —Ella es la señora Li después de todo, admitida personalmente por Colin. Si la golpeas, no nos soltarán fácilmente.


  Dolores creía lo contrario. —¿No lo sabías? Al señor Li no podría importarle menos esta perra. Además, el señor Li está en el País Z y no sabrá que la he golpeado.


  Cuando levantó la mano para abofetear a Sofía, esta la tomó de la muñeca y dijo con frialdad: —¿Golpearme? ¡Tú jamás!


  En ese momento, más gente entró en la casa de los Lien. Al ver a Sofía, bajaron la cabeza cortésmente. —Señora Li, lo sentimos, llegamos tarde.


  Sofía miró a las docenas de hombres vestidos con trajes y zapatos negros que aparecieron. —Y ustedes son...


  —Señora Li, ¡el señor Li nos envió aquí! Nos ordenó que la mantuviéramos a salvo. —Después de eso, dos guardaespaldas se acercaron al mismo tiempo apartando a Dolores, que todavía quería golpear a Sofía y tirarla al suelo.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 140 Llorando como un niño.



  Los Lien se sorprendieron al ver cómo trataban a Dolores. Colin tuvo que haber estado realmente desenfrenado de la rabia para que esto sucediera.


  Felice reprendió enojada a Sofía. —Señora Li, ¿no cree que debería explicarse o disculparse por su comportamiento?


  —¿Explicar?  —Sofía se había calmado en ese momento. —¡Solo pregúntele a mi esposo!


  —¡Usted!. —Al ver la arrogancia de Sofía, Felice casi perdió el aliento.


  Sofía resolvió por sí misma. Miró a Dolores y le advirtió: —¡Dolores, espero verte durante el funeral de mi abuela!


  —¿Por qué tengo que asistir?  —Dolores ignoró la advertencia de Sofía.


  —Bueno, quiero ver cómo la culpa te consumirá. —Después de eso, Sofía le dijo al guardaespaldas a su lado: —¡Vámonos!


  Salieron de la casa de los Liens. En tres minutos, la sala de estar de los Liens se volvió muy silenciosa. Parecía que nada había pasado justo en ese momento.


  Sin embargo, durante esos tres minutos, Dolores y Felice siguieron insultando a Sofía con palabras hostiles.


  Sin preocuparse por ello, Jacinto subió rápidamente a llamar a Ynocente.


  —¡Parece que Sofía sabe lo que hemos hecho!


  Jacinto se quedó en silencio por un momento. —Está bien. Solo esperemos y veamos.


  —Bueno.


  De regreso al hospital, Alejandro estaba sentado en la sala. Él tomó la mano de Zamora, no estaba dispuesta a dejarla.


  Junto a él estaba Levi, quien llegó más tarde. Cuando vio entrar a Sofía, se puso de pie. —Sofía, ¿a dónde fuiste? Te he llamado. ¿Por qué no contestaste el teléfono?


  —Sofía, fue Colin quien me pidió que viniera. ¡Solo llámame si necesitas algo!. —Sin cambiar su uniforme militar, Levi corrió hacia allí.


  Sofía se conmovió. —Está bien. Levi, puedes regresar primero. Alejandro está aquí. ¡Te llamaré si lo necesito!


  —Bien, Sofía... Lo siento por todo .


  —Gracias, Levi. —Sofía se secó las lágrimas y mandó a Levi a salir por la puerta de la sala.


  A la mañana siguiente, Colin se apresuró a regresar del País Z. Sabía que Sofía estaba en el hospital, por lo que fue directamente al hospital.


  Al ver a Colin, Sofía se sintió aturdida por un momento.


  Después de un largo rato, ella habló levemente: —Colin...


  Las emociones en los ojos de Colin eran complicadas. Finalmente, él decidió dejar de lado otras cosas y consoló a la mujer... —Estoy de vuelta, Sofía.


  Estoy aquí....


  Para Sofía, esas fueron las palabras más cálidas y dulces del mundo.


  Corrió para abrazar a Colin con fuerza, sin saber que el hombre por un momento estaba rígido antes de abrazarla.


  A pesar de las enfermeras y los médicos en la sala, Sofía abrazó a Colin, llorando como un niño.


  Colin vaciló un poco, pero él todavía le respondió.


  La sostuvo con una mano y acarició suavemente su largo cabello con la otra. —Solo llora. Te sentirías mejor después de llorar.


  Ella asintió. Pero ella por lo general no lloraba. Porque sabía que las lágrimas no ayudarían a resolver ningún problema. Solo era una forma de aliviar la tristeza...


  Cuando Alejandro entró, Sofía ya había terminado de llorar fuertemente. Ella lloró en los brazos de Colin y contuvo las lágrimas.


  —¡Colin, estás aquí!. —Alejandro no descansó bien debido a algunos asuntos en el hogar. Parecía un poco demacrado.


  Colin asintió. —No te preocupes. He enviado a alguien para que investigue sobre el asunto de papá.


  —¡Está bien, Colin!. —Alejandro, con agradecimiento, miró al hombre frente a él. Mientras tanto, se sentía inútil y culpable por no cuidar bien de su padre...


  En los próximos días, Sofía había estado ocupada con el funeral de Zamora.


  En el octavo día después del funeral, de acuerdo con las últimas palabras de Zamora, Sofía llevó sus restos de vuelta a su ciudad natal y los enterró con los de su abuelo.


  Al ver que ardían las ofrendas, Sofía pensó en su padre. Si él supiera que Zamora había fallecido y que no visitó a Zamora por última vez, él se sentiría realmente culpable.


  Y Dolores no apareció en absoluto...


  Las ofrendas se convirtieron en cenizas. Sofía y Alejandro se inclinaron hacia la lápida de Zamora y luego abandonaron el pueblo.


  Colin ayudó a Sofía y a Alejandro a lidiar con todo en el País A. Luego regresó al País Z.


  Sabiendo que ella estaba de mal humor, Wendy se quedó con Sofía en casa durante dos días. Al tercer día, Sofía fue a la compañía.


  Al cuarto día, Mario llamó a Sofía. Él estaba en ese entonces en el País A. Quería invitarla a comer juntos. Sofía no se negó.


  En la habitación privada que habían reservado, Mario llegó unos minutos antes. Cuando vio a Sofía, se sintió preocupado.


  —Mario. —Sofía miró a Mario con un sentimiento complicada. Él era el hijo de alguien que mató a su madre...


  Mario la abrazó: —Lo siento, Sofía. Acabo de enterarme de la muerte de tu abuela.


  Ella estuvo en trance por un momento. —Está bien. Mario, sé lo ocupado que estás.


  —¡Bueno, ven y siéntate primero!


  Se sentaron juntos, pidieron unos cuantos platillos y cenaron tranquilamente.


  Después de la comida, Mario habló: —Sofía, ¿mi padre hizo algo que te lastimó?


  Laureana no lo dejó claro por teléfono. Él tenía que preguntarle a Sofía.


  Sofía lo miró con indiferencia: —¿Por qué sabes eso?


  —Mi hermana me dijo que ella había escuchado la conversación entre Ynocente y Jacinto. —Mario no se reservó ante ella.


  Ella sabía de Laureana, la hermana de Mario. Tal como Sofía recordaba, Laureana se parecía a Preciosa. Por alguna razón, Laureana abandonó su país natal a una temprana edad. Y ella raramente regresaba.


  —Pero no tengo pruebas. —Ynocente y Jacinto lo habían hecho en secreto. Incluso Colin no pudo encontrar ninguna evidencia alguna para presentar un caso sólido contra ellos.


  Mario la miró con aire de culpabilidad: —Sofía, ¿qué puedo hacer por ti?


  ¿Qué podía hacer él por ella? Sofía miró a Mario. ¿Él estaría dispuesto a traicionar a su padre por ella?


  —Mi padre ha desaparecido. Lo he estado buscando durante mucho tiempo. Sospecho que ha sido escondido por tu padre o por Ynocente.


  Mario asintió. —Lo entiendo. Te ayudaré a encontrar a tu padre.


  —Gracias, Mario.


  —De nada. ¿Como te ha ido... al llevarte bien con Colin? 


  Cuando mencionó a Colin, Sofía asintió sin dudar. —Bien. ¡Él es muy bueno conmigo!


  Pero ella no sabía por qué él recientemente la había contactado menos. ¡Tal vez estaba demasiado ocupado!


  La felicidad mostrada en el rostro de la mujer cuando ella mencionó a Colin molestó a Mario. —¡Bien, es bueno que te trate bien!


  Más tarde, hablaron de otra cosa. Terminaron la cena temprano porque Mario tenía que asistir a una fiesta.


  Mario llevaba sus gafas de sol y miró a Sofía: —Sofía.


  Ella se dio la vuelta. Mario la abrazó gentilmente: —Cuídate bien. Si pasa algo... llámame.


  —Bueno. Mario, ¡también deberías cuidarte bien!


  —Será mejor que vuelvas a casa ahora. ¡Adiós!. —Él abrió la puerta del coche para ella. Sofía se sentó en el asiento del conductor y manejando se alejó.


  En el camino de regreso, Sofía recibió una llamada de Paulo. —¡Sofía, no te he visto durante mucho tiempo!


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 141 El Señor Li fue tan bueno con Maita



  Al oír su voz, Sofía apretó el volante con fuerza. Ella lo odiaba.


  —Bueno, ¿dónde estás? ¿Nos encontraremos?


  —Está bien, ¡reservaré una habitación!


  Sofía pensó por un momento: —No tienes que hacerlo. Ahora estoy afuera. Voy a registrarme en una habitación. ¡Solo ven a mí!


  Esa era la mejor manera para evitar problemas.


  —Está bien, envíame la dirección más tarde. —Paulo colgó el teléfono con entusiasmo.


  Después de eso, Sofía marcó otro número de teléfono. —Ven a verme ahora mismo. Ven al... Hotel Winnie Grand. Estoy de negro y estoy registrándome. Me pondré en contacto contigo más tarde.


  —Bueno.


  Sofía detuvo el auto en el Hotel Winnie Grand que estaba cerca. Entró y pidió una habitación. Entonces tomó la tarjeta del cuarto y subió.


  Después de mirar alrededor de la habitación, salió y contestó el teléfono en el pasillo de salida.


  —¿Cuánto tardarás en llegar aquí? Debes darte prisa.


  En el País Z


  Mientras Colin estaba ocupado trabajando, su teléfono sonó. Al darse cuenta del identificador de llamadas, Colin revisó su correo electrónico mientras contestaba el teléfono: —Habla.


  —Señor Li, le envié las fotos al buzón de entrada de su correo.


  —¡Ya veo! No tienes que seguir rastreando ahora .


  Colin colgó el teléfono y miró las fotos de alta definición en su buzón de correo con la cara malhumorada.


  Sofía se reunió con Mario, consiguió una habitación en un hotel y luego se reunió con Paulo.


  Colin sabía que Sofía lo había traicionado. Todavía no quería creerlo e insistió en continuar con la investigación.


  Ahora, su investigador privado había tomado fotos de Sofía y Paulo que entraron juntos en un hotel. Colin se dio por vencido por completo con Sofía.


  Llamó a Sofía: —¿Dónde estás?


  Su voz sonaba fría. Sofía pensó que debía de haberlo imaginado. Pero todavía le decía la verdad: —Voy a ir a la casa de Alejandro.


  Alejandro era solo un niño. No podía cuidar de sí mismo. Sofía siempre lo ayudaba a hacer la limpieza y lavar la ropa.


  —¿Por qué no ir a casa?  —En ese momento, Sofía estaba bastante segura de que Colin estaba enojado.


  —¿Qué pasó? ¿Hay algo en casa? ¡Estoy volviendo ahora! —Un gato saltó de repente delante del coche. Sofía se sorprendió y gritó.


  Sin embargo, para Colin, sonaba como un gemido que no pudo evitar soltar...


  Colin colgó el teléfono sin decir nada.


  Sofía estaba desconcertada. Cuando lo volvió a llamar a Colin, él colgó.


  La joven reflexionó sobre ello. Colin parecía haber cambiado durante los primeros días después de que su abuela muriera. Estaba inmersa en el dolor y no estaba consciente de ello.


  ¿Por qué?


  Parecía que no había pasado nada. ¿Por qué estaba enojado?


  En los días siguientes, Sofía no pudo ponerse en contacto con Colin. También trató de llamarlo a Wade. Pero Wade siempre le decía que el señor Li estaba ocupado...


  Ese día, Sofía recibió algunas fotos de un extraño.


  Las fotos mostraban que Colin llevaba a Maita a un hotel y entraban en la mansión de Colin...


  Sofía se sintió desconsolada...


  ¿Fue esa la razón por la que Colin la ignoró?


  Sofía quería saber la verdad. Marcó el número extraño. Pero estaba desconectado.


  Sofía lo volvió a llamar a Colin. Después de un largo rato, Colin contestó el teléfono. Pero se oía mucho ruido. —¿Qué deseas?


  La fría voz del hombre la trastornó a Sofía. ¿No podía ella llamarlo incluso si no pasaba nada?


  —¿Por qué no contestas el teléfono?  —Sofía le preguntó gentilmente.


  —Estoy ocupado.


  En ese momento, escuchó la voz de una mujer. —Colin, vamos. Es mi turno para beber. ¡Ayúdame a beber un poco de vino!


  Entonces, Sofía escuchó la risa de varios hombres y mujeres. Sofía también escuchó a alguien decir: —Señor Li es tan bueno con Maita. ¡El señor Li bebió varios vasos de vino por Maita!


  —Ja, ja, ja.... —Era la risa de una mujer.


  El primer pensamiento que se produjo en la mente de Colin fue para explicarle. Pero cuando pensó en las cosas que Sofía había hecho, Colin guardó silencio. Sofía escuchó en silencio.


  Y también guardó silencio. 'El señor Li es tan bueno con Maita....


  Estas palabras habían estado acechando en su mente durante mucho tiempo. Le rompieron el corazón.


  —¿Necesitas algo de mí?  —Colin le preguntó con una voz irritada.


  —Colin, ¿puedes dejar de ser bueno con otras mujeres...? Me siento muy triste.... —Sofía le preguntó con suavidad y con un atisbo de esperanza.


  Colin se quedó aturdido por un momento y con su rostro sombrío. Colin entendió cómo se sentía ella, así que también se sintió triste.


  Finalmente, le dijo: —¿Cómo te sentiste cuando me traicionaste? ¿Alguna vez pensaste en mis sentimientos?.


  Sofía estaba confundida. ¿Lo había traicionado alguna vez? —¿Qué quieres decir?


  —¿Qué quiero decir? Sofía, no finjas que eres inocente. Sabes lo que has hecho. No necesito decírtelo. ¡Incluso me da vergüenza hablar de eso! —Colin colgó el teléfono de inmediato.


  Sofía estaba realmente confundida. '¿Por qué Colin me dijo eso? ¿Qué había hecho para traicionarlo?', pensó en su interior.


  Dando vueltas en la cama durante un largo rato, Sofía finalmente decidió llamarlo a Colin para aclararle las cosas. Se preguntó qué malentendido tenía él hacia ella.


  Casi de inmediato, alguien contestó el teléfono. Sofía estaba a punto de hablar cuando oyó una voz de mujer. —¿Quién llamaría a otros tan tarde? ¿Por qué alguien perturbaría el sueño de los demás?.


  Sofía sentía que la cabeza le iba a explotar. Era muy tarde. ¿Quién estaba todavía con Colin?


  —¿Dónde está Colin?  —Preguntó gentilmente.


  Después de una breve pausa, Maita habló coqueteando. —Colin está cansado ahora. Está tomando un baño en este momento. ¿Necesitas algo?


  Estaba cansado ahora... Estas simples palabras revelaron una gran cantidad de información.


  —Tú eres Maita. —Sofía estaba haciendo una declaración y no haciendo una pregunta.


  Maita admitió francamente: —Sí.


  —¡Pídele a mi esposo que conteste el teléfono!. —Le dijo Sofía con frialdad y tratando de calmarse.


  La mujer se burlaba de Sofía. —Tu esposo ya no quiere vivir contigo. ¿Por qué te obligas a estar con él?.


  —¿De verdad? ¡Pídele que me lo diga personalmente! —Sofía trató de convencerse de no creer en sus palabras. No creerle...


  —Él no está dispuesto a responder tu llamada en absoluto. ¡Por favor, deja de ser tan descarada! —Después de colgar, Maita borró rápidamente el registro de llamadas.


  El sonido del agua se detuvo. Después de dos minutos, el hombre envuelto en una toalla de baño salió del baño. Cuando la vio, un poco de infelicidad apareció en los ojos de Colin. —¿Por qué sigues aquí?


  —Señor Li, ¿puedo... quedarme aquí esta noche?  —Maita se quitó el abrigo. Llevaba una camisola que mostraba su buena figura.


  Era un indicio de seducción tan obvio y Colin no era estúpido. —¡Sal de aquí!


  Maita no se rindió. Caminó osadamente para sujetar la cintura de Colin. Dibujó círculos con sus dedos sobre su pecho. —Señor Li, no nos conocemos desde hace mucho tiempo. Pero realmente te aprecio....


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 142 La esposa de Colin estaba embarazada del niño de otro hombre



  —¡Maita, estoy casado! —Colin secamente se quitó sus manos de encima.


  Maita se tambaleó en sus zapatillas y se apoyó en la cama antes de que ella perdiera el equilibrio.


  Deteniéndose dentro del tremendo enojo, Maita dijo suavemente: —¡Señor Li, lo han cegado todo este tiempo! Usted está esperando para tener sexo por su matrimonio, ¡pero su esposa está saliendo con su ex novio en el País A!


  Con una repentina expresión fría, Colin miró a Maita con unos ojos penetrantes. —¿Cómo te enteraste de ello?


  —¡Muchas personas en el País A lo saben! ¡Han visto a tu esposa salir con el yerno del Clan Lien! —Maita estaba contando un historia fantasiosa. Jacinto le pidió a Dolores que mantuviera esto en secreto porque Jacinto temía que Colin pudiera ir tras él si las cosas se intensificaban.


  —¡Sal de aquí! —dijo Colin fríamente.


  Con indiferencia, Maita se levantó de la cama y se puso la ropa. —Señor Li, usted realmente me gusta. No importa. Si no me puede aceptar ahora, ¡puedo esperar hasta que usted se divorcie de ella!


  ¿Divorciarse de ella? Colin miró a Maita con sus ojos fríos y penetrantes. Maita salió a toda prisa con el abrigo en las manos.


  El dormitorio se quedó tan tranquilo como estaba. Vistiendo su bata de dormir, Colin sacó su teléfono para ver sus fotos con Sofía.


  ¿Divorciarse de ella?


  Nunca tuvo esta idea después de saber que Sofía lo había traicionado. A pesar de su traición, nunca pensó en divorciarse de ella...


  Colin llamó a Wade: —Regresaré al País A. Permanece por el momento en el País Z y regresa después de asegurarte de que todo vaya bien.


  —Señor, ¿cuándo partirá? —Wade miró el horario. El señor Li había planeado regresar en una semana. ¿Por qué ahora cambió de opinión?


  —Mañana —dijo Colin en voz baja.


  Necesitaba ahora ver a Sofía para aclarar todo.


  Al pasar una noche sin dormir, Sofía salió y descubrió que estaba lloviznando afuera.


  Wendy la siguió afuera y le dio una sombrilla. —Olvidé decirte que estaba lloviendo afuera. Conduce con cuidado.


  —Está bien, mamá. ¡Por favor, regresa adentro! —Sofía se dirigió al garaje con una sombrilla.


  Su teléfono sonó inmediatamente después de cerrar la sombrilla. Sofía respondió: —¿Hola?


  —Estoy embarazada.


  Sofía sonrió ampliamente al escuchar estas simples palabras. —Está bien, lo sé. Te llevaré al hospital para una consulta mañana al mediodía .


  Ella necesitaba asegurarse de que todo estaba bien.


  —Está bien.


  Después de colgar, Sofía recordó algo. Ella había regresado de los Estados Unidos desde hacía medio mes. ¿Estaba embarazada?


  ¿Cuándo llegó su último período?


  Pensó mucho y creyó que no volvería a suceder desde que regresó de los Estados Unidos...


  La grata sorpresa la abrumó. Pero no podía regocijarse demasiado pronto porque sus períodos no siempre eran regulares. Decidió que compraría un kit de prueba de embarazo uno de estos días...


  Al día siguiente, Sofía fue a trabajar con un corazón palpitante. Al mediodía, ella fue al hospital.


  Para no atraer la atención de los demás, ella llevaba una cubre-bocas y un sombrero.


  Le pidió a Quintana que hiciera fila en el departamento de Obstetricia y Ginecología, y se fue a registrar. Cuando el médico le pidió su carnet de identificación, Sofía le dio al médico su propio carnet de identificación en lugar de pedírselo a Quintana.


  Media hora después, Sofía y Quintana salieron del hospital. Sofía puso la hoja del ultrasonido en su bolso y dijo: —Muy bien. ¡Cuídate mucho y te llamo pronto!


  —Bien. Nos vemos, señorita Lo.


  Por la noche, después de que Sofía salió del trabajo, no podía esperar para ir a la farmacia para comprar lo que necesitaba.


  Sofía quería hacerse una prueba tan pronto como regresase a casa, pero las instrucciones decían que una prueba por la mañana sería más precisa. Por lo tanto, Sofía decidió esperar hasta la mañana siguiente.


  ¿Se alegraría Colin si ella estuviera embarazada?


  ¿Colin la había traicionado? ¿Podría ella confiar en Maita?


  Ella tal vez podría llamar a Colin para preguntarle directamente. Ella estaba asustada. Tenía miedo de que otra mujer respondiera el teléfono de Colin.


  No... ¡Colin la amaba tanto que él no podría haberla traicionado!


  Si hubiera algún malentendido entre ellos, ella podría explicárselo.


  Ahora, ella tenía otra cosa más importante que hacer: llamar a Paulo Tai.


  Sofía no cerró apropiadamente la puerta debido a su emoción de tomar la prueba. Sin darse cuenta de este hecho, llamó a Paulo Tai.


  La puerta se abrió silenciosamente. Sofía, dándole la espalda a Colin, estaba hablando por teléfono frente a la ventana. Colin escuchó que ella dijo: —Paulo, ¿puedo hablar contigo?


  Quedándose quieto en donde estaba, Colin la escuchó decir: —¡Estoy embarazada! Es tuyo. Llevo más de un mes embarazada. ¿Cuándo vas a divorciarte de Dolores?


  Regresando al País A desde el País Z, se encontró con la noticia de que su esposa estaba embarazada del hijo de otro hombre...


  —Es verdad. Tuve una prueba de ultrasonido hoy. Todavía tengo la hoja de la prueba en mi bolsa. Si no confías en mí, puedes ir al hospital para revisar el registro. —Sofía se sintió muy contenta en ese momento porque ella usó su propio carnet de identificación para el registro al mediodía.


  —Yo no lo tengo. ¿Fue eso culpa de Dolores? ¿Se metió ella con otros hombres y se infectó? ¿Ella te culpó? —Las cosas salieron como ella había esperado. Dolores fue infectada con una sífilis de segunda fase.


  Sofía realmente quería reírse a carcajadas, pero no pudo. No era el momento adecuado.


  Del otro extremo del teléfono, Paulo estaba maldiciendo a Dolores. Finalmente, Paulo le prometió a Sofía que se divorciaría de Dolores y se casaría con ella.


  Paulo le preguntó a Sofía cuándo se divorciaría de Colin. Sofía pensó por un minuto y dijo: —Me divorciaré de él después de que te hayas divorciado de Dolores...


  ¡Bam! Un gran ruido vino de detrás de ella. Sofía estaba tan asustada que su teléfono cayó al suelo.


  Ella se dio la vuelta, mirando asustada al hombre en su habitación. Colin aventó la maleta de equipaje a la mesa de té. ¿Por qué Colin había regresado ahora?


  ¡Mierda! Él debió haber escuchado lo que ella dijo por teléfono y la malinterpretó...


  —Colin, no... —Ella intentó explicárselo, pero Colin se acercó a ella con una horrible expresión y le apretó el cuello.


  Sofía negó de golpe con la cabeza. —No... ¡No!


  Colin apretó sus dedos. Sofía, sofocada y con la cara roja, no pudo decir nada.


  Wendy escuchó un ruido y fue a ver qué estaba pasando. Cuando vio lo que estaba pasando en la habitación, su corazón latía más rápido. —Yonata, Yonata, ven aquí...


  Entonces, ella se apresuró y sostuvo a Colin. —Colin, ¿qué estás haciendo? ¡Quita tus manos de Sofía!


  Pronto llegó Yonata y agarró rápidamente a Colin. —¡Colin, vas a ahorcar a Sofía hasta matarla!


  —¡Genial! —Dijo fríamente Colin.


  Wendy estaba sorprendida. ¿Qué estaba mal? ¿Qué fue lo que provocó que Colin quisiera matar a Sofía? Ella nunca había visto actuar así a su hijo... como demonio.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 143 No era yo



  Sofía casi se desmayaba. Segundos después, Yonata y Wendy lo sacaron a Colin de ella.


  Tan pronto como Colin aflojó sus manos, ella se desplomó en el suelo. De rodillas, tosió: —Colin... Yo... Yo no....


  —¡Qué pasó!. —Para no molestarlos a Harold y Angie, Yonata cerró la puerta y preguntó.


  Los ojos de Colin recorrieron la habitación. Cuando vio una maleta negra cerca de la cama, caminó hacia ella, la abrió y recuperó un formulario.


  Se leía: 'Sofía Lo, embarazada, seis semanas.


  Hacía seis semanas, ella estaba en los Estados Unidos con él. Pero esa noche, cuando regresó, tuvo relaciones sexuales con Paulo Tai.


  Wendy la ayudó a Sofía a ponerse de pie. Apenas manteniéndose en pie, Sofía le imploró: —Colin, esa no era yo... No estoy embarazada... Por favor, créeme....


  Al escuchar estas palabras, Wendy y Yonata intercambiaron miradas de asombro.


  —¿Por qué debería creerte?  —Colin se burló y rompió el formulario en pedazos.


  —No era yo... Esa es de otra persona....


  —Sofía Lo, ¿sigues intentando hacerte la tonta?  —La indiferencia de Colin se desvaneció mientras gritaba con furor.


  Sofía negó apresuradamente con la cabeza. Se acercó a él y le tomó la mano: —Colin, no te mentí....


  —¡Ya basta!. —Colin la empujó lejos. Si no fuera por el apoyo de Yonata, Sofía se habría golpeado la cabeza al pie de la cama.


  —¡Colin! ¡Cálmate! ¡Dale a Sofía la oportunidad de explicarte! —Yonata calmó a Sofía y miró a su hijo.


  Colin no quería decirle a sus padres por qué estaba tan furioso porque lo que Sofía había hecho era muy descarado.


  —¿Quieres decir que no estás embarazada? Oh, sí, claro, recuerdo que me dijiste hace mucho tiempo que eres estéril. —Colin se burló.


  Wendy le lanzó a Sofía una mirada horrorizada. ¿Por qué no era consciente de eso?


  Sofía asintió rápidamente, pero luego sacudió la cabeza y discutió: —No, en realidad no. El médico me había dicho que mientras me cuidara bien, tenía la posibilidad de quedar embarazada.


  Una oportunidad que ella había esperado una y otra vez. Colin se rió severamente. ¿No le había dicho que sería estéril para siempre? La sacó de la habitación: —Ven conmigo.


  —Colin, ¡¿a dónde vas a esta hora tan tarde? —Wendy se paró rápidamente en la puerta, pero Colin se abrió paso con los hombros: —¡Al hospital!


  Cuando Sofía trotó para seguirlo, él bajó las escaleras y se dirigió a su auto, empujándola hacia el asiento del acompañante.


  Sofía, preocupada, se dio cuenta repentinamente de que su período había llegado dos semanas tarde. '¿Qué pasa si estoy embarazada?'. Se preguntó.


  Pero no se atrevió a decir ni una palabra. Colin condujo el auto a una velocidad vertiginosa mientras mostraba una expresión rígida.


  De vuelta en la casa, Wendy le preguntó ansiosa a Yonata: —¿Qué ocurrió? ¿Por qué Colin está de vuelta ahora?.


  No le había dicho que volvería tan pronto. Si ella no hubiera escuchado su pelea, no habría sabido que Colin había regresado.


  Yonata observó cómo el auto salía a toda velocidad y negó con la cabeza: —Creo que necesito contratar a alguien para averiguarlo.


  —Ahora no. Deberíamos ir al hospital. ¿Y si Colin le hace algo a Sofía con ira?  —La consecuencia sería impensable.


  Yonata sacudió la cabeza. —No, déjalos solos. Colin realmente no la lastimaría.


  Luego llamó a un sirviente para limpiar la habitación.


  En el Hospital.


  Apoyado contra la pared, Colin esperaba el resultado de la prueba de embarazo de Sofía.


  Como los médicos estaban fuera del trabajo, movió algunos contactos y Colin pudo encontrar un médico para hacerle a Sofía una ecografía.


  Cinco minutos después, Sofía salió lentamente de la sala. Ella dijo: —Colin, estoy embarazada....


  Fue confirmado.


  Qué cruel coincidencia.


  Pero ella todavía podría traerla a Quintana para testificar a su favor. Pensó en esto y buscó su teléfono, pero pronto se dio cuenta de que lo había dejado en la casa de la familia Li.


  Con los ojos cerrados, Colin no dijo ni una palabra.


  El médico también salió de la sala de ecografías B y les anunció: —Felicitaciones, señor y señora Li. El bebé tiene seis semanas de gestación.


  Seis semanas... El anuncio del doctor sacudió a Sofía hasta el fondo.


  —Abórtalo. —Colin ordenó de repente. Al oír eso, tanto la doctora como Sofía se sorprendieron. Se preguntaron si habían oído correctamente.


  Vacilante, el doctor los miró. Al sentir su confusión, Colin se lo repitió: —Dije, quita esa cosa que crece en ella.


  Sofía corrió hacia Colin y le cogió la mano. Ella le imploró: —Colin, es tu hijo, nuestro hijo. Y el otro resultado de la prueba no era mío, era de alguien más. Si no me crees, puedo pedirle a esa persona que venga a encontrarse con nosotros. Puedes enfrentarte a ella personalmente.


  —Cuántas mentiras, Sofía Lo. ¡Deja de inventar cosas! —Colin le lanzó una mirada de desprecio.


  Sofía, horrorizada, sacudió precipitadamente la cabeza. Ahora, por fin, ella sabía qué desastre le podría traer su venganza. Nunca debería haberla contratado a Quintana. —No, yo no inventé nada. Contraté a una mujer para que se vista como yo y tenga relaciones sexuales con Paulo Tai. Fue un plan de venganza contra él y Dolores Lien....


  Pero Colin no creyó ni una palabra de lo que decía, porque él la oyó cuando admitía que estaba embarazada del hijo de Paulo.


  —Quiero que la cirugía se realice lo antes posible. Sin ninguna demora. —Colin miró al médico y le anunció su implacable orden.


  Se le había dicho a la doctora que atendiera todos los deseos de Colin, así que ella asintió rápidamente: —Por supuesto, señor Li.


  —¡Colin! ¡Por favor! ¡Por favor, créeme!. —Lo tomó de sus manos y Sofía rogó otra vez, mirándolo con lágrimas en los ojos.


  Pero Colin la rechazó: —Hijo mío o no, ya no lo quiero. No obstante, dormiste con Paulo Tai. Por eso, no eres más que una puta sucia. Las mujeres como tú no merecen tener un hijo mío.


  —¡No lo hice! ¡Nunca me acosté con Paulo Tai!


  —Sofía Lo, me das asco. Tu acto de adulterio se grabó. Y vi las fotos y los vídeos. ¿Cómo puedes seguir negando esto cuando hay evidencia?  —Apretando los dientes, Colin la atrajo hacia él y le clavó los dedos en sus hombros.


  Sofía gritó de dolor. Entonces, la joven frunció el ceño. —No era yo. Era la mujer que contraté....


  —Ja, ja, ja.... —Oyó estas palabras y Colin se echó a reír. No tenía idea de que Sofía Lo era una maestra de la negación.


  —¿No quieres abortarlo?


  Sofía asintió rápidamente: —Es nuestro hijo, Colin. 


  —Muy bien. —Colin mostró una sonrisa irónica y la sacó del hospital.


  La arrastró de vuelta hasta el auto. Después de media hora de viaje, el automóvil se detuvo en la mansión que había comprado para ella. La decoración estaba terminada, pero Sofía no estaba de humor para apreciar la belleza del diseño interior. Colin la empujó adentro y se burló: —Si quieres mantener esa cosa, no saldrás de esta casa, ¡hasta que nazca el bastardo!


  ¿La iba a mantener encarcelada en la casa? Aún más horrorizada, Sofía abrió los ojos: —¡No! ¡No puedes hacerme eso a mí!


  No podía retenerla aquí. Su plan estaba a punto de ser fructífero. Estaban a punto de conseguir lo que se merecían.


  Si no finalizaba su plan, también perdería la oportunidad de demostrar su propia inocencia. ¡No iba a dejar que eso pasara!


  —Bien, entonces. Pongámoslo de esta manera... O te quedas aquí durante los próximos nueve meses o nos divorciamos. La decisión es tuya. —Dicho esto, un silencio se desplomó entre ellos.


  Casi instantáneamente, Colin lamentó decirle eso a ella. Podía ver el dolor en sus ojos, lo que también lo afectaba mucho.


  Después de un largo rato, Sofía volvió a suplicarle: —Por favor... No... Colin... Te lo ruego... Puedo traer a esa mujer aquí y ella puede respaldar mi historia. 


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 144 No quiero divorciarme de él



  —Muy bien. —Colin realmente no quería divorciarse de ella, tampoco. Así que él accedió fácilmente a su petición.


  Se dirigieron a casa juntos. Cuando Sofía buscó su teléfono, rápidamente marcó el número de Quintana. Sin embargo, su teléfono estaba apagado.


  Con una sonrisa burlona, Colin salió de la habitación sin girar la cabeza, y no volvió.


  A la mañana siguiente, Sofía llamó a Quintana de nuevo, pero su teléfono aún seguía apagado.


  Sofía entró en pánico. ¿Por qué Quintana apagaría su teléfono?


  Sofía no sabía dónde se hospedaba Quintana en el País A, y su única forma de comunicación era vía telefónica. Como Quintana tenía su teléfono apagado, Sofía no tenía otra manera de ponerse en contacto con ella.


  Y si no podía encontrar a Quintana, su relación con Colin también terminaría.


  Sofía sintió que se merecía lo que le estaba pasando. Ella misma lo había provocado.


  Sofía se arrepentía de lo que había hecho. Colin le había preguntado anteriormente que por qué estaba buscando a una prostituta, pero ella optó por mantenerlo fuera de su plan.


  Más tarde, Colin le había aconsejado que lo esperara y prometió que la ayudaría a ejecutar su plan de venganza contra Paulo, pero ella estaba muy impaciente.


  Lo que era más, Colin también le había pedido que le contara su plan, para que él pudiera saber qué había estado haciendo.


  Pero ella no lo hizo.


  Todas estas oportunidades se le fueron de las manos, debido a su ignorancia y simple descuido.


  La puerta del dormitorio se abrió de golpe detrás de ella. Wendy entró y vio a Sofía arrodillada junto a la cama, con el rostro hundido en las sábanas.


  Wendy estaba asustada y rápidamente se acercó a ella. —¡Sofía! ¿Sofía? ¡Qué sucede!


  Al escuchar su voz, Sofía se volvió lentamente hacia ella. —Estoy bien, madre.


  Tenía la cara pálida, pero no tenía moretones ni ninguna otra herida. Al verla más de cerca, Wendy soltó un suspiro de alivio y le dijo: —¿Por qué estás arrodillada en el suelo? ¡Puedes sentarte en tu cama!


  Pero Sofía no se levantó. Llorando, abrazó las piernas de Wendy y le dijo: —Madre, yo nunca engañé a Colin, pero él no me cree, sin embargo me merezco esto que está pasando. Colin quiere divorciarse. No lo culpo, pero yo no quiero divorciarme de él. Mamá, ¿podrías ayudarme? Habla con él, por favor... Él te escuchará...


  Ella nunca le había rogado a nadie antes. Pero ella haría cualquier cosa por el amor de Colin, a cualquier costo.


  Al escuchar esto, Wendy entendió lo que estaba pasando entre Colin y Sofía. Ella suspiró. —Por supuesto que hablaré con él. Pero Sofía, ¿puedes decirme si estás embarazada o no?


  —Madre, estoy embarazada. Es hijo de Colin. El bebé ha estado creciendo en mi vientre desde nuestro corto encuentro en los Estados Unidos. Pero Colin no me cree... —Sofía se mordió el labio inferior lamentándose.


  ¿Por qué de repente todo estaba dando un giro trágico?


  —Está bien. Tienes todo mi apoyo, Sofía Hablaré con él. Pero no puedes sentarte en el suelo. Es malo para tu hijo. Venga. Le pediré a la señora Zhang que te prepare algunos tónicos. —Wendy la ayudó a levantarse y le arregló el cabello desordenado.


  Sofía estaba profundamente conmovida. Le dirigió a Wendy una mirada de agradecimiento, y le apretó las manos con tanta fuerza como un hombre que se ahogaba y tomaba su último aliento. Ella sollozó. —Madre, siempre has sido tan amable conmigo. Por favor confía en mí. ¡Este niño es de Colin!


  Wendy no sabía qué había pasado exactamente entre ellos, pero desde luego le creía a Sofía. —Por supuesto. Relájate, Sofía. Haré mi mejor esfuerzo para persuadir a Colin. Y ahora debes descansar un poco. ¿Está bien?


  —Gracias, Madre. ¡Gracias!


  —Ni lo menciones, tonta. Espérame, le pediré a la señora Zhang que te prepare algo para tomar. —Wendy estaba tan contenta de saber que Sofía estaba embarazada del niño de Colin. Y ella creía que todo iba a estar bien. Lo que más importaba en ese momento, era la salud física de Sofía.


  En la casa de la familia Lien, Dolores miró a Paulo llena de ira. —¡Maldito idiota! ¿Cómo no te diste cuenta de que no era Sofía con quien estabas teniendo relaciones sexuales?


  —Cariño, Sofía es una perra muy astuta. ¡Me tendió una trampa! Pero afortunadamente, he atrapado a la prostituta que ella envió como su sustituto, y las cosas aún son negociables. —Cuando Sofía acompañó a Quintana a la sala de ultrasonido B en el hospital, Paulo estaba allí por casualidad para una prueba de sífilis, y él las vio.


  Se había dado cuenta que cuando estaban juntos Sofía siempre se disculpaba para ir al baño antes de tener relaciones sexuales, después de eso su tono de voz y cuerpo cambiaban ligeramente. Paulo sentía que algo andaba mal, pero no estaba realmente seguro.


  Así que cuando las vio juntas, su terrible premonición se hizo realidad.


  Paulo siguió a la otra "Sofía" a su vivienda de alquiler y la secuestró. Mientras la examinaba, Paulo descubrió que ella era con quien había tenido relaciones sexuales, y finalmente comprendió que Sofía había estado jugando con él.


  La falsa "Sofía" resultó ser una prostituta infectada con sífilis, a quien Sofía había contratado como sustituta. Para poder engañarlo, Sofía también había enviado a la prostituta con sífilis con una cirujana plástica para que alterara su apariencia y se pareciera a ella.


  Cuando todos los integrantes del Clan Lien se enteraron de todo esto, enfurecieron. Toda la familia culpó a Paulo por su descuido.


  Después de lo que había sucedido, el amor que sentía Dolores por Paulo se esfumó. Ella lo miró con disgusto, y dijo bruscamente: —No, se acabó, imbécil. La única solución es mantener a Quintana bajo estricto control. Así Sofía no podrá explicar lo que ha hecho. Y podremos verlos pelear entre ellos desde una distancia segura.


  Sin Quintana, Sofía no tendría cómo justificarse con Colin por lo que había hecho.


  —¡Sí, sí! ¡Eres muy inteligente, cariño!


  Esa perra... ¿Cómo se atrevió a burlarse de mí? Pero gracias a Dios, ¡Ella sufrirá por esto! —Dolores mostró una sonrisa atroz.


  Después de tres días, Colin finalmente llegó a casa. Su aliento y su ropa apestaban a alcohol.


  Sofía todavía trataba de ponerse en contacto con Quintana, pero estaba fuera de alcance.


  Colin entró tambaleándose al dormitorio y Wendy lo siguió. —¡Colin, necesito decirte algo!


  —No quiero escucharte, madre. En este momento, necesito algo de privacidad. —Dicho esto, Colin empujó a Wendy fuera de la habitación y cerró la puerta. Luego se acercó a Sofía.


  Wendy golpeó la puerta desde afuera. —¡Colin! ¡Sofía está embarazada! ¡No hagas nada de lo que te puedas arrepentir!


  Al oír esto, Colin mostró una sonrisa con aire burlón. Levantó la barbilla de Sofía con un dedo. —Eres más astuta de lo que pensaba, Sofía Lo. ¿Qué le dijiste a mi madre? Tal parece que ella creé que es mi semilla la que está creciendo en tu vientre.


  —Es tuyo. —Sofía dijo, agachando la cabeza.


  Cuando Colin retiró su mano, Sofía se acercó a él y lo ayudó a acostarse en la cama.


  De repente, ella vio una mancha de lápiz de labial en el cuello de su camisa. Temblando, Sofía no pudo desviar la mirada.


  Colin notó su comportamiento. Le echó un vistazo rápido y con su rostro exaltado habló. —¿Qué? Tú ya te has acostado con tu ex novio muchas veces. ¿Yo no puedo dormir con otras mujeres?


  Sofía permaneció en silencio por un largo rato. Sintió un dolor en su corazón y le preguntó: —¿Te acostaste con Maita?


  Colin se sintió aún más molesto. ¿Por qué pensó en aquella mujer? Pero él asintió. —Sí, lo hice. Y no es de tu incumbencia. Puedo dormir con quien yo quiera.


  Sofía no dijo ni una palabra. Ella lo ayudó a quitarse el traje que olía a alcohol y tabaco. Pero Colin le tomó la mano. —¿Qué? ¿Estás tratando de seducirme?


  Sofía se quedó callada por un momento, antes de responder: —No, simplemente quiero quitarte el abrigo.


  En ese instante, la empujó sobre la cama. La cara de Colin estaba tan cerca de la de ella. —No me toques. No eres más que una sucia mujerzuela.


  Al escuchar estas palabras, las lágrimas le brotaron de sus ojos.


  Colin la tomó por el cuello y le advirtió: —No te atrevas a llorar, o te mato.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 145 Yo también te odio



  Conteniendo las lágrimas, abrió la boca pero no pudo decir nada.


  El hombre tocó sus labios de ella con el dedo índice mientras examinaba sus rasgos faciales. —¿Has hecho esto con él?


  Al darse cuenta de lo que quería decir, Sofía lo miró con vergüenza y rabia. —¡No pasó nada entre él y yo!


  Una vez que encontrara a Quintana, ¡haría que Colin se disculpara con ella cientos de veces!


  Puso la palma de la mano en el cinturón y se lo quitó. Sofía tuvo un mal presentimiento.


  —Colin, estoy embarazada. Compórtate...


  —No voy a lastimar al bastardo. Primero necesito confirmar si es mío a través de una prueba de DNA. Si no lo es, te daré una bofetada y me divorciaré de ti. Pero ahora...


  Usaría otros métodos para torturarla.


  Después de mucho tiempo, Sofía entró corriendo al baño sin aliento, se sostuvo de la taza del inodoro para vomitar.


  Al darse cuenta de que él la había seguido, Sofía lo fulminó con la mirada. —¡Eres un monstruo!


  —¿Y qué? ¡Limpia este desorden y sígueme! —Mirándola fríamente, entró en el baño.


  Unos minutos más tarde, después de cambiarse de ropa, Colin salió del baño. Sofía todavía estaba sentada en la cama. —¡No voy a ir contigo!


  Ella se sentía más segura en esa casa junto a Yonata y Wendy.


  Con su padre aún desaparecido y sus planes de venganza estancados, ella no se iría del País A.


  —No tienes elección. —Colin la levantó de la cama. Inestable, Sofía sintió que estaba a punto de caer, pero Colin la tomó por la cintura.


  Colin la sacó de la habitación sin zapatos.


  —¿Por qué debes llevarme lejos? —Ella no podía entender.


  El hombre la miró con indiferencia. —¡Para castigarte!


  —... Madre, ayuda... —Sofía lloraba por su libertad.


  Cubriéndole la boca, Colin la arrastró escaleras abajo.


  Notando lo que estaba pasando, la Sra. Zhang trató de detenerlos. Pero la mirada de Colin la hizo retroceder varios pasos.


  Después de obligarla a ponerse los zapatos, Colin la metió al auto, aún tapándole la boca.


  Cuando Sofía intentó abrir la puerta del auto desde adentro, Colin cerró con seguro todas las ventanas y puertas desde el lado del conductor.


  —No me puedo ir. Todavía no sé dónde está mi padre y aún no he llevado a cabo mi venganza. ¡Déjame salir!


  —Alejandro se hará cargo de eso. No necesitas preocuparte.


  —Colin, tú también eres un adúltero. Si crees que me acosté con Paulo, entonces tú tampoco eres tan inocente. —Cansada, Sofía culpó débilmente al hombre.


  —No es lo mismo y lo sabes.


  ¿Qué quiso decir él? —¡Colin, te odio!


  Ese hombre no era el mismo Colin que la había estado tratando tan bien.


  —¡Yo tambien te odio! —Colin, hablaba en serio porque ella lo odiaba, y la quería fastidiar.


  Pero lo que Sofía entendió fue que Colin ya no la amaba.


  Pronto llegaron a la mansión. Después de la remodelación, sólo habían estado ahí una vez, no prestaron atención a los cambios que se habían realizado.


  Esta vez, Sofía notó que los cambios que se hicieron en el primer piso iban de acuerdo a los bocetos del diseño que ella había elegido.


  Colin la dejó en la sala de estar. —A partir de hoy, te quedarás en esta casa. ¿Entendido?


  —Quedarme aquí? ¿Me vas a encarcelar en esta casa? —Sofía se aferró a la ropa de Colin cuando éste estaba a punto de irse.


  Colin se soltó de ella y miró hacia atrás, con una expresión firme en su rostro. —Te vas a quedar aquí o nos divorciamos. Tú decides.


  Su voz llena de sarcasmo la hizo temblar.


  —Colin, si me divorcio de ti, tu hijo terminará llamando a otro hombre papá. ¿Te gustaría eso? —Sofía estaba realmente desconcertada en ese momento, no sabía qué hacer.


  Ella había pensado que lo más fácil sería que el hijo de Colin llamara "padre" a otro hombre. Pero ahora, no estaba segura de poder hacerle eso a Colin.


  —Yo no estoy seguro de que ese hijo sea mío. No tiene sentido que trates de convencerme de nada. —Después de decir esto, se dio la vuelta y se alejó.


  Esa tarde, llegaron enormes camiones llenos con sus pertenencias, incluido su teléfono.


  Tenía muchas llamadas perdidas, entre las cuales un número desconocido había llamado varias veces. También había un mensaje de este número, 'Jay está en mis manos. Divórciate de Colin y prometemos que él estará bien.


  Sofía, llena de ansiedad, llamó al número y pronto alguien contestó el teléfono. —¿Quién eres? ¿Dónde está mi padre?


  —Me llevé a tu padre. Si te divorcias de Colin, te garantizo su seguridad. —Respondió una voz grave y distorsionada.


  —¿Por qué debería creerte? ¡Tengo que escuchar la voz de mi padre! —¿Divorciarse de Colin? Ella no estaba dispuesta a hacer nada por el estilo.


  —Grabaré un vídeo y te lo enviaré. ¡Tu padre está demente, ni siquiera puede hablar por teléfono! ¡No olvides divorciarte de Colin!


  —No puedo. ¿Pídeme otra cosa? ¿Dinero?


  —Entonces, ¡dile a Colin que el bebé en tu vientre es de Paulo!


  Sofía apretó sus manos. —¿Quién eres? ¿Cómo sabes que estoy embarazada?


  Solamente la familia Li y el médico sabían sobre su embarazo.


  ¿Acaso el hospital había infiltrado la noticia?


  —No tienes otra opción. También tengo a Quintana. ¡Si no haces lo que te digo, pronto encontrarás sus cadáveres!


  Sofía cerró los ojos con fuerza. —Si accedo a tu petición, ¿cuándo los liberarás?


  —Después de que haya nacido el bebé.


  —Antes de que eso suceda, ¿los puedes mantener a salvo? —Sofía trató de calmarse.


  Ella sabía lo que tenía que hacer. Necesitaba asegurarse de que su padre y Quintana permanecieran con vida.


  —Sí. Sólo si sigues mis instrucciones. No le menciones esto a Colin ni a nadie más. ¡Si te atreves a decir una sola palabra, verás sus extremidades pronto!


  La voz se rió, haciendo que a Sofía se le erizara la piel.


  —Bueno. Envíame el vídeo como prueba.


  Momentos después de que ella colgó, Sofía recibió el vídeo. En el vídeo, ella pudo ver a Jay muy angustiado en una habitación grande. Después pudo ver a una mujer extraña con aspecto pálido, que estaba sentada en una silla.


  Sofía no se dio cuenta de quién era a primera vista, pero luego recordó cómo lucía Quintana antes de la cirugía.


  ¿Habrían alterado su rostro para que luciera de nuevo a como era antes?


  Sosteniendo su tembloroso cuerpo, Sofía trató de especular quién había secuestrado a su padre y a Quintana.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 146 ¿Quintas también odia a la familia Lien?



  El teléfono volvió a sonar. —¿Satisfecha con la prueba? Cuidaré bien de tu padre si me escuchas. De lo contrario, ¡lo torturaré todos los días hasta que muera!


  —Está bien, ¡lo prometo! —Sofía se decidió casi al momento.


  —¡Bien!


  —Espera, una cosa más... —Sofía añadió rápidamente.


  —Sí...


  —¡Para garantizar la seguridad de mi padre, debes enviarme un vídeo de él al menos una vez a la semana! Necesito verlo con vida.


  —¡Qué codiciosa eres!


  —Si no puedes hacerlo no hay acuerdo. Necesito una confirmación cada semana de que sigue vivo. —La voz del otro lado se quedó en silencio.


  Respondió al cabo de un rato. —Cada m...


  —¡Trato hecho! —Sofía suspiró aliviada.


  Pero después de la llamada telefónica se dio cuenta de que el vídeo que había visto antes había desaparecido. Parecía tener un virus en su teléfono que había borrado el vídeo y el número de teléfono.


  Con inexplicable desilusión, Sofía miró aquel balcón bien decorado desesperada. Por su mente pasaban muchos pensamientos.


  Trató de pensar por qué alguien tomaría a su padre como rehén para amenazar su matrimonio.


  '¿Qué importa más, mi matrimonio o mi familia?', ella intentaba conciliar sus pensamientos.


  Sofía se sentó en la cama, sumida en sus pensamientos, hasta que oscureció. Cuando salió de su ensoñación, tomó su teléfono. Quería volver a llamar a Colin, pero su teléfono estaba apagado.


  Alguien llamó a la puerta poco después. Sofía no había encendido las luces, así que estaba muy oscuro. El golpe la hizo saltar de miedo.


  —¿Quién es? —Preguntó ella, asustada.


  —Hola, mi señora. Soy su nueva sirvienta. La cena está lista. Por favor, baje a cenar. —Sofía dejó escapar un suspiro de alivio cuando escuchó la voz.


  Tocando su vientre plano, pensó que debería cenar para reponer fuerzas para su bebé.


  Al abrir la puerta, Sofía se encontró con una chica de pie, que parecía casi de la misma edad que ella, vestida con un traje deportivo. Aunque no era tan bonita, seguía siendo hermosa a su manera.


  —Doña. —Rosita se dirigió a ella con respeto. Después de saludarla, Sofía bajó las escaleras.


  Había otras dos sirvientas abajo desempacando cajas. Al darse cuenta de su presencia, dejaron de hacer lo que estaban haciendo y se dirigieron a ella. —¡Buenas tardes, señora!


  A pesar de que la habían tratado así varias veces, todavía no estaba acostumbrada. —¡Buenas tardes! —Ella les sonrió.


  Al ver a Sofía tan amable, las criadas soltaron un suspiro de alivio.


  —Encantada de conocerla, señora. Soy Rosita, esta es Melisa y esta es Benita. El señor Li nos pidió que la cuidáramos. Estamos con el señor Xie, el mayordomo. Está ocupado atendiendo algo y aún no ha regresado. —En la mesa del comedor, Rosita le dio una toalla húmeda y tibia a Sofía para que se limpiara las manos.


  Sofía asintió levemente. —Puede que tengas mi edad. No tienes que llamarme señora, llámame Sofía.


  Una vez que le dijera a Colin que el niño no era suyo, ya no viviría allí. Su título de señora Li o Doña serían un recuerdo lejano.


  Se miraron desconcertadas porque nunca habían conocido a una empleadora tan amable. Llenando el tazón de Sofía con sopa, Rosita retrocedió. —Doña, como todas pertenecemos a la compañía del mayordomo, no podemos romper el protocolo.


  —Como Colin no está aquí, se hace lo que yo diga. —Sofía no pretendía abusar de su autoridad. Ella no quería degradarlas.


  —Sí... Sofía. —Después de prometer que se dirigirían a ella por su primer nombre, continuaron con su trabajo.


  Sofía reflexionó durante mucho tiempo sobre por qué Colin había contratado a tanta gente. ¿Tenía miedo de que ella se escapara?


  Más tarde, Sofía llevó a Rosita a un lado y le preguntó: —¿El señor Li te asigna cualquier trabajo... quiero decir, ¿puedo salir?


  Rosita negó con la cabeza mirándola con simpatía. —El señor Li dijo que debemos darle todo lo que pida, pero no permitirle que salga del jardín ni siquiera un paso.


  Bueno, por lo menos tenía un jardín. ¿Podría ella, tal vez, volver a su vida idílica y cultivar algunas verduras, flores u otra cosa?


  Frunciendo sus labios, Sofía pensó que era mejor que siguiera preocupándose por su futuro. ¡Dios mío!


  De vuelta en el dormitorio, Sofía encendió su teléfono, que se estaba cargando, y le envió un mensaje a Colin. 'Tengo algo que decirte. ¿Puedes venir a casa?'


  Al cabo de un buen rato, Colin respondió a su mensaje, '¿Qué es?'


  Sofía sintió tristeza de repente. Pensando en lo que había pasado en la tarde no sabía cómo explicarlo.


  Ella no tenía valor todavía de hacerle daño.


  Cerró los ojos con fuerza y contuvo las lágrimas. Tenía que hacer lo correcto.


  Quería decirle la verdad a través de mensajes, pero recordó que el vídeo y el número de teléfono se habían borrado. Temía que hubieran intervenido su teléfono. Minutos más tarde, llamó a Rosita.


  —¿Puedo usar tu teléfono para hacer una llamada? —Su petición sorprendió a Rosita. Sin embargo, ella le entregó su teléfono.


  —Gracias. Adelante, por favor. Te lo devolveré cuando haya terminado. No te preocupes, no voy a revisar tu teléfono. Solo necesito hacer una llamada.


  Rosita asintió con una sonrisa. —Sofía, yo fui recomendada por la señorita Ji y le ayudaré con lo que necesite.


  —¿La señorita Ji? —'¿Leila?', se preguntó Sofía.


  —Sí, es Quintas.


  ¿Quintas? Sofía pensó en el momento en que causó problemas cuando fue a la casa de Lien. Esa mujer parecía callada, pero evitó que Dolores la golpeara. ¿Qué significaba eso?


  Esa fue la primera vez que se veían. ¿Por qué la ayudaría ella?


  Reconociendo su incertidumbre, Rosita dijo: —Quintas le pidió que no pensaras demasiado. Ella le estaba ayudando porque le gusta usted y no puede soportar lo que la familia Lien ha hecho.


  ¿Era así? ¿Quintas también odiaba a la familia Lien?


  —Dale las gracias de mi parte. Cuando estemos libres puedo invitarla a... No importa. ¡Solo dale las gracias! —Estaba a punto de decir que podría invitar a Quintas a tomar un café en algún momento, pero se detuvo. Ella tenía muchas cosas que atender ahora.


  —Está bien, Sofía. Bajaré entonces.


  —Bueno.


  Después de que Rosita se fuera, Sofía llevó su teléfono al balcón. Marcó el número de Colin tras pensar un rato.


  Colin había guardado el número de Rosita, así que pensaría que lo estaba llamando ella. —¿Hola?


  —Soy yo. —Al oír la voz de Sofía, Colin puso los ojos en blanco y se quedó en silencio.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 147 ¿Quieres vengar a tu madre?



  Sofía forzó una sonrisa. Con el corazón roto, sus ojos rebosaban de lágrimas otra vez. —Colin, alguien me amenazó con la vida de mi papá. Quería que te dijera que el bebé... El bebé no es tuyo.


  Pero el bebé es tuyo, no de Paulo. Colin, nos queremos mucho. ¿Por qué no confías en mí?


  ¿Te enamoraste de alguien más y necesitas una razón para deshacerte de mí?.


  Sofía se derrumbó. De manera antipática, Colin le preguntó: —¿Terminaste con tu historia?


  —No te estoy contando una historia. Esta tarde, alguien con un número desconocido me llamó. Secuestraron a mi padre y dijeron que lo matarían si no te dijera que el bebé no es tuyo. Tenía el vídeo, pero se borró automáticamente. Sospecho que alguien está monitoreando mi teléfono, así que te llamé con el teléfono de Rosita.


  —¿Tienes una excusa mejor?  —Aparentemente, Colin no confiaba en ella.


  —Colin, no te estoy mintiendo. Pude ver a mi papá muy angustiado y que corría en una habitación grande.


  —¿Dónde lo tienen? ¿Quién lo secuestró? Dímelo.


  —No me lo dijo. Solo dijo que si no seguía sus instrucciones, mi padre saldría herido.


  —Entonces, ¿tratas de decirme que el bebé que llevas dentro de ti no es mío?  —La voz fría de Colin hizo que Sofía se estremeciera.


  —El niño es tuyo. Me vi obligada a decir que....


  —Detén tus mentiras. De lo contrario, ¡no vuelvas a llamarme nunca más!


  Luego colgó el teléfono.


  En las oficinas del Grupo SL. De pie frente a la ventana, Colin fumó un cigarrillo mientras agarraba su teléfono con fuerza. Antes de volver a la sala de reuniones, Colin habló con Wade. —¿Cómo va la investigación sobre mi suegro?


  —Llamaron ayer. No hubo más noticias. —Wade se sintió profundamente avergonzado.


  —Sofía sospecha que están monitoreando su teléfono. Comprueba si sucede eso.


  —Esta bien, señor.


  Después de la reunión, Colin volvió a su oficina. Al poco tiempo, Wade le dijo: —Señor, hice inspeccionar el teléfono de la señora y no la están monitoreando.


  —Muy bien, gracias. —Colin se quitó la corbata. '¿Cómo podría volver a confiar en Sofía?', pensó en su interior.


  Colin arrojó su teléfono sobre el escritorio y caminó hacia el estante para vinos al otro lado de la habitación. Abrió una botella y se sirvió un vaso lleno, que dejó caer en un movimiento rápido.


  El vino hizo que la garganta y el estómago de Colin se le quemaran, pero no cambió su estado de ánimo.


  '¡Sofía, intenté creer en ti! Pero me decepcionaste una y otra vez', pensó Colin.


  El teléfono que estaba sobre la mesa sonó. Se calmó y caminó para contestarlo. —Hola, señor. Esta es la recepción. Un señor llamado Alejandro desea verlo, pero no tiene cita....


  —¡Déjalo entrar!


  Alejandro había querido verla a Sofía varias veces, pero la joven no quería verlo. El hombre pensó que podría haber algo malo con su hermana, así que tuvo que venir a hablar con Colin.


  Pronto, golpearon a la puerta. Se apoyó en el escritorio y Colin gritó: —¡Adelante!


  La recepcionista abrió la puerta acompañada por Alejandro, quien todavía llevaba su uniforme. Parecía que acababa de salir del trabajo.


  —¡Colin!. —La puerta estaba cerrada. Alejandro entró ansiosamente.


  Había un fuerte olor a alcohol en la oficina. Alejandro miraba a su alrededor: '¿Colin estuvo bebiendo?.


  —¿Qué pasa?  —Colin le echó un vistazo y caminó hacia el estante para vinos.


  —No puedo encontrar a mi hermana. Siempre me dice que está ocupada cuando la llamo. Fui a tu casa, pero ella no estaba ahí. ¿Sabes dónde está?


  Colin no le contestó. Sacó otro vaso y le sirvió un poco de vino. —¿Saliste del trabajo?


  —Sí. Acerca de mi hermana....


  Colin sostuvo el vaso delante de él. —¿Puedes beber?


  Alejandro dudó por un momento y luego asintió. —Un poco.


  Colin le dio la copa de vino. Después de que bebió, los ojos de Alejandro se pusieron rojos de inmediato.


  —Colin, ¿estás bien?  —Alejandro sintió en ese momento que algo andaba mal con Colin.


  Colin lo miró y terminó su vaso de vino. —¿Quieres vengar a tu madre?


  —Sí. —Los ojos de Alejandro inmediatamente se llenaron de odio.


  —Tu hermana está viviendo en otra casa. No te preocupes por ella. ¿Qué tal esto? Puedo enviarte al extranjero para que estudies. No me decepciones. —Tenía altas expectativas para Alejandro, pero el chico no había estado en la universidad ni tenía ninguna experiencia social. Necesitaba práctica.


  —¿Ahora?  —Alejandro vaciló un poco. Quería vengar la muerte de su madre más que nada en el mundo.


  —Sí. ¿Crees que eres lo suficientemente fuerte como para derrotar al hombre que puede sobornar a la Oficina de Seguridad Pública?


  —Colin, ¿qué quieres decir?


  Colin se sirvió otra copa de vino. —Cuando tu madre tuvo un accidente, ¿no llamó tu hermana a la policía?


  Alejandro asintió.


  —La policía pospuso el tratamiento del caso y finalmente determinó que fue una muerte accidental.


  Alejandro asintió de nuevo. De repente, entendió lo que Colin trataba de decirle.


  Sus enemigos debían de ser lo suficientemente poderosos para tener a la policía bajo su control.


  Alejandro bebió el vino de un trago. —Cuñado, seguiré tu consejo.


  —Te enviaré al extranjero ahora. Puedes solicitar el curso de Gestión Económica. Recuerda que tienes que estudiar mucho. Si tienes suficiente tiempo, puedes aprender algo más. Mientras trabajes duro, el dinero no es un problema. Puedes pedirle dinero al señor Ji en cualquier momento.


  —Pero ¿qué pasa con mi papá y mi hermana?  —Al pensar en su familia, Alejandro vaciló.


  Colin bebió el último vaso de vino y le dijo: —No te preocupes. Mi gente está investigando la desaparición de tu padre. En cuanto a tu hermana.... —Colin jugó con la copa de vino y continuó: —... No tienes que preocuparte más por ella. Es una mujer muy capaz.


  Se había convertido en la esposa de Colin y luego se acostó con su exnovio y estaba embarazada del hijo de su exnovio... Realmente era capaz.


  Sin pensarlo mucho, Alejandro respondió. —Está bien, Colin. ¡Gracias!


  Pensó que trabajaría muy duro y estaría a la altura de las expectativas de su cuñado y le pagaría en el futuro.


  —Está bien, le preguntaré al señor Ji para hacer los arreglos para ti. Nos vemos.


  —Está bien, Colin. ¡Nos vemos!


  Después de que Alejandro se fue, Colin tiró la botella de vino vacía contra la pared. La botella se rompió en pequeños fragmentos.


  ¿Cómo podría Colin cuidar de ella? ¿Cómo podía preocuparse por una mujer que estaba embarazada de otro hombre?


  Tres días después de que Alejandro se fue de la oficina de Colin, el joven la llamó a Sofía: —Hermana, cuídate mucho y cuida a mi cuñado.


  —¿Qué? ¿Qué quieres decir?  —Sofía estaba desconcertada.


  —¿No te lo dijo mi cuñado? Me voy a Inglaterra. —Sentado en la sala de embarque, Alejandro miró los aviones afuera, confundido.


  —¿Cuándo?  —Sofía tenía el presentimiento de que algo malo sucedía.


  —Ahora. Me voy ahora.


  ¿Ahora? Sofía saltó de su silla en el balcón. —¿Por qué no me lo dijiste antes? ¡Iré a despedirte!


  —¿No te lo dijo mi cuñado?


  Sofía no sabía qué decir. No había visto a Colin durante varios días.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 148 Rebobinar y fingir



  —No. Tu cuñado ha estado últimamente ocupado con el trabajo. Pasa la mayor parte de su tiempo en la empresa. Espérame, ¡llegaré pronto! —¿Por qué decidió Colin enviar lejos a Alejandro?


  Sin atisbo de duda Alejandro creyó a Sofía. Después de todo Colin era como un dios para sus ojos. —Hermana, tengo que abordar el avión en 10 minutos, no puedes llegar aquí en tan poco tiempo. ¡Me pueden venir a visitar a Inglaterra cuando dispongan de tiempo!


  —¿10 minutos? —Sofía sintió un dolor repentino en el corazón. ¿Cómo pudo Colin no mencionar nada sobre esto antes de que su hermanito se fuera lejos?


  —Sí, hermana. El cuñado ha sido bueno con nuestra familia. Nunca he visto a nadie ser tan bueno con su esposa. Les deseo a los dos lo mejor.


  Sofía permanecía en silencio. Ella sabía que Colin había hecho mucho por el Clan Lo. Respirando hondo, ella replicó: —Por supuesto. No te preocupes por Colin ni por mí. Ya que él lo ha organizado todo para ti, debes estudiar mucho y no decepcionarlo.


  —No lo haré, hermana. El Clan Li es el benefactor de nuestra familia. Lo tendré en mente.


  Sofía casi rompía a llorar ante sus palabras. Ella contuvo su emoción y dijo: —¡Bien, que tengas un buen viaje!


  —Gracias, hermana. Todavía estoy preocupado por papá. ¡Mantenme al día sobre su recuperación!


  —Lo haré. No olvides contactar conmigo cuando llegues. —A pesar de que intentaban hablar como solían hacerlo, sus mentes estaban agobiadas por la ansiedad.


  —Lo sé. ¡Adiós, hermana!


  —¡Cuídate!


  Alejandro no sabía que Sofía estaba embarazada porque nadie se lo había dicho. Y Sofía tenía la intención de mantenerlo en secreto.


  Después de su conversación con Alejandro, Sofía marcó el número de Colin, pero no respondió a ninguna de sus llamadas.


  Al escuchar la señal de ocupado, Sofía casi rompía su teléfono con ira. Le envió un mensaje de texto a Colin con sus manos temblando. —Colin, ¿por qué no me dijiste nada acerca de enviar a mi hermano lejos?


  Después de un buen rato, Colin respondió cuando Sofía casi se había dado por vencida. —También es mi hermano. Tengo derecho a ayudarlo con su futuro.


  En la Compañía


  Justo cuando Colin envió su mensaje, Wendy corrió a su oficina. —Colin, ¿dónde está Sofía?


  Wendy le había preguntado a Sofía varias veces dónde estaba retenida, pero Sofía tartamudeaba siempre y no se atrevía a decir una palabra. Wendy pensó que le tenía miedo a Colin.


  Colin estaba sorprendentemente tranquilo. Levantó la cabeza y, casualmente, se encontró con los ojos enojados de Wendy. —¿Qué pasa, mamá? ¿Cómo puedo dejar que se quede en nuestra casa cuando está embarazada de otro hombre?


  Los ojos de Wendy se abrieron con incredulidad. —¿Qué sucede contigo? Sigues diciendo que Sofía te engañó, ¡pero no hay pruebas!


  —Sí tengo pruebas. ¿Quieres echar un vistazo? —Wendy se sorprendió. Lo miró a los ojos, pero solo vio una expresión serena y seria en su rostro.


  Seguramente Sofía no se había acostado con otro hombre...


  Pero ¿por qué Colin estaba tan seguro? —Incluso si Sofía te engañó, ¡estoy segura de que realmente no quiso hacerlo!


  Colin se detuvo ante sus palabras. Miró fijamente a su madre. Esa maldita Sofía, ella lastimaba a todos los que la amaban y la apreciaban. Tenía una suegra protectora, pero se acostó con otro hombre para devolverle su amabilidad...


  —Definitivamente ella estaba dispuesta. ¿Quieres ver?


  Wendy se quedó estupefacta. Su rostro se puso pálido mientras tartamudeaba. —Colin, ¿has hecho una investigación? ¿Cómo estás tan seguro?


  Colin se burló mientras negaba con la cabeza. De alguna manera no quería contarle a Wendy sobre cómo Sofía lo había engañado. —Mamá, ella no es de tu incumbencia. El bebé que va a dar a luz no es mío. No quiero que intervengas en mi decisión.


  Si permitiera que esa zorra diera a luz a un hijo de otro hombre bajo su techo, no solo sería un hazmerreír sino también un cornudo. ¡Y tampoco dejaría que su madre se encargara de ese bastardo sin padre!


  —Pero ella me dio su palabra, me prometió que el bebé era tuyo... —Wendy había hablado por teléfono con Sofía varias veces. Sofía no sonaba como si estuviera mintiendo.


  —Ella es una mentirosa, mamá. ¡No la creas más de ahora en adelante! —Si no hubiera visto el vídeo y los resultados de su investigación, no habría creído que Sofía lo engañaría.


  Le había dicho explícitamente a Sofía que no le mintiera. También dejó claro que si ella se atrevía a hacerle enojar aunque fuera una vez, tendría que asumir las consecuencias de sus acciones. ¡Evidentemente ella no escuchó!


  Wendy se negó a creer las acusaciones de Colin. —Quiero ver a Sofía en persona. Quiero hablar con ella cara a cara. ¿Y si el bebé es realmente tuyo?


  ¿Y si el bebé era suyo? Igualmente no perdonaría a una mujer que lo hubiera engañado. Un zorro puede cambiar su carácter, pero nunca será amable. Era tan tonto por creer que ella nunca se había acostado con otros hombres antes.


  —Si el bebé es mío, lo llevaré de regreso a la casa Li, pero a Sofía Lo la desterraré.


  Wendy no sabía qué decir. Ella trató de persuadirlo. —Colin, por favor, escucha a tu madre. No conviertas todo en un desastre irreversible. Mira a tu tía y a tu tío. Tu tío es tan irascible y testarudo que su relación está llena de frustración. Si tu tía no lo amara tanto, no estarían juntos después de tantas peleas y guerras frías. Considerando eso, tu tío es afortunado de tenerla.


  Eres un hombre de negocios exitoso, Colin. Pero quiero que entiendas que una relación es muy diferente al mundo de los negocios. Debes distinguir el uno del otro. Sofía no es tu competidora ni tu compañera de negocios. No la trates de esta manera.


  Colin no escuchó ni una palabra de lo que dijo. Mirando a su madre, él creía que Sofía le había lavado el cerebro. —Vete a casa, mamá. No te pongas en contacto con Sofía nunca más.


  —¡Qué demonios! —Sus sinceras palabras habían caído en oídos sordos. Al escuchar la respuesta de Colin, Wendy sintió que estaba a punto de explotar. Pero ella no se rindió. Le preguntó a su hijo con angustia: —Colin, amabas mucho a Sofía. ¿Qué cambió?


  Todo el incidente pareció un suplicio para poner a prueba su relación...


  Colin se quedó callado. Él no cambió, pero las acciones de Sofía lo cambiaron. Si ella no lo hubiera engañado, él todavía la amaría. Incluso la ayudaría a vengarse de sus enemigos...


  Pero ella optó por traicionarlo de una manera que la mayoría de los hombres no podían soportar.


  —Mamá, vuelve a casa. He tomado mi decisión. Sofía ya no es asunto tuyo. Vamos a rebobinar y fingir que nunca me casé con ella.


  Wendy estaba desconsolada. Ella se alejó, apretando su pecho.


  Nunca dejaría que su hijo y su nuera terminaran teniendo una amarga enemistad.


  Sacó su celular y marcó el número de Yonata. —Yonata, quiero que investigues acerca de Sofía...


  Después de un mes de arresto domiciliario, dos médicos llegaron a la mansión. El mayordomo explicó que los médicos estaban ahí para hacerle un examen físico a Sofía.


  Sofía estaba decepcionada. Ella estaba esperando una oportunidad para escapar de la mansión.


  Se tumbó en la cama y se levantó el vestido.


  El bebé tenía ya tres meses. Gracias al cuidado de Rosita y la deliciosa comida de Melisa, Sofía siempre se alimentaba bien. A pesar de que el bebé solo tenía tres meses, su abdomen ya había crecido.


  Después del reconocimiento los médicos guardaron los instrumentos. —Señora Li, el bebé se está desarrollando bien. Necesita estar de buen humor y hacer ejercicio con regularidad.


  Sofía llevó a los médicos al piso de abajo y los observó salir del jardín de la villa antes de regresar.


  Se alegró al saber que su bebé estaba sano.


  Era lo único que hacía feliz a Sofía durante mucho tiempo.


  Los médicos también informaron de los resultados del reconocimiento a Colin. Le repitieron los consejos que le dieron a Sofía.


  —¿Buen humor? —Hubo una breve pausa antes de que Colin hablara. ¿Sofía no era feliz?


  —Sí, las mujeres embarazadas están más irascibles y emocionales a partir del segundo trimestre. Parece que la señora Li está de mal humor. Señor Li, le sugerimos que le deje hacer algunas actividades que la hagan feliz, como salir a pasear.


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 149 La forma en que me amas



  Después de oír lo que había dicho el doctor, Colin se iluminó. Se dio cuenta de que él estaba sonriendo y Colin rápidamente le enseñó su expresión. —Lo sé. Haré que la revisen de nuevo el mes próximo.


  'Él debe de estar loco. ¿Cómo podría una mujer embarazada que lo traicionó hacerlo feliz?', pensó el doctor en su interior.


  —Está bien, señor Li. Debe de estar ocupado, no voy a retenerlo más. ¡Adiós!


  ¿Ella era infeliz? El hombre iría a ver por qué estaba tan deprimida.


  Eran más o menos las diez de la noche. Como Sofía había dormido mucho durante el día, no tenía nada de sueño. Se sentó en la cama y revisó Twitter en su teléfono por el aburrimiento.


  Después de seguir a Mario y Leila en Twitter, se dio cuenta de que viajaban mucho y no se quedaban en un lugar por mucho tiempo.


  Todos vivían una vida difícil.


  Ella no sabía cuándo empezó a llover afuera. Después de dejar su teléfono celular a un lado, se puso sus sandalias y se dirigió al balcón para contemplar la escena nocturna afuera.


  El tiempo había estado caluroso recientemente, pero ahora estaba fresco debido a la lluvia.


  Un sonido vino desde la puerta. La joven se dio vuelta y vio a un hombre que no había visto durante mucho tiempo...


  Sofía se mordió el labio inferior con fuerza y lo vio a Colin que entraba en la habitación. Bien vestido con un traje, seguía siendo muy guapo...


  El latido de su corazón se aceleró al verlo.


  '¿Cuánto tiempo pasó desde que lo vi por última vez? Ha pasado mucho tiempo. Quería decirle lo mucho que lo extrañaba...', pensó Sofía en su interior.


  La pareja se miraba. Sofía llevaba un camisón lila que Colin le seleccionó personalmente. El camisón se aferró a su cuerpo y hacía que su estómago sobresaliera visiblemente...


  Colin apretó su mano en un puño dentro de su bolsillo. Como sabía que ella no podía quedar embarazada, nunca pensó en tener un hijo.


  Ahora, la mujer que amaba estaba embarazada del bebé de otro hombre... El amor y la dulzura del pasado se habían convertido en una espada de miel que atravesó su corazón...


  No sabía si Sofía se sentía culpable o no.


  Sofía caminó unos pasos hacia adelante y suavemente lo llamó: —Colin....


  Colin salió de su aturdimiento. —El doctor me dijo que no estás contenta, así que vine a comprobarlo.


  Sus palabras sorprendieron a Sofía. '¡Todavía se preocupaba por mí!', pensó en su interior. Pero...


  Colin agregó: —Me siento aliviado de verte infeliz. ¡Cuanto más infeliz seas tú, más feliz seré yo!


  Sofía estaba en silencio.


  La mujer lo maldijo en su mente. Casi se olvidó de que él no le creía...


  Cuando Colin se acercó poco a poco, Sofía dio un paso atrás. La indiferencia de Colin la hizo sentir un poco... asustada.


  Cuando él se acercó, ella se movió hacia atrás... hasta que finalmente ella llegó hasta la pared. En ese momento, no le quedaba espacio para correr.


  Con una sonrisa malvada, Colin colocó su mano en su vientre. Sintió que ella temblaba y se burló. ¿Tenía miedo ella de que él matara a este hijo bastardo?


  Lentamente sintiendo su forma, Colin, sin darse cuenta, se puso celoso. Dijo con voz seria: —¿Estás feliz de tener al bebé de tu exnovio?


  Como una plancha caliente, su mano hizo que cada centímetro de la piel que tocaba en su abdomen se sintiera caliente.


  —¿Viniste a causar problemas?  —Ella preguntó con calma.


  —¿Y si es así?  —Colin apartó su mano. ¡Tenía miedo de no poder contener sus celos y terminar matando a Paulo y al bebé!


  'Estoy embarazada de tu hijo... Me divorciaré de Colin cuando te divorcies de Dolores... '


  Su rostro se torció ante el recuerdo de sus palabras. De repente, su mano se envolvió fuertemente alrededor de su cuello.


  Sofía se sorprendió. Su corazón se llenó de miedo cuando sus ojos se ensancharon. —Colin.... —Cuando Colin la apretaba con más fuerza en su cuello, ella luchó por gritar su nombre.


  Sus ojos de repente se pusieron rojos. Sofía usó todas sus fuerzas para decir: —Colin... Te amo....


  Su repentina confesión lo hizo recobrar la cordura. Él mantuvo su control sobre ella sin apretarla más. Él se burló: —¿Me amas? ¿Es esta la forma en que me amas?.


  Ella sacudió su cabeza. —El bebé.... —Antes de que pudiera decirle que el bebé era suyo, ella recordó la seguridad de su padre...


  No había llorado por mucho tiempo, pero en ese momento, las lágrimas brotaron de sus ojos.


  Se decía a sí misma que debía de ser fuerte. Pero después de ver a Colin, no pudo controlarse... Todas sus quejas y tristezas se precipitaron como una marea.


  Sus lágrimas lo hicieron sentir a Colin muy incómodo. Se acercó a ella y le dijo: —Si sigues llorando, ¡no puedo garantizar la seguridad de tu hijo!


  Sofía se secó rápidamente las lágrimas. Ignorando la presión en su cuello, envolvió sus brazos alrededor de la cintura de Colin y dijo con tristeza: —Te extraño....


  La racionalidad de Colin se derrumbó. Aflojó la presión en su cuello y bajó la cabeza para besarla.


  Sofía se sorprendió por su beso. ¿Todavía él la amaba? ¿Por qué otra razón la besaría?


  Cuando Sofía pensó que Colin iría más lejos, la dejó ir sin dudarlo y se fue directamente al baño.


  Sentada en la cama, Sofía se arregló lentamente la ropa y el cabello antes de apagar el aire acondicionado.


  Cuando Colin salió del baño, Sofía ya estaba acostada en la cama de espaldas al baño.


  Colin estaba de pie junto a la cama con su cuerpo fresco envuelto en una toalla de baño.


  Aunque Sofía tenía los ojos cerrados con fuerza, obviamente no estaba dormida.


  El hombre la agarró por el brazo para hacer que se sentara. —¿Quieres dormir?


  Sofía miró al hombre alto. —No, te estaba esperando.... —Como no se presentaba con frecuencia, la joven estaba demasiado emocionada para quedarse dormida.


  Colin encontró irónica su respuesta directa porque, tal como él lo veía, ella simplemente estaba tratando de compensar sus errores...


  Le pellizcó la cara con sus cinco dedos y esto hizo que sus labios rojos se abrieran ligeramente. —Olvidé preguntarte, ¿alguna vez lo has servido así a él?


  Su humillación hizo que Sofía quisiera llorar, pero aún así sacudió la cabeza en silencio. —¡Nunca tuve sexo con él!


  Ahora, ella puso todas sus esperanzas en Colin. Quería que él creyera que el bebé era suyo y luego se apresuraría por encontrar a su padre...


  —Sofía Lo, ¿no sabes que tu engaño es molesto?  —Frunció el ceño profundamente. ¡Si no fuera por el vídeo, él le creería en ese momento!


  Sofía estaba un poco enojada. ¿Por qué era tan difícil hacer que él confiara en ella?


  Sin retraer la mano que sostenía su rostro, el joven usó su otra mano para tirar la toalla de baño hasta el final de la cama.


  Se dio cuenta de su intención y Sofía sacudió la cabeza con miedo. —No quiero....


  —¡No tienes derecho a negarte!. —Su acción siguiente detuvo todas sus protestas.


  Después de un largo rato, Sofía fue al baño. No fue al baño esta vez, ya que parecía haberse acostumbrado.


  Se cepilló los dientes. Cuando regresó a la habitación, Colin estaba usando su ropa.


  La respiración de Sofía se tensó. Ella le preguntó con tristeza: —¿No puedes quedarte a pasar la noche?


   


   


  


   


   


   


  Capítulo 150 Noticias impactantes



  Sofía había hecho lo que Colin quería que ella hiciera...


  La expresión fría de Colin se mantuvo igual. Se detuvo momentáneamente para abotonarse la camisa y luego continuó vistiéndose sin mirarla.


  De repente, su teléfono móvil sonó. Descolgó el teléfono y dijo: —Quédate allí y vigila a Maita. La recogeré en veinte minutos.


  La cara de Sofía se puso pálida al instante. Entonces...


  Se degradó para instar a Colin a quedarse, pero no fue suficiente para vencer a una amante...


  Sin decir ni una palabra, Sofía caminó lentamente hacia la cama y se acostó. Escuchó a Colin decir: —Tengo un apartamento en el centro. La llevaré allí.... —La voz de Colin desapareció gradualmente mientras salía.


  Un apartamento en el centro... ¿Era el que compraron juntos? Colin le había pedido que eligiera las decoraciones... Ridículo...


  Dos casas, una para su esposa y otra para su amante... ¡Buena idea! ¡Bien pensado!


  En la planta baja.


  Cuando Colin bajó las escaleras, Rosita lo miró y lo saludó respetuosamente: —Señor Li.


  Colin se detuvo de repente en su camino hacia la puerta. Miró a Rosita y le preguntó: —¿Con qué estuvo ella ocupada últimamente?


  Sabía lo que Colin le estaba preguntando. —Nada especial, señor Li. La señora generalmente se sienta en el balcón de la habitación y juega con su teléfono móvil o lee un libro. A veces, va a los jardines en el patio.


  'Juega con su teléfono móvil, lee un libro, pasear por el jardín...', pensó en su interior.


  —Pregúntale qué más quiere hacer y dime. —Después de esto, Colin caminó hacia el vestíbulo para ponerse los zapatos antes de salir de la mansión.


  Estaba lloviendo afuera. Colin caminó hacia el garaje y se dirigió hacia su auto.


  Después de salir del vecindario, llamó a Wade. —Trae a Maita al hotel.


  —¿Usted vendrá, señor?  —Preguntó Wade y miró a la mujer ebria.


  —No. —Colin dijo con firmeza e inmediatamente colgó.


  Mirando a la comunidad residencial que desaparecía lentamente del espejo retrovisor, Colin se concentró en conducir.


  No habría dicho eso si no la hubiera querido lastimar a Sofía. Pero no sabía si su corazón se rompería por él.


  El auto se detuvo en el garaje del Edificio 6 de la Mansión Cercis Chino, una zona residencial del centro. Colin no se bajó. En cambio, encendió un cigarrillo y fumó.


  Después de ver a Sofía de nuevo, se dio cuenta de que la mujer era más importante para él de lo que originalmente pensó.


  A pesar de sus mentiras e infidelidad... No podía hacer nada más que sentirse enojado y restringir su libertad. No se atrevió a hacer nada más por ella.


  Además, no podía fortalecerse para lidiar con el niño de ella...


  Confinó a Sofía porque estaba preocupado... Estaba preocupado de que ella pudiera ir tras Paulo.


  Siempre supo que Sofía era adictiva. Ahora, se encontraba completamente esclavizado.


  Colin llamó a Helge. —¿Dónde estás?


  —En la cama. —Escuchó la respiración pesada de Helge en la otra línea.


  —Salgamos a tomar una copa.


  —¡Por supuesto! Estaré ahí pronto. —Helge había sospechado durante mucho tiempo que algo podría haberle ocurrido a Colin, pero no logró sonsacarle información útil, aunque ellos habían salido varias veces.


  —Bueno.


  En la oscuridad, el auto aceleró a lo largo del camino ancho. Colin condujo continuamente hasta que llegó al bar BLUE, donde solía beber con Helge y Mario. Esperó a Helge en una de las habitaciones privadas.


  Casi una hora después, el hombre llegó al bar con dos chupones en el cuello.


  Se sentó junto a Colin sin preocuparse y tomó el vaso de vino que Colin le sirvió. —Dejé a Shelly en casa para venir aquí. ¡Afuera ya!


  —¿Volvió Shelly?  —Colin preguntó con calma.


  —Sí, pero ella se va mañana. —Helge dijo con una sonrisa radiante. ¡Finalmente se ganó a Shelly!


  Encendieron un cigarrillo. Colin permaneció en silencio en el sofá. Helge lo miró por un rato, pero Colin se quedó en silencio.


  —¿Qué pasa, Colin? Déjame adivinar... ¿Estás frustrado? ¿Dónde está tu pequeña Sofía?.


  —¡Ni siquiera me la menciones!. —Colin escupió en un tono frío que lo impresionó a Helge.


  '¿No mencionar a Sofía? ¿Qué es lo que les pasa a ellos?', pensó Helge.


  —¿Qué pasó con ustedes dos? Dime. —Helge levantó dos vasos y los tintineó.


  Colin bebió un poco de vino. —Está embarazada de un hijo de otra persona.


  —¡Mierda!. —Helge estaba tan sorprendido que casi dejó caer su vaso.


  Apagando la ceniza de su cigarrillo, Colin miró al aturdido Helge con una sonrisa amarga.


  Helge definitivamente no sabía nada acerca de la verdadera naturaleza de Sofía.


  —¿Estoy escuchando esto bien?  —Después de la conmoción inicial, Helge volvió gradualmente en sí y encontró que todo era increíble.


  —Me escuchaste bien. ¡Sofía está embarazada del hijo de Paulo!


  Helge terminó el resto del vino de un trago. —¡Debe de haber algún malentendido! ¿No dijiste que Sofía no puede quedar embarazada?.


  Colin parecía haberlo mencionado una vez cuando salieron a tomar algo antes.


  —¡Ella me mintió!. —Colin admitió a regañadientes.


  —¿Sofía te lo confirmó?  —Helge preguntó con cuidado.


  —Lo confirmó, luego lo negó. ¡Quién sabe cuál es la verdad! ¡Esa mujer solo escupe mentiras!


  Helge le dio unas palmaditas en el pecho. —No, esta es una noticia impactante. ¡Dame tiempo para pensarlo!


  ¿Sofía lo engañó a Colin? Él no lo creyó.


  —Tal vez la forzaron.


  Colin entrecerró los ojos ante él. —¿Cómo es que te lavó el cerebro a ti y a mi madre para hacer la misma pregunta?


  En el vídeo, no la forzaban en absoluto. En cambio, parecía disfrutarlo mucho... Pensando en esto, Colin enojado tiró el vaso contra la pared.


  ¡Si Sofía estuviera frente a él, le retorcería el cuello!


  Helge tragó saliva y le sirvió otra copa de vino. —Amigo, esto no es gracioso. ¿Lo investigaste?.


  —Sí, lo hice. Dolores me envió el vídeo y no se manipuló.


  Helge no sabía qué decir.


  Después de un momento, el hombre le preguntó: —¿Dónde está Sofía? ¿Qué pasa con el bebé?.


  —Sofía está confinada en mi mansión. En cuanto al bebé... Me haré una prueba de DNA después de diez meses.


  —¿Y si el bebé es tuyo?  —Helge le preguntó con entusiasmo.


  —Traeré al bebé al Clan Li y terminaré con ella. El hecho es que ella todavía me engaña.


  Helge se detuvo. —¿Y si el bebé no es tuyo?


  —¡Lo mataré!. —Colin dijo con los dientes apretados.


  La habitación quedó en silencio.


  De repente, Helge sacó una caja de su bolsillo y la metió en el bolsillo de Colin. —En ese caso, ¡diviértete! Simplemente los tenía. —Helge le guiñó un ojo.


  Colin sacó la caja del bolsillo. Era una caja de condones, dos de los cuales se usaron. Impacientemente se lo arrojó de nuevo a Helge. —¿Crees que soy como Sofía?


  Helge puso la caja en el bolsillo de Colin y sonrió. —Tómalo con calma. Ya usé dos. ¡Quizá cambies de opinión y decidas divertirte después de salir del bar!


   


   


  


   


 


   


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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